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1. INTRooudcrorr. 

La crisis económica en los últimos aílos ha planteado un serio riesgo 

al comercio. por la falta de liquidez para el cumplimiento de las del.idas 

adquiridas y solo el deseo del comerciante de mantener una reputaci6n·cr~­

d1ticia no es suficiente para prevenir su desventura y se vé precisado a 

pensar en soluciones que antes solo rara vez se requerfan. 

Si un comer e i ante entra en Jecadenc i ,1. ca usa un terrible impacto en­

tre miles de proveedores quienes se atrasan en 5U crecimiento y se con-­

vierten en un freno a la prosperidad del país. ya que se encuentran surr.er 

gidos en una red de lazos de interdependencia a nivel comercial. 

Ha podernos negar que pard el consenso 50(.L:il. el tei-nrino "quiebraº, 

encierra oscuras irnpl icaciones y porque no decirlo la idea de fraudulen­

cia en la evasión del cumplimiento de lds deudas adquiridas por el corre!:_ 

ciam:~. sin embargo, es una medida de er.1crgencia necesaria a causa de la 

amenaz.1 en la dificultad de cumplir l.:is responsabilidades contraidas en 

los negocios. 

Tal consideración de fraudulencia deriva en no poca proporción, de 

los defectos que ha tenido en nuestrn pafs, la apl icaci6n del Derecho de 

Quiebras. El principal obstáculo para su cowprcnsión, es pt'ecisan:ente -

el desconocimiento de esta materia. 

cuanto al régimen qu.:; cred ~n l<lS relaciones jurfdico-mercantiles, si~n­

do en consecuencia producto de una necesidad social, qu!:! en su rrornento -

exige la reglamentación que dará seguridad jurídica a la población, que 

en este caso se representa por el interés de todos los comerciantes que 

operan con las bases de la buena fé, frente a la posibilidad de que alg!!_ 

no deje insolutas sus obligaciones. 

Nuestras lP..yes siempre insistirán en que quien debe, ha de pa~_mr, -
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detennlnando las formas de cumplir y hacer cumplir al deudor moroso'l si...::; 

compromisos adquiridos legolmente. Pero sobre todo. requieren el pre~tj, 

gio y respettlbilídacJ que impidan qu!! nadlc puuda ctesafi.ir su imrerio. 

Por ello. hemo~ JlegJdo u pensar en que se trata de una ln$tilución 

Excepcional, que ante lo cvide11c1a de ld imposibilidad de c:urnpi imiento -

por pat'te del c001erciar1te a sus deuda!> exigibles, íntcrviem1 p1ra pont·1 

orden y concierto en la'.3 :;;cl;1. i.inf•:> Cjl.tó ¡a:111ntirán re:;olvcr los comprom.!_ 

so~ deJados pendümti~s, 

Desde luego, t.>n la quiebr,1 se logra el consenso de todos Jos acre:?d~ 

res para dar una solución que respete la ig1rnldad 11 todos ellos, de acUe.!:_ 

do a su prelación, medírmte 1a intervención judicial que 1;¡ declara. 

En realidad la l.cy de QuiC:bt·as y Suspensión de Pagos rciiula un:J ::itu~. 

ción excepcion<ll, como cti.1n•1o -scg1in en 1as libros de aventuras en la sel­

va-, se incendia t!I bosque y las fieros depredador.:i.s se reunen con sus PI? 

tencia1es víctimas en el do. respet.'indose mientrri:; p,1sa el peligro. De -

la misma manera~ el sístema legal crea la lla'llrlrla par conditin c.rcr1itnris, 

es decir, el principio de lgu<ddad entrr: los acn:etiorcs, frente j} 1a nrn11a 

individual is ta prior in te:mporc. polior hire - p1·lmr:r(l -en ticnpo, primero 

en derecho. 

La quiebra ento11ccs, na es un pron:dirnientn de Lüllrn, sino toda una 

estr-ucturu nornhlt1va que comprenderá la fonnu, merlios y fines por los -

que habrá de ser resuelta la cesariiín de pdgos fle! romen:iunte, bu~r.undo 

preservar lñ unidad productivJ ¿¡ la vez que utendiendn u la r.omunld.1d rie 

'intereses de los acreedores y definiendo las posibles rcsponsabili<iade<> 

uel fallido, según las c~1usas r¡11P le llcvni·nn al infortunio económico. 

Tal amplitud de objetivos, twce que nucstru Ley de Quiebras y Suspe~ 
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sión de Pagos contenga disposiciones tanto procesal~s. cono sustantivas, 

siendo materia de estudio sus Instituciones y la forma de alcanza1·las. 

La finalidad que se persigue en este trabajo, es el estudio de las 

Instituciones que comprende el Derecho de Quiebras~ dedicando aspecial 

atención a las normas que en la actualidad lo rigen, a fin de determ1-­

nar aquel los conct:¡;tos que son importantes par:1 la corr.prensi6n del fen§. 

meno jurídico-socioecon6mico en Qui'.! se enmarca dictlo estado de excep-­

ción que es la quiet:ra por esencia. 



!.!. LOS OBJETIVOS OE LAS INSTITUCIOllES DE Ol!IEBR~. 
cor1SJDERACIONES ECONO'HCAS V JURIDICr.s. 

Para co111orender el si(jníficado. uso y alcances del término "Pl'ST!TUCtn­

NES DE OUIEBRI\.", creemos nec¡;>s<1rfo iniciar nuestro estudio t.on unas breves -

nociones sobre 1 as re 1.1 e; ones de fTlercado y cu es l iones económico- j urí di ca s -­

conna turo1 es al comercio. 

La Teoría Económica moderna considera r¡ue la relación de mercado tiene 

tres elementos pei-~onal¡:,s esencidlus. sin los cuales no es dable la fluidez 

en los procesos de que- se ocupa _v que son: EL PRODUCTOR, EL C0MERCIAflTE y 

EL CmlSUMIDOR. Todo el lo de acuerdo a lo expresado r:ior el judsta Felipe -

de .l. Tena. 1 pilríl qui~n 111 nctividoid del cmoi;::(ciantl: se dcsurrol1a rtl~d1ante 
lo siCJuiente: "Un elemPnto de interposición entre productores y consumido-­

res para adquirir de ao,u&llos y transmitir a é~tos los bi(>nes C1ue satisfa­

cen las necesidades humanils, y tm cle111f.'nto de esreculación, o sea el nronó­

sito de lucrar mediante esc1 intcroosición". 

Es inneqable la importancia que reviste rara cualo.uier estado moderno 

su desarrollo económico en las cuatro fJces de tal oroceso: L/l PP.ODUCCIOr1. 

LA OISTRIBUCJOfl, LI\ COMCRCIJ\L!V\CIO~I Y El COílSIJ~!O. De uhi. cualnuier rcln­

ción de mercado conlleva el reconocimiento al car."icter esenciol de los tres 

personajes cita dos. 

Entendemos por mercado al nunto de confluencia de los ofei-entes y de­

mandantes de bienes y servicios en 1m momento c!cterminatto, aun,~ue no neces~ 

riame;1tr; circunscriba"Jos dicho con-:ento a tm nunto geo0r.ífico, pu•:s los - -

n ff:".: t':":. -:e 1 ¡;¡c1c<i.c!'.:. .::,¡¡ lH.c1 :o i one<> !"eb;i s.in e! es na e i o 1 irr!i t..i do. 1·0.·10 o•_ urre -

en los mercados mundiilles del pct1·óleo, el dini::ro y '11'.luno: otrn~ r.;ateria-­

les estrat&gicos en los cuales los corredores y aqentcs internacion.:¡les de 

comercio se sirven de los m.ís sofisticados Medios dl~ comunicación p,1ra tra~ 

pasar lJs fronteras nacionales en relaciones de mercado r1undial. 

n·É:;;1, FELH,llJt~T.--~,·lfr.•-recho ~!erc<rntil '·le.xic.rno". Editoriíll Pornja. S.A. 
rléxico 1977. pári. 20. 
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Es inneaable que el desarrollo econcí111ico se sustenta en la actividad 

productiva COfl!ún de todos 1 os oobernarios. Dentro de los SC'c tares produ!:_ 

tivos encontramos en primerlsimo lt1C1ilr il los f!roductorc5 .Y a los comer­

ciantes y dentro de los primeros a una oran mayorfa que oueden considerar_ 

se así Mismos COl''O co~erciantcs en forira sir.ul tjne<1. 

lueoo entonces, la 5olud de las relaciones de r'1crcado tiene conexión 

directa con el desarrollo económico y éste a su vez, con los sunuestos -

indisriensables p.::ira alcanzar la soberania riol ítica del estado. 

De a r¡u i hacef1105 partir el funduJTJCn lo a 1 a i 11inorta ne i a nue en todo es­

tado tiene la le~islación f!lerr.antil, sustentadora de la seouridad jurídica 

dentales ó incidentales entre oroductores, coMerciantes y consumidores, -

siendo aplicable el concepto sostenido pot' el autor Rafael de Pina •2 nor 

el que del ir1ita el contenido de nuestro derecho mercnntil cario: "el con-­

junto de nunnas juridicas que se aplican a los actos de comercio lenalme!!_ 

te calificados como tales y a los cofTlerciantes en el ejercicio de su oro­

fesión". 

Podri'.-1mos 001· ello afir1'i<11· 1~m! la~ dos lenislacicrnes ~ue nrotenen n -

la econornia capital istn C>n su entorno mercantil son sus leyes contra rnono­

pol ios y del réflimen de quiebra. 

PAPEL DEL C011EP.C!ArlTE Etl LA Econor,qr,.- La senunda y tr:rcera faces del 

proceso econórnic::o (distribución y comercialización), quedan confiadas a -

los comerciantes y seClún hemos dicho, una buena narte de los nroductores 

tafTlbién caen en est.i cate<•orii'I. l.<! función social riue curinlen ouienes -

OF. PltlA Vfi.RA, Rf1F/\EL. "Ele~entos de Derecho nercantil f-le.xicano". Edito-

rial Porrúa, S.A., /léxico 1975, rán. 3. 
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desarrollan estas activüJades se encoentra inscrita dr:11tro d~ los funda­

ment:os naturales del fort,1lecimlento econó:;iico del estado. 

Lo anterior· consiste simplemente en Ja mera C<:>pcranza que tiene Ja 

nación de que al hacer buenos negocios, los comerciantes permitan inr..re­

menlar la solidez del estado, porque ddcmás de los bcneficic1.:;, que deri­

van de la explotación de su propio capital. se sirven de las institucio­

nes jurídicas que se han creado par,1 penni tirles su mejor de5arrol lo. 

En ocasiones el comerciante se vé favorfJcirlo rvir mPdidi'.!S que le dt::­

fienden para propiciar el auge de sus actividades y en una fonTiil francíl. 

se 1 e permi te la mov i l i dad econórn i ca superior a la que deriva de su pro­

pio patrimonio por mecanismos ele subsidios y t.ratomiento preferencia les 

de naturaleza fiscal. asl como mediante Ta creación de toda una super­

estructura material fonnilda po,. la red de c:aminos, instalaciones esneci;! 

les y construcción de zonas industriales con Jos servicios esperffiros -

que requiere para su desenvolvimiento. 

Por esta razón, al estudiar el papel que le corresrmnde al romerria!! 

te en la economía, le encontramos amplificado en los benefirins tanto no~ 

mativos de que se sirve como materiales ron que Jo anoyCJ el qnhiernn 

Baste meditar en la importancia de la regulación jurídica del crédi­

to, por cuanto ha permitidc hacer progresiones de la riqueza a partir de 

la confianza que inspira al público et ilpnyo de la le.Y a Jos c:0111J:lromisos 

y promesas de pago, cuya consecuencia di rerta es 1 a mayor ace Jeración Pn 

el número y volumen de las operaciones concertadas en el mercarln, 

A partir de las consideriJciones anteriore5. tenemos que afinnar oue 

e1 comerciante nos~ debe asimismo. sino que su pclpel y el carácter de su 

ocupación son una verdrJdera creilciñn del grupo social nacional del que fo~ 

ma parte y por lo mismo. su productividad 110 es un acto bondadnscsci. sino 
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un compromiso asumido frente a Ja colectividad. 

Recordemos que desde el Derecho Pomano, e 1 come re i nn te tenia un ranqo 

social distinto y luego observr!111os que actualmente se· conserva el mismo -

concepto y consideración a li! actividad mercanti 1. preocupándose los 1egi~ 

ladores por los incumplir11ientos de los comerr.iantes que tien('n nuiltiplüs 

acr·eedores y sin contar con la posibilidad inrnediatc1 de r;agar sus deudas, 

debiendo sujelar~a:! entonces a los ordenamientos .iuric1írns '-i1Je l io•Jidar5n -

su patrimonio en armonía con los intereses úe los acreedores. 

El comercio es sin duda una fundamental ar.tividad etnn~ir:tt oue se e~ 

prt!sa d través de fenómenos de merc11do, cuya función de con,iunto es de -­

acuerdo a lo expresado por e 1 autor Fe 1 i pe de ,J. Tena, 3 "1 a persecución de 

un lucro por parte del que revende como retribución debida por la mayor -

utilidad que dió a la cosa. poniéndola a disposición de los consumidores -

en el lugar, en el momento, y en 1.Js demás condiciones adecuadas il sus ne­

cesidades''. 

Cada uno de Tos participantes en el procf:!so económico. productores. <:Q. 

rnerciantes y consumidores, actuan en la seC)uridad plena de que los rlemás -

ha'.án su parte dentro de la organización socilll. lo que trile c:onsigo al - -

fluir de los capitales, de los bienes y de los servidos con la consi~uien­

te derrama de benefic:ios en la creación de empleos. 9eneradón de impue5tos 

y nuevas inversiones que en su conjunto derivan en un progreso par-a toda la 

colectividad. 

Ahora bien, no podria Jtrilluirsc el papei Je buenos o malos i1 ninguno 

de los factores que participan en el desarrollo econó:nico: los producto-­

res despliegan su actividad cuid;indo los niveles óptimos de rent~bilidad. 

la reducción de costos y el punto de eriui 1 ibdo entre la5 cantid.1des de 

bienes producidos y la capacidad de absorc.ión que tiene el mercado para -­

sus bienes. 

3 TEllA, FElIP( Ot ,1, Gp., Cit. pág. 65. 
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El comerciante a su vez concurre ,1J mercado de5arrollando su actlvirlad 

en términos de lo expresado por el autor ~Joroe Bílrrera flraf, 11 11ufon citando 

a Boistel, la r"econoce como "un acto de intromisión r~ntre productor y cons!.!. 

midor dirioida dlrectan;ente a efectuar o estimular lt1 circulación de la ri­

queza, intromisión /11:cha con un fin de lucr-o", es decir busco las r•e.lorc:s -

esnect;1tivas de utilidad, dcercando los bienes y snrvicios fabricados por -

el productor a lo5 cent1·05 de consumo y sujet:<'íníll'JSI.' e~ las rcnla~ d0 ln OÍL'.!.:. 

ta y la demanda ate:cpcradas por 1a inter·vención del 9obien10, :1corde a la 

rectoría económica que tiene d s11 cñrcio. 

La actividad del comerciante impl icrl el rlesQo que puede sufrir como -

consecuencia del desrlor·~ de prcc'io:;. si ..:11 cu<llquier rr.ornento se produce -

una saturación de mercancías en el nercado, que aún c11 este ::aso encuentra 

garantizada la sequridad de su ab11sto, ya que el benef'icio 1Mnifestado en 

una utilidad. es el móvil determtnantc dt> <;u intervcr:ciór.. 

los consum'idores de su parte carecen de obl i~acioncs. disfrutando del 

derecho ,1 concurrir al rr.ercado 1 ibremente, infamándose de ca J ida des y pre­

cios para ejercer ampliJrnente su ooder de corrinra. al amparo de las normas -

protectoras que nuestro sistem:J jurldlco les reserva. 

Dentro de uste esquema de intensa actividad económica, la patolooía -

más grave consiste en la muerte dA la célul3 que suspende ó ali0era el - -

fluir del dinero circulante, del crédito. de los bienes y de los servicios 

anteriormente pprceotibles en la nornal idad del rnercñdO. 

Si el fenó111e110 económico no fuese defendido por el sistema lenal vige!!. 

te, correria1nos el rle:;ao de atrontar la desararición dt: ramas de actividad 

cornpletas, diri!lidas a lu orriani¿ación de los diferentes faclorr~s de la nrQ_ 

dlicción. como "nn, "'l <:-:!~;:.::1 • .:~ ~1.,L<.1ju .Y ios elementos naturales. Cuan~ 

do en épocas Lle crisis se riroducen contracciones del n!crcarfo, el encareci-­

miento del crédito, Ja reex!Jresión en el valor de los pasivos concertados -

en moneda extranjera y e 1 aba ti mi c~n to de los resulta dos de orieraci ón que en 

tales circunstancias S!: con'.1 ie¡·tt:n en Dérdidas. 

4Vease:--BA-RriEP.A ___ Gf.UrF:-·-soR1f(. "Tr·a ta do de Derecho Merr::ilnt i 1 ". Edito ria 1 
Pon·ú:!, S.A., Mt-;.iLo E.67. ráo. 92. 
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En consecuencia. los intereses colectivos que se identifican en las 

relaciones de mercado, son detennínantes de la necesiddd de protección -

legal a los esquemas producti\lcs en qeneral y en particular, a 1os come!'_ 

ciantes que se encuentran con prob1e1nas de endeudanneoto por- fulla de 1 i 

quidez 6 de insolvencia. Rt!sulta comprensible que- si $e d~jürc1 en el d~ 

samparo legal a) empresario ca ido en desgracit:i económica, los perjuicios 

no pararían en su patrlrnonio, sino que se reperr.utirlan con trascenden­
cia simplificada a sus trabajadores y empleados, Qui:! perder-Lrn su-=. errr-­

pleos; sus proveedores que adernds de la nf!cesidad de quebrantar sus cré­

ditos par incobrables. perderiiln un cliente; los consumidores quQ dnte 

la pérdido de oferentes quedurf,rn sujetos u la manipulación de un comer­

ciante sin compelidorcs que pud1eri:1 11<Jnej.:Jr E>n forma monopólica el merc~­

do y principalmente, t:1 propio fisco perdería a un contribuyente que en 

condiciones nonnales r,1·oducirl~ ingi'f.."SOS fiscales. 

La pdncipal pérdida, sin embargo serla de credibilidad judJicJ. -

las leyes tienen pretensiúnes de obligatoried,1d y conforme al adagio ro­

mano, todas 1 as obligaciones deben ser cump l l das y 1...1 frecuente dcsobc-­

diencia a ese principio derivado de li1 incapucidad de prigo del comercia_ri 

te, deja en impotencia de satísfoccidn u quien invoca las normas de der~ 

cho para reclamar sus pagos frente ,)1 ínsolvente. 

La necesidad de preservar l<l existenci.1 de la fuente de trabajo y -

la subsistencia de cada unidad económica de prodi.n:ción, deju en sequndo 

plano de importancia al interés jur'ídico personal del comerciante. ello 

es solo la consei:uencia natural de hCiber preservado a la célula económ_i 

ca representada por su establecimiento. 

Sterirll"I una necesidad constante del régimen económico mexicano, la 

preservación de las cond1cíones que pen11itar. h. ".!PfPnsa tle los intereses 

colectivos, la Ley d~ 1.:i. mJtE::rl<1 cubre el espacio que permite la seguri-
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dad que reclaman los componentes de la dinámica económica. 

En la Exposición de Motivos de la Ley de Quiebras y Suspensión de-:,_ 

Pagos. publicada en el Diario Oficial de la Federación el día 20 dE.- abril 

de 1943, se otorga un aspecto esencial a la emriresa, reconociéndula como 

el Concepto Central del Derecho Mercantil y est<lhleciendo la m~ce~;idad de 

"consagrar le!Jislativamente el ¡wincipio de conservación de la em~)resa, -

no solo como tutela de los interesr~s privados que en ella coinciden, sino. 

sobre todo. como salvaguardia de los intereses f!UC toda cmprec;a represen­

ta". 5 

Desde el punto de vista jurídico, es indispensable httblar de fnstit!J­

cionl:!:> porque se trata de llll sistema complejo que genera un iÍmbi to e:.pe-­

cial para las relaciones personales y colectivas que :;e producen dentro de 

los eventos de insolvencia ó faltíl de lir¡uidez, cuya solución normativa -

tienP ccra-:t!..!ri:::ticJ:; c::;pec-iíiL<.1'.> y consecuenc1as JJropia~. 

Como no es un dispositivo simple f]UC' previ:a un.1 sanción consecuen-

cia para una hipótesis csrecíficíl, sino todo el campo necesario oara la -

cobertura de los sis ternas financieros, contables. administriltivos y de las 

estrategias mercantiles que permitan lograr los ohjctivos de recuperación 

económica del cornerciante, el régimen resultante deviene en la necesidad -

de insta11rar normas esreclales que permitttn a 1<1 vez mantener la operación 

del fundo mercantil y sustraer del tratamiento or·dinario <l los probli::mas -

económicos del empresario quebrado. 

Personalmente cntende1~os por Institución lll conjunto de normas que -

tienen en comLÍn la pretensión de mantener un réqimen legal definitivo y de 

orden püb l i co. con fonne a 1 cua 1 pueden a tenerse los particulares qtJC en -

cualquier momento se vieran involucrados en las causas ó consecuencias del 

fenómeno social reglamentado. 

5 RODRIGUEZ RODRIGüEl.Jb_A_QITrn. "Exposición de Motivos y Bibliografiu de 
la ley de Quiebras y Suspensión de Pagos. 2a. Edición. Ed. Méx. 1952. 
pág. 7. 



1.2. DEFINICION DE LA OUIF.BRA. 
LA LEY, LA DOCTRINA ~ EL ílERECHO C0'1P~RAOO. 

El primer antecedente moderno del conccrtf\ de la quiehrn en el ílerc­

cho ~exicano, proviene de la Ley Sobre Bancarrotas y el Códino de Comer-­

cio de 1854 r:le Don Teodosio Lares. f.n relación a la Le.~/ Sobre Bancarro-­

tas, nos explica el autor Jorge Barrera firar, 6 nue en cuvo ~exto se est"<!_ 

blecian principios que ~revalecen en la Lc<_1isl;:ición virrentr., como snn: -

"La Acción Paul iaria Concursal; La Seoaración de los Bienes en Ja Ouiebra; 

al igual que los casos de f!uiebra culpable y fra11dulenta y ClllC su rinlio:a­

ciñn se circunscribe .J lu~ <.:omerc1antes." 

Posteriomcnt~. el Código de Comercio de 1889, en sus artículos 945 a 

10'.;7 se refieren al r§gimen de quiebra de los comerciantes C1Ue incurren en 

la cesación general de sus obligaciones y encontramos que en nuestra actual 

Ley de Quiebras y Suspensión de Pa9os, se definC' los que cs la cesación ne­

neral de ragos. tratándola como hechos de nuiebra. 

Resultd muy pecul lar la falta de definiciones al concepto que nos ocu­

pa, notamos la tendencia a determinar sus causas mjs que a la Institución -

jurldica que se genera a partir de ellas. Consideramos conveniente oreci-­

Silr que existe una diferencia entre los hechos de quiebra y el estado jurí­

dico de la quiehra. que no se limita a la declaratoria judicial, puesto que 

indudablemente la nuestra, es una cuestión de contenido económico-jurídico 

que rebasa los ter·minos de sus causas y comrwendP. ;idPrn.:1i: ~1 C'.:t:;d::; dC; t;,.,,Lt'i!. 

ciún que lrroga p".lra el afectarlo. 

Quedándonos con la simple lectura de las disposiciones de nuestra ley, 

la definición que obtendrer1os será en mucho imprecisa, consistente en el 

estado .iurirllco derivado de la cesación general de pagos de un coflterciante~ 

constituido judicialmente. Sin embargo, esta definición no es srttisfncto­

rla. 
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Tratando de co111plttar 1,; d13finición de lJ lCJ'. recurrir10s a las foen­

tes legales de su interpretación y al revisar la jurisprudencia mexicano. 

encontramos sus aportaciones al tema referidas a la explicación específica 

de al!]unas cuestiones que en su lugar iremos mencionando, nero t!e ninguna 

de ellas se desprende una definición real y clara de la quiebra que hubie­

se emanado de nuestro más al to Tribunal Federal. 

Nos ha parecido interesante la circunstancia de que también entre los 

antecedentes históricos de 1ct 111<1Ler·id, nu t1lh11·r:cl::n Jt:::finicic.r.es que ir.tc­

gren los elementos que constituyen nuestra Institución y desde sus orl<Je-­

nes, el concepto común que exp1·eso la imposibilidad patrimonial del comer­

ciante para cubrir sus deudas y simultáneamente el nroccdimiento judicial 

que lo soluciona es, en espaiiol mediílnte l<is palabras quiebra y bancarro-­

ta, C!n francés faillite y banqueroute, en ituliuno fílllimento y bdtKarro-­

tta y en inglés hankruptcy, que en común con·e:pondcn al tratamiento jurí­

dico del mismo fenómeno económico-mercantil. 

Doctrinalmente, observamos el conten~do de L1s definiciones o concep­

tos que sobre la r¡uiebra se han desarrollado, entre las 111.!is rerresentati-­

vas mencionamos las siguientes: 

Para el maestro Raul Cervantes Ahurnada, 7 el concepto jurídico de qui§_ 

b1·a corresponde sec¡ún indica. al "estado o sit:unción jurldica constituida 

por sentencia judicial", distlnriui&ndolo de su concento económico. conti-­

nua asl el autor. carGcteri:,fodalc con !'.!~t'1S paLd1r<Vi, r111e correspondi? al 

de la persona que; "no puede iJtender el pago de sus obligaciones o sea - -

cuando se encuentra insolvente" y llegando en sus esfue1·zos de integriJción 

entre ambos aspectos a definir el juicio de quiebriJ. 

Esta definición. nos resulta il1nitada en sus alcónce~. pue~lu qut:; -

ni el procedimiento es en sí lii institución r¡ue nos ocupil, ni se determi­

nan las Cilracterísticas precisils de 1a mismJ. 

7 CERVAríTISAHUt:fAOA:-ffAül~''DQrecho de Quiebras". Editorial Herrero. ~·lé­
xico 1971. páfJ. 27, n.7. 
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El tratadista Joquin Rodríguez Rortríguez, 8 sostiene oue ln auiebra, 

"es un estado de derecho, que como tal no existe por la simple producción 

de las circunstancias que pueden detenninarla, sino después que el orga­

nismo judicial competente declilra. mediante la detenninación de éstas, la 

existencia de aquel ... no es, sino un fenómeno económico que solo tiene 

relevancia jurid1ca cuando judicialmente se declaro ::.u e.dslencia", se r_g_ 

fiere además que es el estado juridico del comerciante que incurre en la 

cesación generalizada de sus pagos, declarada judicialmente. Estos térm}. 

nos coincídcn c;::;;n \J d~flnicién que podrid'''íJ~ d>:-sr•·Pnrler dt: 1.1 1 ey de Oui~ 

bras y Suspensión de Pagos. 

El escritor argentino Miguel Guernik, 9 seña la que la quiebra. "es un 

estado patrimonial una situ,1ción de impotencia; el deudor manifiesta esa -

impotencia de su patrimonio por confesiones diversas, fugas, cierre del n~ 

gocio ... etc.", expresando que la quiebra se manifiesta a troves de la ce­

sación de pagos como un fenómeno de impotencia que puede implicar la inso! 

vencia ó la simple fdllo de liquiJt:z.. [!autor mcnr.ionJdo tJ:nbién hace lJ 

separación enti·e los aspectos procesal y substantivo de la ouiebra. 

El jurista Francisco Garcia Martinez, 10 citando u P.occo identifica Jl 

estado de quiebra con el momento en que "el intercambio en el crédito no ha 

funcionado con normalidad se produce una perturbación, un dese('.uilibrio de 

tal naturaleza que se l larna preci~amente estado de nuiebr,1". pero según se 

observa sólo se refiere a la interrupc1on de 1a mec,inicd findr1cier·d y ~~Ld 

es apenas una de las partes que confonnan lil aceoción económica de nueslro 

concepto. 

El mismo Doctor Garcia Martínez, ser1ala que ln insolvencia es un esta­

do imputable al patrimonio, cuando éste se haya impotente parJ atender las 

8 RODRIGUl:'.lROORTGUCZ, JOAQUIN. "Ley de Quieh1·as y Suspensión de Pagos. Ex­
posición de Motivos". Editorial Porrúa, S.A. Méx. 1976. págs. 8 y 9 

9 GUERNIK, MIGUEL. "Derecho Practico". Editora e Impresora Buenos Aires.­
Rep. Argentina 1974. pág. 487. 

10 GARCIA MARTHlEZ, FRArKISCO. "El Concordato y la Quiebra en el Derecho Ar 
gentino y Comparado". Ed. Ateneo, Buenos Aires, págs. 8 y ss. -
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obligaciones que lo 9ravan y con Una mayor· claridad nos d,i el sinuiente -

conce'pto: 

11 Cuando el deu'dor se encuen.tra en la in•posibil idad d(' real izar bienes 

en ca.Íttidad.-suficiente para atender s11s deudas exioibles, se haya en 

estado' de insolvenCia, ó lo que es i<lual en estado de quiebr~L InsoL 

Vencía y es ta do de quiebra son ex pres iones si nónirTTa s". 

''la quiebra es un fenómeno econórnicch producto del funcionamiento anor_ 

mal del crédito. Es un esttido objetivo, patririonial. complejo que no 

crea la ley, sino que lo regula y que preexiste a la declaraciOn judi­

cial, aunque esta sea necesaria e inmrescindible para que uroduzca - -

efectos juridicos. Ese estado patrimoni<ll debe revelarse impotente P-ª. 

ra hacer frente a las obl iriaciones QtJe tiene contra idas el deudor". 

Por su parte el autor Carlos íl1ív-1To~ ncjia, 11 advierte una doble connQ 

tac1ón para el término, reservando uno oara L1 institución y otro para su -

procedimiento, diciendo que se determina con "la decl.1ración o denianda ante 

el juez de los hecllos que nuedcn constituir la quiebra del comerciante .v la 

sentencia de quiebra como auto que recile a esa dr!rnandJ", pero omitiendo -

aventurarse en una definición propiil. 

El tratadistil SaJv;ir-nrn S:tt.::., 12 
1..:Ji ::.t1~ es.tud10s nroces2les a los que 

consaqra su obra, cita el concepto de la quiebra nludicndo al c::>tado de in­

solvenc'ia:; establece que ésta se rrianifiesta "por incumpliJTJientos u otros -

hechos exteriores que demuestren que el deudor yn no es t.:i en condiciones de 

satisfacer regularmente sus obli~aciones", coincidiendo en quienes aountan 

como elementos constitutivos de nuestra definición a la insolvencia y a la 

resolución jurisdiccional que la decl.1r-" 

Tfl'.JAVALOS MEJI/\, CARCOS-:-''tTfulos y Contratos de Crédito. íluiebras". Harla, 
Harper Row latinournericana. Cole.cci6n Textos Jurídicos Universitarias. -
páq. 585. 

12 SATTI\, SALVATORE. "Instituciones del Derecho de Ouiebras". Editorial Juri_ 
dicas Europa-América. Buenos Aires 1951, páo. 546. 
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El procesal ist(1 e~p<Hlol Arturo llajada, 13 entre los apuntarli1~ntos que 

hace acerca de b nat.uralcz11 juridica del juicio universal de quiehra. -­

destaca sin embargo. que la nuestra es una in~t itucíún de interés ptib1 ico 

que excede a la rel.1ci6n procesat tradicional. que SI:' rr;rni fiesta: "con n~ 

tas slngularisimi)s de ejecución colectiva del patrimonio di::l quebrado pa~ 

ra. satisfacer las deudas contraidas con sus an·eedores", dclarando además 

que se incluyen caracteres que revelan lit Jmplitud de )os objetivos ner~~ 

gufdos por la instituciónt que v5n m.is alL1 de los intert:SC!i limitados -­

del comerciante insolvente y de sus ac1·1~~rl0rc~. 

El tratadista Renz:o Provinc:ia11t. 1'1 hace: surgir la razón esencial de 

la ley en el principio fundamental cr1 matP.ri;;i de rPc;pono;abil idad patrimo­

nial, en el cu,11 "el tl.::uJor respond~ de1 cumpl imie1Ho de sus ob1 ígacione<;. 

con la totalidad de sus bienes presentes y futuros". incluyendo el corre?._ 

pendiente derecho de los a.c.reedores por igual il ser s.:itisfechos con la -

aplicación de aquellos, salvo la.s legitimas causas de pre1ación r¡ue les -

sean propi 11s. 

Afir;na este autor que desde el runto de vist<'t objetivo, nuestra instj_ 

tución supone 11 lu aprehensión y transformación rl~ L:i totalidad de los bie­

nes del lnsnbcntc l iqtiidando totalmente el Piltr-imonío precisamente poroue 

se trata de dar satisfacciéin ~1 todos los acreedores de manera coactiva", -

lo que determina una extinción ó dlsminución proporcional d~ las deudas -­

que no seriu posible médlante ejecuclones singula.r¿s. causa que determina 

la aperturil de un procedimiento concursal. 

Este mismo autor, resalta en sfntPc:is q:,;c 1u garantía patrimonial de 

todo-:: lo:; J..::1t::~aores es ilimitada, v.l valor de los habere~ rlel insolv~nte, 

lo que detenninará el p::igo de sus deudas en forma proporcional. 

13 rtl'l.JAOA~~cll de Concurso, Ouiebra y Suspensión de Parios". 
Bosch Casa Editorial Urgel. Barcelona. pág. 255. 

14 PROVlNClALLI, RENZO. "Tratadc de Derecho de fl 1.1iebrJs", Vol. [, la. -
Parte, Ediciones Naut.:i. 1 l~:"S. Esparla. págs. 34 y 35. 
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Buscnndo mayores elementos aue nos pennitan concluir una defini­

ción satisfactoria de lo que es la quiebra, encont.r-a!'1CJ5 que en el de­

recho español se le considera una institución proct"sal <le ejecución -

forzo.sa !:olectiva. en que actúa simu1táneanente el interés oiíbl leo y 
~l privado que se condicio11<1 a qu~ la insolvencia proven<t.--i de un co­

r1erciante. 

Coro yu dijimos anteriormentt:?. la ley Italiana de nuiebrás identi­

fica a nuc5tro concerto con !!l est!ldO de insolvenci,1 del emrrcsario, -
entendiendo por aquella a la lripot~ncia del deudOf' para satisfacer re­

riulnrrimnte sus obl icracloncs a cada vencirrdenta y cr;n su<; riedios natur~ 

11~s es d~cir, tornados del ejercicio ordint1rio de su unidad económica. 

La Leclislución Fronccsa tar.ibi&n coincide en nu~ !os t:le:i~~r:tw:; t>!:.Cn­

cia1es de la definición buSCdda deben oartir de 1a cal i<lad tr",ercanti1 -­

de1 deudor que ha cesado en sus riooos y la previri declarativa del Tríbu­

nal de Comercio. la Lec:rislacíón r.e1q,1 !!stfi insnirJtii'l. y sinue fielf>lente 

los elementos csencid1e5 de la Le.v rrancf!Sil u1 infoi·marnos sobre los elg_ 

mentas que rodrfun contituir ima definición rar,1 la r¡uiebra. 

Un ras no que solo enconl!'dfiD':. ri11 la leCJislcci6n 1 tal iana, d(? entre 

las mencionadas se establece en el ;wticulo 687 dü 1<1 Ley del 16 de rrti'lr­

zo de 1942, regulddora de 1íl disciplina dl? l<i nuiebra. semín el cun1 las 

deudas que han deJ11c'o rle penarse dcl::en deriv.ir de obl iraciones eNinen­

temente comerciales. 

:i.'.!)"'" ln Ley [spañola. el ílrtlculo 1374 del Códi[lo de Comercio cstab1~ 

ce que. se considera en estado ti·~ •lu~ct>!"'" nl comerciante que sobresee en 

el pa~o corriente de sus oh)iqaciones, sin adcntrilrs~ en las cau:rns. inhi­

bidoras del cumrilirniento ni ciñéndolas a 1a inco1rnruencia. 
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En la Gran ffretr1f1a, nns encontramos frente ,1 un estatuto dú dere­

cho escrito, lo que re5ultu verdader.11nente in11sual r.n el der-echo in-­

g1és. donde el statutc Juw a rartir de la reforma de 1571, limita la 

institución de lil bankruptcy a los comerciantes, creándose en 1813 el 

procedimiento concursal de ejecución colectlviJ para los no comcfcicrn­

tes, separándolo de las in~tituclones de c¡uiebra y consfdcrnndo que -

el concurso civil atenclfo u1 interés privado riroplciando fraudes es­
candalosos. dicho sistema se derorJÓ para reabrir el control judicial 

de tales problemas. 

El 25 de agosto de J883, se aprobó el proyecto upoyado por Lord 

Chamberlain :;egún el cual, toda buena ley de quiebras debe tener en 

vista, principalmente l;¡ uestión honesta d<d Ortt.ri1minio del deorlot' y 

1..1 df.:;tl"it.uL.iürr ae la mílSa activa entre los acreedore•;, con la rnayot· 

~)rontitud y brneficio. ademjs de contribtdr al rnejorurniento de la mo­

ralidad y a la disminución di: los concurso~. 

Estos conceptos atín ahora resultun .:ictuales sino sumar~rente revolu­

cicnarios para 1,1 mentalidad con la que Lis nacione~ continentales 

manejan el derecho de quiebras. 

En los l:stados Unidos d!: /\m&rica, la Ley Ferier.:il de euiebras se -

promulgó el lo. de julio de 1898, rnodificr'ir1dosc rm~diante lu enmienda 

del •1 de marzo de 1933 y en lo qeneral, sig11e el sís tema in9lés que -­

atiende rn.ís que a 1ns causas a las soluciones de la cescJción de naaos. 

En Alemania. el articulo 102 de la ley de Concursos de 189'3. est~ 

blece c¡ue la apertur,1 del concurso h;irP r:upc;:'2::· 1.:1. ¡,,,1,u::.ilJlilaaa del 

deudor para pa~ar sus obligaciones, presurniento dicha impotencia cuan­

do se ha cesado en sus pdgos. 

La imposibilidad Ce pagar en el derecho qermano equivale, no solo 
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a insolvencia, sino a cualquier forma de- dcsenuilitorio econól';ico. 

Según la exnosición de motivo$ de la !.e~' de nuiebras de 1877. cuyo -

articulo 94 es igual al 102 de Ji'! ley AlEmana. la c:e<0.ir:ión de naQO!. rJeLt: 

tener carilcter general. aunque no haya nlural idad de obJ ir¡aciones impaga­

das. Un solo incumplimiento puede ser suficiente rarJ poner de ::ianifies­

to la ú!lros ibil id ad de pagar, pues ésta resu 1 t<l de un estado d~~ hechos. -

variable según unn serie de ci~·cunstancias diferentes. para cu.va extírnen -

es necesario basarse en lnr, <~ler1~ntc~ que concun· .. ir1 en el caso de r:ue se 

trate, en los hábit.os y costurr:brcs cor:ierciales y <m las anreciacioncs que: 

ra:.mnadamente haga el prorio juez. 

Este sistemu fllemfin tiene la virtud de est?blecer entonces. una dif~ 

renciación entre la imposibilidad y la irnrotencia, nuesto <iue cvirfentC!"ne!:_ 

te en algunos casos y a pesar de la exiqibilid;¡d nat1iral de Jos débitos. 

no es imputable: la omisión dP.l ra~o al er11nresario. cario ocurre durante el 

estallar•liénto de una tluelr¡a. ni se rer¡uiere nue estén vencidas todas las 

deudas si una sola es incontrovertible. vencida e if'lnosit.ile de f1U'Flr por 

su maanitud. 

El articulo ,;37 del Códicio de Cor:1r-rcio de r.1~l~;io1, interpretado nor -

la jurisprudenciíl de aquel estado y que se reficn: a l.1 cesación de r.aqos. 

establece qu~ el incumpl irr:iento puede ser de una o vllrL1s ohl in,1ciones. lo 

que UHic!o u otras circunstancias. dpnot,: con evidenci;>. c1tH; el crédito del 

deudor cOfnerciantc se encul:'ntril se1·iar1ente cornr1ror"etido: es decir, requie­

re que la cesación de p,1oos del coftlerciantc fl,1ya (11JC:!br;1ntaCo r:ir1Wef'lente su 

crédito, 

rinalmcnt¿. t-ll la Le~i:.lación Brasilei'a y en la Colombiana. encontra­

r.ios las dos tendencias del derecho de quiebras de nuestra Latinoamérica -

actual. 



19, 

la ley Brasileria. insist.e entre las legislaciones que dán r:iayor 

importancia al hecho de quiebra y a la calidad mercantil del deudor 

común, mientras que el derecho colombiano, creu un orga11isr;-0 regul~1-

dor del comercio que asuiT.e la administración. depuración de créditos 

no litigiosos, liquidación y cláusuro de la5 entidades mercar.tiles -

que caen en el hecho de la quiebr.J y no se acogen a la rr-0r«1toria ju­

dicial. dejando a los tribunales de: justicia la resolución de los -

créditos controvertidos en su vulor o prel,1ción. 

!~uestra propuesta dt: dt:finkión.- En las prir:1ercs pá~¡inas, sen~ 

lamos cual es el espíritu de la ley y el verdadt~ro interés en la -

creaci6n de la instit:..1ción de quiebro:>. En t:olr.:; tf.nr.inos, c1-·""•'nV1S 

insuficiente cualquier definición que describa J la enfermedad, corr.o 

simple insolvencia del corr.erciante, si además omite el señalamiento 

al patrimonio del quebrado, pues tán importante es el accidente eco­

nómico anterior, como la administración subsecuente con sus tenden­

cias a la solución colectiva derivada del mero hecho de quiebra. 

PROPONEMOS COi.10 DEF!llJC!Oll DE QLl!EBRA, la siguiente: 

"ES cNA INST!TuC!ON DE DERECHO PuDLICO y DL CllRACTER EXCEPC!Of/l1L 

QUE AFECTA AL PATR!MOll!O DEL CDllERC!AllTE Ql'E Jl;CUP.RE El/ LA CESJ\. 

C!Ull GEIJERAL DE PAGO DE SUS OBLJGl1C!Ol/ES, SEPARl;l/OOLD DE SU AD­

Mltl!STRAC!Oll PARA PRDCuRAR EL CLl-IPLJM!EtlTO DE SUS PASIVOS Y EV.!_ 

TAR LA DESAPARICJOll DE SU Ef.IPRlSA, BAJO lJll TRATAllJEl•TO ,JUDICIAL 

QUE IMPLICA LA SUSPEllSJON DE LA EXJGIBJLIDAD DE SUS CRED!TOS Y 

[L LSTüGiU Gt: LAS CitüSi1.S '1' i·it:üiüi1S Cú1',vEidtljTt..:;. Í'Al<A ~L kt.Hllt:ll 

L!TACJON, SI EST1i FUERE PDSIBLL". 



l. 3. LOS AMB !TOS OE. APLI CAC ION OE LA LE Y. 

La calidad de comerciante result;, de la naturaleza de la activi­

dad de la persona y de las consecuencias que a la misma le reserva la 

ley. la exteriorizución del canercio se manifiesta cono hechos c\iya 

esencia deriva del mercado. 

El mercado es la referencia de tiempo y espacio, en ~uc se enmar­

can los efectos de la concurrencia de la oferla y demandil de un artic~ 

lo o servicio <ll'Lt:nninado. Al mel'cildO :.e debe tener libre acceso para 

::amprar o vender, pero dadas las posibilidades de que por regulaciones 

estatales, como por defom1aciones de las costumbres, stiele habla1·se de 

que e.· ... isten 1nf~•·1.ndc1o; rt·1·fprto; f' imocrfcctos. 

Para el escrito Genham, 15 en el merc11do pcr-fecto "el precio de una 

mercancía tendrá tendencia a ser el mismo en todo el mercado", es decir, 

es el que admite en fama plena la 1 ibre concurrencia mei·canti 1. Los 

mercados imperfectos sedán en términos de lo expresado por el mismo ª!:!.. 
tor, "cuando algunos CO'l1pradores o vendedores, o ambos, no están enter~­

dos ae 1 as ofertas que hacen otros". por lo que en éstos. se tiende a -

restringir o de plano c·•itJ.r la. compct!:!ncia d<: lr:ic; p;irt.ic::11l.1n~5. 

El merc;i.do relativamente imperfecto puedu serlo rior induccion, cua!l 

do sufre los efectos de las prácticas (.:OOtrarias a la lib1·e conCLn·rencia 

mercantil, ocasionando alteraciones artificiales a los niveles de la ofe.!:_ 

ta y la demanda. El relativamente imperfecto por conducción, es el que 

admite la participación del gobierno mediante la economía mixto. 

Mercado absolutamente imperfecto es el de los paises de economía -

comunista, en los que la participación económica y la detentación de los 

medios de producción está reservado al estado. 

15 BEtlHAf1, FREDERIC. "Curso Superior de Economía". Fondo de Cultura Eco-
nómica. ~~éxico-!3ucr.os Aires 1966, págs. 206 y 207. 
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Nuestro pais~ está sujeto a la-; reglas del mercado relativament~ 

imperfecto por <:.onducción. Reserv,índose el ~¡obierno la rectoría econ§_ 

mica de las actividades que se generan dentro del país y regulando el 

come('ciO internacional (artículos 25 y 131 Constitucion,11cs). intervi~ 

ne en ella de manera tanto directa como indirect<1. 

Directamente interviene, cuando reguL:i el colllercio: Fijando pre­

cios de garantía a los productores del campo; otorgando pn~~ldmos lila~ 

dos a las activid,1des agrícolas; señalando precios máximos oficiales a 

los productos di.: primera necesidad; estableciendo subsidios y precios -

diferenciales para los productos que vende en sus establecimientos cano 

CotiASUPO. 

Indirectamcntf' interviene, es decir. no actudndo como autoridad, -

al explotar los monopolios públicos {petróleo, banca, elcctricirlJd, -

etc.), estableciendo organismos y empresas cuyos tines son económicos 

y de tales objetivos que pcnnilen complementar las áreas del desarrollo 

donde la actividad privada es insuficientl" o ineficiente, asi rono ClJa!!. 

do abiertamente concurre a las actividadt:s del mercado en procura íle -

utilidad, como una •;la de financiar el 9asto público. 

Luego entonces. el cat·ácter mercan ti 1 derivara precisamente de la 

concurrencia al mercado, excepto cuando la ley excluya tal calificati­

vo al sujeto que despliega su conducta dent1-o rle aquel. En principio, 

todos los oferentes que observemos actuar tn el mi::rcado, seríl.n por su 

naturaleza comerciantes. 

Meditar en todo lo anterior, nos hacC:! concluir· en la importancia 

del análisis de los distintos ámbitos de ·1alidez de las nonnas mercant.:!_ 

lP", rPr:urriPnrln oara ello ensequida, al criterio rlcl Doctor GarcÍil MJv 

nez, 16 quien clas.ifii.a a. 1as nonnas juri'dicas en n.anto u su "ambito d; 

16 GARCIA MAYtlEZ~ EDUARDO. "Introducción al Estudio del Derecho". Edito­
rial Porrúa, .S_A, México 1974. pág.s 80 y ss. 
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validez en: ESPACIAL, TEMPORl·L. PEP.sor;AL y llATERIAL." 

a)- En e1 ámbito de v.:ilidez esr.1cial d1;1 lJs nonnas juridic.1s 

que rigen al comercio. 

Lu ley, siendc e:;..pn~:::ión de la !'.;.Obcr.::.niJ del estado, d!:?temina 

su esfera imperativa. Sin emburgo. esta función implica un doble -

análisis para nuestro país por su car,icter federal. 

Desde el aníl.lisis extrictarnente espaci.11, la función represiva -

del estarlo, generalmente solo puede darse dentro de su te1-ritorio y -

las reglas jurídicas confonne il las que se J5 aouella actividad. son 

la base a partir de lo cual se n:!suelven las controversias del c001er­

cio internacional. 

La 1'2g is l ación regu J adorc1 de las a ce; aries o uccm tec imientns que 

trascienden m~s ¡iJL;_ d.,. L1c; fr0nt¡:11·,1c; 11,1rinn.1lP·,, P<:.t.:í integrnd.1 por 

principios cuyo valor normativo tiene cerno fin<1lidad la solución paci 

fica a los ¡.Jroblernas de los e:sta.dos, comprendiendo tanto derechos in­

ternacionales, como el p¡jhlico J el privado. 

En cuanto il la j>_Ji·ísdicción feder·al. nuestra Carta Mngna, 01·dena 

que las leye5 que regulen el cor.1ercio sean dictudas por el Congreso de 

los estados de la Unión para dichil actividad, articulo 73 fracción IX, 

117 y 118, prohibiendo alcabalas. 

P.. pesar de la citada naturalezo federal, el articulo 104 de nue~ 

tra Constitución, permite la j~irisdicción concurn:nte en fdvor de las 

autoridades JUd1c1alcs lor:ales en ilque\lns contt1rtos que se circuns-
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criben en la esfera de las relacione~. escnclalmcnt~ rrivadas. 

En este aspecto de la vdlidez espacial, indud11blemcnte la Ley de 

Quiebra5 y Suspensi6n de ragos, st:rd feder<.11 y dpl ic..rJiJle o todos los 

fenómenos de 1 a ; nso l ven e i a mercan ti 1 que afecten a co1m~rc i ""tes r¡1Je 

tengan su domicilio en el territorio nacional. 

Asi el articulo 13 de la Ley de Quiebras y Suspensión de Paqos, e~ 

tablece que solamente podrá constituirse la falencia de comerciantes d!? 

miciliados en el País. Respecto de las sociedudes extranjeras que rea­

lizan actividades mercantiles dentro de nuestro territorio, sin duda, 

las bienc;.s qui: CU•iiU unilldJ tLonúmí1..ll LengtHl en ~ste sitio, nueden ser -

afectados por concursos mercantiles, en función de ser su domici 1 in -

real. 

b)- Respecto a la clasificación de las normas jurídicas, desde el 

punto de vista de su ámbito temporal d~ vali<1ez, mencionaremos oue toda 

noma jurídica debe obligar desde el momento de iniciación de su vigen­

cia, resultada incongruente que se exig1era por parte del estñdO el -­

cumplimiento de disposiciones no nacidos propiamente, pílra el mismo au­

tor Garci a Maynez, 17 " 1 as normas jurid i cus pueden ser de vigcnci a deter­

minada o intermedia, para las primeras el ámbito de validez form,11 est~ 

blece de antemano, es decir, la ley indica desde su rubllraci6n la dtn-'!_ 

ción de su obligatoriedad y las intermedias cuya vigencia no se fij.1 

desde un priPcipio, pierde su vigenciíl cuando es abroqadíl. expresa ñ t.í 

ci tamente," 

Por ello, líl ley se da a conocer a los individuos cwe deber. cumrill_i: 

la de acuerdo a los artículos 8:1 fracción 1 y 120 Constitucionales y lt1 

iniciación de la vigencia se supedita ~enerñlrnente al acto material de -

17 GARCIA P.AYNEL, EDUARDO. Op. Cit. pág. :J3 
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su publicación en el Di,Jrfo Oficic1l de lJ Federación, para tal eft•cto se 

concede un ti~rnpo necesario par.) ser conociG.is. 

Asf, el artfculo 4o. del Código Civil de 1928, establece que la ley, 

reglamento, circular ó disposición de ob'iervancia general puede fijar el 

dfa de iniciación de su obli9atoricddd, si su publicllción es anterior; el 

artículo Jo. del mismo ordenamiento prcc.::ptGa que a falta de declaraci6:1 

expresa, la nueva ley surtirá efectos tres días ciespués de su publicación 

en el Diario Oficial y en Tos luc¡ircs en donde no se edi tc1, t1demás del -

plazo anterior, er; ne-::e~Jrio p.:i.ra qu..: transcurra un día rrJs por· Cdda cu!'!_ 

t'Cnta Kilómetros de dist,1ncia ó fracción que exceda de Ja mitad, seaLín Ja 

distanciJ del lugar d~ la publicación con el úe su ilpl icación. 

En Jos artículos siguientes, 9 y 10 s1: indíca que la Ley sólo se abrg_ 

ga o deroga por otrd posterior, que así lo dccLire o contenua disposicio­

nes incompatii..les con la anterior y contra su observancia no puede al~ga!:_ 

se, desuso, costumtre 6 pr.:ictica en contru,rio. 

Se señala que una ley es retroactiva si obrd sobre el pc.lsudo, cuando 

actíia sobre situaciones antu·iori~S a ld iniciación de su vigencia, el ar­

tfculo 14 primer pJrrafo C'onstitucionaL ~~tdLlecr. terminantemente que -

"a rlir,guna ley se dará ·:fecto retroactivo en perjuicio dr: pt:rsona alruna", 

consagrando el mismo ordenamiento la 9ura11tia Uc le~¡ulidJd. 

Por lo qut: siendo nuestr~t C.vnstituci6n Poli'ticil de los Estados L..11i­

dos r•lexica11os, Ja 10y sufwer:ia y fundamental, las otras leyl!s deben suje­

tarse a Jos lineamientos poi· ella seiialados y en rr.at~ria de retroactivi-

Gad debe p<;t"~r$!:' J Je ¡:,,-<.:1..t::J-JLUdUO por et artículo 14 yri citJdo y de su 

análisis se d~sprcnde que cudndo se cause r!~rjuicio J a1yuna µ1:rsona, no 

pueden retrotraerse los efectos de la ley, pero no se opone a su aplica­

clón cuando ésta se l.,eneficia, estaiJlecie11dose por Jo tanto r¡ue, lo pro­

hibido es la retroactiviJacJ perjudicial. 
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La Ley de nuiebras y Susnensión de Paqos dc>l 31 de diciembre de 

1942, entró en viqor seqUn su oub1 icaciOn hecha en el Di;1rio fJficial -

de 1a Federación el 20 de abril de 1943, sin embnr~o. dado que €n su 

articulo prir1ero transitorio dis¡mnc "la nrc~ente ley enlra1·d i::n viqor 

a los tres meses de su publicación en el Diario ílficiíll, tenemos ento!!. 

ces que dicha lev inicia su viqencia y anlicoción a nartir Uel día 20 

de julio de ese misMO afio. 

El articulo Lo. lr'dnsitono de Ja Ley de lil r:ateria, f?stablece nue 

los procedifi1ientos concursoles mercarltiles anteriores;¡ su nublicación, 

serán regulados nor ella. Resnecto a las actividades nue han caido fu~ 

ra del comercio. cuandn »1 cr.H1cv•·::;o :::!cr1·;c: rJ,¿ L'S<1S. 1.-ir·LunsLanc1as, los 

procedimientos en cuesti6n serí,rn d~ natw·,cdeza mercantil (corno en las -

sociedades anónimas dcdicadils anteriormente a la actividad bnncariil ó -­

aún el Banco Obrero en caso de c,H~r en cesación qeneral de n<ir¡os). 

La acción revoc<J tori a ti ene 1 lmi tes tc;inorol es nerfec tamente defi -

nidos en el articulo 169 de la Ley de fluiehras y '-usncnsi6n de Par10s, 

ya nue ruede ejercitarse en atención a los actos realizados en el neri2., 

do que cornt1!1!f!!"nte se le conoce como "sosnecnoso", que se encuentro com­

¡wendido entre la fecha de declaración de la nuiet->ra y lü que se señala 

como de retroacción a los efectos de dicha decL1ración de qtJiebra, con 

el objeto de nue no se altere el orincirio de lanar conditto al disrm­

ner el deudor de un bien contraviniendo la resrionsabilidad establecida 

por el articulo 2964 del Códiqo Civll rara el Distrito Federal que daría 

luqar a una nresunción iuris tantum de un acto en fraude de acreedores. 

e)- "!i:rcre e5'1ecial atención el probler'Jñ de los Ó:fllbitos de validez 

de la ley. en cuanto a su materia. 

Los preceptos de derecho rueden ser clasificados de acuerílo a lama-
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teria que regulan, en la división que del derecho objetivo hace el autor 

Garcfa Maynez en re~las de derect10 pliblico y C:e dr!n:cho privildo. Corro -

reglas de: derecho µúLlico las agrupd en: Constitucionales, Administratj_ 

vas. Penales, Procesales e Internacionales y las de derecho privado e:n -

Civiles y f1erca11tiles, estableciendo la importancia del interés prdctico 

en su detern:inación pílra Ja aplicación de las disposiciones que contie-­

nen el conoclrniento previo de l<l índole civil, p~nul, etc. de los diver.. 

sos preceptos como por ejemplo, c:l artfculo Cia. del Código Civil del &i~ 

trlto Federal, dice que: 

"Lo:.1 voiuntad de los particulares no puede eximir de la observancia 

de la ley, ni alterarL1 o r11odlficarla. Sólo pueden renunciarse los 

derechos privados que no ufccten directamente al interés público, -

cuando la renunci<.l no perjudique dcrecf1os de tercero." 

ll artfculo 14 Constitucional. en sus dos tíltimos pJrrafos estable­

ce la legalidad de los actos de autoridad, disponiendo que: 

"Nadie podrá ser privado de la vida, de la lib~rtad o de sus pose­

siones o dered1os, sino mediante juicio seguido ante los trit.unales 

previamente estableciJos, en cd que se cumplan las formalidades - -

esenciales del ¡::rocedimiento y ....... " 

En nuestra República rlexicana en función del sis terna federal, exis­

ten leyes que afectan estu materia y otras se c:nntrnnn ·'l l;i ~r:t-i•:id:i.d 1~ 

gislativa reservada a los estados 1r.i~r.;bros. 

El Derecl10 flercanti J, por razones de universalidad afecta a todas -

las relaciones patrin~oniales, en el artfcufo ü7 de la Ley de Quiebras y 

Suspensión de Pagos queda determinado el urraigo para el quebrado y su -

infracción será motivo de sanción penal. 
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La fracción X del articulo /3 de nuestra Contitu.ción de la Repúblí­

ca, faculta al Congreso de la Unión para legislar en materia de comercio, 

es decir-, que al ejercer las facult11dcs que le han sido conferidas, ha -

creido conveniente señalar la competencia reservada a la Federación en -
esta materia. 

El jurista Joaqui'n Rodríguez Rodrlguez, 18 indica que en 11éxico, - -
11existe una jurisdicción que conoce de asuntos civiles y mercantiles y -

na se suscitiln, por lo tanto problemas concernientes a este tema". en -­

virtud de que el artlculo 2o. del Codigo de Cc.rnercío. contempla la apli­

cación de nonllilS de derecho común supletorias de la legislación inercan-­

til. 

d)- Para referirnos al ámbito de '/alidez personal, conviene hacer -

algunas precisiones importantes deriv.id<1s del comercio en sl mismo. 

La Carta Fundamental en sus artlculos So. y 28, establece la libre 

concurrencia mercantil y por ende, el Código de Comercio nos restdnge 

el ejercicio de esa actividad hacia detenninadas per5onas. Apenas enco!! 

tramos cuatro casos en los que se prohibe lll posibilidad de conrurrir al 

comercio: 

1.- Para los quebrado quE:! no llan sido rehabilitarlns. 

2. - Los menores de edad. 

3.- Los extranjeros cuyil cal id,1d migratoria lo impida, y: 

4.- Los sentenciados por delitos de falsedad. 

Además encontramos c.: a sos <.le 1 imi t.1c ión pura su c,icrcicitJ, respec:­

to de las sociedades. que solamente pueden llevar a Labo clQUG11JS for­

mas de tráfico que expresamente admiten sus estatutos ó las que están 

18 Véilse ROORIGUEZ RODRlGUEZ, ,lOflQUJfl. "Curso de Gerecho Mercantil", 
Tomo I 1 Editorial Porrúa, S.fl ... 19lr:i, pá~1. 21. 
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ett proceso .de liquidación, que unicamentc pueden concluir los negocio!'.. 

ya iniciados, sin explota1· plenamente su objeto original. 

De lo que resulta que el principio personal es aplicable a aqw:-llos 

Gue comparten reglas de conducta, poseen la práctica que requiere el co­

mercio juridicar,1ente responsable y que lo ejr.:rcitan en nomLrt: propio. 

Las ¡1orrnas que regulan estos supuestos se dividen en genéricas e i!l_ 

di vidual izadas. Gen~rlcas, las que obl igdn o facultan a todos Jos qui! 

integran la clase design.ida de la disposición normativa conccpto-s11jt;f.0; 

Individua1 i.t:auas, las que facultan u obligan a uno o varios miembros de 

la clase, individualmente determinados. 

El supuesto le constituye la hipótesis de que en un estaClecir.:ien­

to comercial se ofrezcan objetos con un deterrninaclo precio al público, y: 

La disposición q11& el due/10 (corr.erciante). está oblir.ado a sostener su -

oferta. 

Siendo el concepto-sujeto de: la anterior disposición normativa el -

dueí\o del establecimiento, se destina a todos los nierrbros de esa clase; 

a diferencia de las genéricas, las inüivicJualizadas unicamente obligan a 

uno ó varios miembros individualwente dí.!ten•1ir,Jc!os. 

Las normas individual iz(1das se dividen en: Privadas y Pút.1 icas. -­

Las Privadas derivan de la voluntnd rl» 10s ~3rti::;;lat.::s, 1::11 l.Udnto éstas 

aplican ciertas normas genéricas. lds Públicas ae la actividad de las-­

autorfdJde~. 

Los tratados internacionales del:.en considerarse como normds :indivi­

dualizadas de indole pública. 

Además se restringen los alcances de las resoluciones judiciales -
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que hubiesen sido dictadas para las re1aciúncs. de comerciantes con 

sus acreedores. con la presencia de rt>laciones extraconcursales -
como son los que derivan de deudas alimentarias. laborales y fisc_! 

les, en donde se dJ prioridad a éstos créditos ya 11uc incluso con2_ 
titucionalrnente el crédito de mayor privilegío después del a1im~n­

tarlo es el proveniente por cleudas a trab¿¡jadores. 



!.4. EL ESQUEMA LEGAL Y LA ESTRUCTURA DE LA LEY OE QUJEBRAS 
V SUSPENS ION DE PAGOS. 

EL ESQUEMA LEGAL. 

El objetivo de los principios orientildores del Di:recho de Quiebras, 

de acuerdo a lo expresado por el mílestro Cervuntc~ J\humndu, 19 "m,'is que 1a 

liquidación de una empresa mercantil o 1a superación de su estado de insoJ .. 
venc i a, es el prevenir par¿ que ta 1 es tu.do no se produzca". Para el caso 

de que se presente, tienen que darse ciertos presupuestos. Entendemos co­

mo presupuestos de lü quiebra ;iquellos hechos cuya existencia es necesaria 
e indispensable pard que dicho est,1do de quiebra sea considerado· como tal 9 

y que pue<lf\n ser con~iderudos como: l. Pr·esupuestos de Fondo, y: 2. Presu­

puestos <lt: rcr·::-.~. 

Entre 1 os primeros tenemos: 

"l.A. Una empresa comercial, 

1.B. La imposibilidad propia de cumplimiento del deudor, y: 

l.C. La p1uralidud de acrcedores." 2º 
Entre·los segundos se encuenti--a: 

2.A. la d~clar<)ción judicial. 

LA. LA HIPP.Csr, o FUllCO M(HC!-tiTIL. 

Se dice que es comerciante. lu. persona que profesionalmente se i!l 
terpone en el c.ambio de bienes o servicios mediante la concurrencia al ~ 

"1Prc:ado. La concurr<!ncia íll mercado poc un comerciante consist~. cr:imo -

ya lo hemos indicado, en L.1 u-::~~"·i<:bd de acercar y ofrocer a los consumi 
dores dett:nnin~d.:is mercuncias o servicio5, sin tener la cerl1::z.u. ~l~r-:i rle 

poder desplazarlas o colocar1as~ ni de) benefidc final que ello le repor_ 

te, entendiéndose e.orno la fonna de obtener un lucro mediante el riesgo de 

concurrir al mercado sin t~ner la ce1-teza en su co1ocación~ ni el precio 

BCERVAiHTS- AHfft~Auh:-Rr.UL Or. Cit. pilg. 32. 

20 Véase: Op. Cit. idem. ant. pág. 33. 
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de los bienes o servicios que se ofrecen. 

En este sentido, el comerciante tiene que ~.er un profesional. La 

profesionalidad del comercidnte entonces. no es el resultado de un;;i. ptl­

tente de ejercicio profesional emitüla pnr autoridr1d con1pE.>tente, ni de 

características t?speciales de la persona. sino c..;clusivamente de s11 lrn.bj_ 

lidad con que ejur:a el come1·cio, haciendo de éste su principal ocupa­

ción. Profesionalidad imµlic<i. en rnnser:w~nda. no solo el hábito. ade­

más se requiere subyM.1rnteinente: La experientia. e1 conocimiento profu~~ 

do y naturalmente la capacidad econ6mifa neccs<Jd'l para concurrir con p~ 

sibilidactes llt: ~ ... ito J1 :r1~··cM!n. 

llega a l<\1 g1·ndo, la fuerza de nuestra afirn\aci6n ;i.nterior que -

en nuestro sistema sociri-Juridiro-c:conómico. el romerdante tiene vedado 

el camino de la g1-atituid.:1d. El rome1·ciante, por definición y naturale­

za. actúa en busca de qanancias y de 1uc1·0 y no puede. ni debe en conse­

cuencia operar abajo o a nivel de costos. mucho menos real izar activida­

des con caracteristlcos grotuitíl.S u obsequiosas. 

Al menos así lo entGndemos nosotros. en contru rle la oo;nil'in Je -

quienes admiten la posibilido<l de cotnerciantcs dedicados a la beneficen­

cia o a conductas no 1uuativas. Estimación que sostenemos en e1 hecho 

de que toda sociedad espe1·a la productividacl mercan ti 1. sustentada Csta 

por e1 ánimo de incentivos. tr,1ducidos entre otros. principalmente en 1a 

utilidad y el lucro. Factor en que por otro lado, vá fonnando el patri­

monio de la sociedad. en f!i q1n.: .:;.:: .J;:;0:,"•n lns inten:ses económicos de -­

quiE:!nes se :Jbir'1n en su entorno, ya sean lo:. acrec~c.res. clientes y com­

petidores. 

Pctra el autor Roberto J.',antilla Molin.:J. 21 el patrimonio de 1.1 so­

ciedad se constituye romo "una garantía para quienes contratan con el la 

y es el fundamento 11\dlt:.r·ial :!e su pP.rsonalidad, ele aquí que la ley hoya 

21 MAtillLLA MOLlllfl., ROBERTO. "Derecho Mercantil". Editorial Pnnlia. S.A. 
l·:éxico 1970. pág. 196. 
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querido protegerlo mediante nonnas impcrutivas", rol"' ello, .ifirmamo> 

que el comerciante es un proft'!sionJ1 oblig.:ido a la procurad•: lucro. 

Lucro que obtiene asuini(..'ndo un ries~o razoni1do en el tráfico de bieM 

nes y ~e servicios al acudir al mercado. El riE:sgo razonado implica 

el conocimiento, la e:-:periencia y la prudenciii en el at:tuar, df! q1Jie-r1 

conociendo su mercado, calcula sus variables, entendidas fstas en la 

oferta, la demanda y el precie. 

1.B.- LA IMPOS!UILJDAD PROP!f, DEL CUMPLJMIE~ITO DEL DEUDOR. 

El Sl!gundo presupuesto de iondo consiste en el estado de in~ol­

vencia ó perdida de liquidez del comerciunte. De acuerdo al tratadis­
ta. Joaqui11 G<Jrri~111•'.:, 22 1-i iw;ulv(·nt.i,1 t·c "1.1 <;itu;¡c;(,n prnpia de1 n;i­

trimonio impelente para responder' de todas las deudas que lo aravan'', 

indicando que ésta debe ser permanente o definitiva. Se presenta la -

pérdida de liquidez, cuando el activo es mayor que el pasivo, sin em~~ 

bargo representado éste en bienes y derechos? no asl en efectivo, iinpi 

diendo en consecuencia, la r5pida disposición de ellos en fonna liqui­

da para el pago de dcur::las contraidas. Situaciones ambas (]Ue implican 

1 a imposibilidad propia de 1 cump 1 imi en to del deudor con todos y cada -

uno de sus J.crecdurcs J J ccsi.ff en sus P<HJOS. 

l. C. - LA PLURl1LI DAD DE ACREEDORES. 

Siendo una de las finalidildes c1el estado de q1Jiebra, el susti-­

tuir acciones aislad,1s por una conjunta de todos los acreedores, quie­

nes reciben igualdad de trato en el reparto equitativo del patrimonio 

aei deuoor, atend1em10 d la pr"e1ar;i6ri de crédiLo~ :.• t.VllHJ lu díir111u i:1 

Doctor Cervantes fihumada, 23 a fin de aplicar el principio de la "Jus -

paris conditionis crcditorum, es necesario la presencia de más de dos 

acreedores, por ser la quiebra un procedimiento universal .Y colectivo." 

Efectivamente, por ser la quiebra universal y colectiva, el artJ~ 

~IG~OAi)lJT¡f.-''Curso de Derecho Mercantil". Editorial Porrúa, 
S.A. Mexico l9Hl. r. Il, p.íg. 3H9. 

23 Op. Cit. pag. 37 
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cu1o 269 de la ley de Quiebras, establece que si solamente concurre un 

acreedor para el reconocimiento de su crédito. el .Juez oyendo ill Slncli_ 

ca, al Interventor y al Representante Social, dictarfi resolución con-­

cluyendo la e¡uiebra, con efecto5 de revocación y se dejarán a salvo -­

los derechos del acreedor concurrente paru hacer efectivo su crédito. 

2.A.- LA DECLARAC!O:I JUDICIAL. 

La declarvción judicial con'.:;ti Luye en sl, e 1 presupuesto de for­

ma en la quiebra, sicnao facultados para conoce•· de ella el Juez de Di~ 

trito o en su caso, el Juez de Primera Instancia de la jurisdicción - -

territorial que correspondd u la empresa o fundo mercantil ó en el que 

tenga el principal asiento de sus negocios. Declaración que procederá 

al momento de acredltarse una situación lle cesación de pagos y Jos de­

más presupuestos de fondo. 

LA ESTRUCTURA DE LA LEY, 

Si pretendieramos hacer un examen critico en sentido negativo a 

la Ley de Quiebras y Suspensión de Pagos, atenderlamos la opinión del 

distinguido Doc.tor Cecvantes Ahumada, 24 quien califica "su estructura 

y contenido normativo de inoperante, absur-do e inaplicable". Sin em­

bargo, no es nuestra intención referirnos a los posibles defectos de 

la ley, slno a sus bondades. 

Estimamos que la estructur-a de la ley refleja en lo posible, el 

ánimo del legislador, en el sentido de proporcionar un ordenamiento -

lega 1 cuyas d l spos 1e1 ones sustant1vas y procesa les. coadyuven efect i v~ 

mente en la suoer;ición del estndo de cesación de pagos del ente produ~ 

tivo. 

Z4 Op. C1t. ~~También: "Proyecto de la Ley de la Moratorin -
Judicial y de la Quiebra" en revista de la Facultad de Derecho. To­
mo XXXI!, cnc1·0-juniu, :·~é,..ico 1982, págs. úl. 
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la orientación general de la ley de Quif:bras y SuspeflsHin de Pagos 

se deduce de ltJ [;.;posición de Motivos. en Ja que se consid1:ra a 1o qui~ 

bra como asunto de interés social y pübllco bu.sudo en t:l íWÍncipir:i de -

que "la emprcsu representa un valu1· objetivo de m·gani<:i'lCión, i:n cuyo 

mantenimiento se ven involucrados t;:into el titula1· como :;u pers~:mal", 25 

encontrando que las disposiciones de carácter 5ustuntívo e<;tán intima-­

mente vinculadas formando un todo orgdnico. 

El cont(.>nido estructural de1 orderiamic:nto legal en estudio. consta 

de ocho ti'tulos, disposiciones generales y transitorids, divididos los 

primeros, Jo5 títulos en capltulo:. y ,::~~o~ en :;ccciu11e!> d saber: 

TITULO PRJME/l:O. - Del Concepto de Declaración de Quiebra se t:icupan 

los articulas lo. al 4o. en su capitulo I; Oe la Iniciativa de la Decl~ 

ración en el capitulo II, se ocupan Jos artículos So. al l2o. en su Se.e;_ 

clón Primera y el 130. como el 140. en la Sección Segunda que trata de 

la Competencia en la Quiebra. De oposición y Revocación trata el Capi­

tulo IIl en sus ar·tictilos l5o. al 250. 

TITULO SEGUNDO.- De las mat<:rias que forman el contenido de este 

Título, se ocunan de los Or·g¿rnos de la Quiebra en su capitulo I denorni­

nado del Juez; en StJ CapittJlo II del Sindir.o; en su Capltuln CII de Ja 

IntervenciOn; en el Capitulo IV estudia la Junta de Acreedores, que viin 

de los articulos 2ti al 30, 41i, 46, 48 al 52, Si~ y 56 '11 H2: 

TITULO TERCERO.- n.~ 112:. tf;:;:t_.,_,. <it· id üccJar«ición de Quiebra. Cu~. 

Efectos en cuuntn a la persona del Quebrado. Ser:rír'in lJ. Lir.\it,;c.iu­

ncs i::n l.:i capacidad y en el ejer·clr.:io de Derechos Person,1lcs. artirulos 

83 aJ 90 y en la Sección 2a. de la Responsabilidad Penal en J,1 Quiebra, 

articulas 91 al 114. F.n r·el..:cién a lus efectos en cT P,.:¡trimonío del -

Quebrado el Capllulo II lo tratu en los articulas 115 al 121. El Cap. -

1II ti-ata de los Efectos en C.ua11t.n ;1 Ir. f\ctuuciün i.:n juicio arts. 122 -

a 127. Efectos sobre las relaciones jurídicas r:n'1;>r>':iStcntes se v1fo en 

2!.> RODRIGUE.Z RODRIGUEZ, J. "Curso de Derecho Mercantil" Op. Cit. pag. 
296. 
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el Ca!)itulo lV que en su Sección Primera trata de las Ob1 it;1acioncs en Ge­

neral, en la Sección ScrlUnd.J de las Oblinaciones Solldnrias. en la Sección 

Tercera de los Contratos Bilaterales Pendientes y en la Sección Cuarta de 

la Separación de la Quiebra. que van del urtículo CJ al 162. El Capftulo 

V se refiere a los Efectos de la f\uiebra sobre las Relaciones Patrk1onia­

les entre Cónyuries que se estudia del articulo 163 al 167. El Capítulo -

VI de los Efectos de la Dechración de la (luiebra sobre los Actos Anterio_ 

res a la misma de los artículos 168 al 174. 

TITULO CUARTO.- De las Opcrocloncs de la nuiebra, Ca~ltulo 1 del Asg_ 

gurumiento y Comorobación del l\ctivP, Sección Pril"!erG de la Ocupación de 

los Giencs y Paneles del í'luebrado, Sección Scc1lmda de la Forriación del -

Inventario y del Cillancc del artículo 175 al 196. f1 canltulo lI se re­

fiere a la Administración Je la Quiebra. El Cr:tpítulo lII a lñ realización 

del Activo, el Capitulo IV dE.' la Distribución del f'ctivo en su Sección -

Primera del Reconocimiento de Créditos. en la Sección Seounda de la Gra­

du.:ición j' Prcl~ci6•1 r~(~ r,·~r1itO$, materias c:ue se ocurcin los artículos --

197 al 273. 

TITULO flUiiHO.- De la Extinción de la Ouiebra .v de la ~ehabilitaci6n. 

Capitulo 1 de la Extinción de la Ouiebra, Sección Primera nor rano de los 

artículos 274 a 286~ la Sección Segunda de la Extinción ror Falta de Actj_ 

va en el 287 y 2.138; la Sección Tercera de la Extinción oor Fal tíl de Con­

currencia de Acreedores del 289 al 291; lr1 SecciOn Cuurta de la Extinción 

por Acuerdo Unánir.;e de los l\crcedores Conct1rrPnt.e.:; del 192 al 295; la -

Sección Quinta de la Extinción de la fluiebra por Convenio del 29€ al 379; 

el capitulo 11 de la Rehabilitación del articulo 380 al 393. 

TITULO SEXTO.- De 1i3 rrevención de la nuiebra en su Capítulo Unico -

de 1 a Suspensión de Pagos y del Convenio Preventivo. Sección P1-i111era de 

los supuestos de 111 Suspensión de Pagos, artículos 394 al 397, Sección Sg_ 

gunda de la Proposición ae t:onveoiu P1t:..,.::r,::.i·.-v .:!~1 30~ ~1 1101; C:Prr:ión -
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Tercera de 1a·sentcncia de Suspensión de Pafios del 404 al 406; Sección 

Cuarta del Reconocimiento de Cr'édi tos en el artículo 407; Sección íluinta 

Efectos de la Declaración en Suspensión de Pagos rlel 408 al 413; Sección 

Sexta de los Organos de la Suspensión de Pagos del 414 al 417; Sección -

Séptima de la Admisión del Convenio por los Acreedores 418 al 419. Sec~ 

ción Octava de la /\probación Judicial del Convenio. Efectos, i\pt-lación 

e Impugnación del 420 al 429. 

TITULO SEPTIMO.- Quiebras y Suspensión de Pagos Especiales, Capitu-

1 o I C)ui ebras y Suspensión de Pa9os de las 1 ns t ituci ones de Crédito. -

Sección Primera de líl Quiebra arti'culns 430 al 437; Sección Segunda de 

la Suspensión de P;:igos de las [mprcsas Asef)ur.1doras del 443 al 449; El 

Capitulo III de la 0uiebra y de la Suspensión de Paoos de las Empresas 

de Servicios Plibl icos del 450 al 454 y el Capitulo IV de la nuiebra y -

de la Suspensión de Pacios de las Instituciones de Fianzas se estudia el 

455 y 456. 

TITULO OCTAVO.- De los Recursos y de los Incidentes en los Juicios 

de Ouiebra y Suspensión de Pagos. Cariitulo r de los R.ecursos articulas 

457 al 468. Capitulo I l de los Incidentc.!s el artlculo 469. 

DISPOSICIONES GEtl(!V\LES.- SE: tratan en cuatro artículos, refiriéndo­

se el primero a la intervención del llinisterio Público. 

DISPOSICIOi'IES TRMlSITORI1\S - Se establecen en seis artfculos. El ·­

primero indica que la Ley entrari'i en vigor o los tres meses de su rubl i­

cación, el semmdo se relaciona con los juicios universales iniciados y 

en tramitación antes de L:i oubl icJción Ce la mismil, f'l t~rcero sobre la 

intervención de ia. Secn~taria {\t:: Haciendo y Cn:~dito PLlblico y de la Cor:1i­

sión Nacional Bancaria en relación al nombramiento de Síndicos, el cuarto 

y quinto se refieren al ré(!imen de quiebru en las relaciones patrimonia­

les y el sexto en cuanto a la supletoriedad r.on el Códi90 de Procedimien­

tos Civiles. 



l!. LOS PROBLEMAS DE LA CESACIOll Q[ PAGOS. 

Todo proceso económico en un estado capital istíl, implica cuatro iJCtt~ 

vidades perfectamente diferenciables entre sf: La p1·oducción; fxtrocción, 

rcrroductiva o a través del cu1 tivo del suelo ,Y de la captura Jflt'lri'tirna. 

La transformación de la oroducclón orimaria; L1 distrH1ución qur. tienen u 

su cargo los corr:erciantes y el consumo que es el orinen dC' las demandas de 

cada uno de los bienes y servicios que transcurren por dicho procr::so. 

En la te1·cer,1 fase de este proceso, el comc;1~ciante tiene la rcsponsQ_ 

hilid,1d social de 1 lc·:ai· los ar·tfculos yu pror.esados il los centros de co!.1_ 

sufijo. asumiendo el i-ies90 <le la concurrencia al nerc,1do. sujetándose al -

1 ibr"e juego de la oferta y la demanda. Con su actividad, el comerciante 

resulta un inversionist,1 QuP sturiñ Stic. i>sf~J'!f":!C~ a! cr<:>cir.dcnto de la l"i-

quez:a nacional, que tiende a multiplicarse rior el influ.io de las contrat~ 

ción laboral y lil instriunentación del crédito nrooio de las operaciones -

mercantiles. 

En este sentido, el comerciante es un ennrane d~ la aran rnaquinaria 

económica nacional y un sujeto fiscal habitualmente contrib11ycnte, al que 

en las paises capitalistas se le dota de dos instrumentos leoislathus º! 
ra su prec;ervación, r.n las Leyes de nonopol ius y de flLJiebrns. La primera 

para garantizar la prdctica sana y recwlar del comerciu dentro del r11ercíl­

do libre y la segunda, para hacer frente a los rrobleinas derivarlos de 1.:::1 

insolvenciíl, de L:i que tenemos conoci111iento cuando inicia el fenóineno de 

la demora en el cum:>limiento de las obli~acioncs mercantiles. 

La demora, es la orin;era forma de manifestarse el iP.::urr.rliftliento de 

1¡¡,~ ::b1~[.<:icic.r.t:. f•U1 u1• l.Ulil~rcia11te, que es el tltular de un patrimonio. 

en el que se ven reflejados todos sus actos y al no ,1tP.nder las <';f!?url;is 

C']ue sobre él pesan a las fechas de su vencimiento. ocasiona una !Jerturb_! 

ción en rnUltiples neuocios aún ajenos a la actividad que e.ierce. 29 

~VTCENfCV-GELlA, AGUSTirl. "Introducción al ílerecho Mercantil Com­
narAdo". fditorJ nacional, 1970, p¡í~. 421. 
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De lo anterior, encontramos que los si~1nos n,ue e~teriorizun la inca­

pacidad de cwnpl imiento del cor1crci<rnte para hacer frente a sus obl inaciQ_ 

nes, se aprecian en los sipuientcs casos: 

M Al romperse el flujo de circulante, es decir, al no paoar las obl iaaci~. 

nes pendientes en la5 fechas Je Sll vencimiento a los proveedores, éstos 

dejan de vender al comerciante. 

En el incumplimiento en ül pr.1~0 que deterior-a 1il imanen cornorativa, en 

lo interno con los pf'oveedores y en lo externo con la el ientela. al no 

cumplir con la ley de 1d Oferta y la Defllanda. 

- Al ponerse en peli<)ro la estabilidad laboral. nl iniciarse un nroceso rlc 

retniso en lo:; SuPldn<; de le:; t1·ub.:ljdLILir·es. 

- Al iniciarse una inercia de descaoitalización. en donde se vende sin uti 

l idad, produciendo menos de lo que r·eqtJlere ld unidtid económica para su~ 

sis tir. 

- Al recurrir a medidas de sacrificio que van desde aceptar contratos rioco 

ventajosos, hasta comprometer los activos en crédltos rarantizados ya -

sea prE!nda o en hipoteca. 

- Cuando se dcsDropo1·cior1a y desaprovecha 1,1 capacidad instalada, reducie~ 

do pers0nnl o turno::;, tiempos o ~spacios vacantr>s cnn carao d<;: costo. 

- Al pasar del peli~ro de la falta dt' liquidez a la insolvencia, al inver­

tirse la tendencia de 1·esul tJdo. 

- Al pe,.derse el ar10ya de duet'!os y accionistas que rechazun pedidos de apg 

yo financiero. 

- Al producirse una crisis de pánico que Se traduce en demJndas derivadas 

-

del retraso en el Pc1f!O y cuando ya no es riosible ocultar la <:; i t11;:1r:- i6n --
Pr-nri'.5;.:i:::.J oc! "'-'\IUL io. 

f,) perderse espacio en el mercado, ,¡ r.c O fíQC01· ~os bienes o sen·icios 

que se pro,r:iorcionun rcguldrrnente, lo que trae como consecuenci,1 el que 

la clientela prefiera otros disponibles en el mercado. 

- Cada vez que el co111er·ciante intenta una nueva solución y no funciond, el 

problema se hace rPi'Js profundo husta el runlú de hacerse irreversible la 

descarit~l izac:ér: del 11·.:~1ocio. 
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De lo que .rntecede, hace ncccsar'io que 1a cesación de n,1nos. que en 

su sentido r¡ramatical sinnific,1, dejar de paoar, susncnder los naf"IOS, 

pueda deducirse ~ar hect1os exteriores que se ruedan comrrohar, así el -

tratadista Hul'lberto r1,w,1rrini , 30 cmnlea 1a exnresión cesación ifo nanns 

como "la incanacidad del n.Jtrinonio nara hacer frente a las nbl inar:iane$ 

riue lo .Jfectan; los Slflnos quP. exteriorrriente nonen de naniFif?sto a1Juclla 

inca!)acidad deben estar convincenter1ente anreciados no en su r.aterial i­

dad, sino en su sioniflcado cual11uiera 0ue sea el r~odo cmno lr1 rl~t::lilra­

ci6n de quiebra f¡¡,~ :•rovccJt:J. y 1.1 quiebra no nodrcí ser declarada sino 

cuando venqa justar'lente a revelar aquel estado natriri;onial aue reclama 

una medida dP. eiccuclón". El autor en citñ, indicn que la cesación c1e -

parios es un estacfo f)atrimonial imrotcnte nara hacer frente a las deudas 

C)uP. los gravan, situación nue se determina una vez ciue se nanifiestan -­

las oresunciones de },) incar:iaciclad de f)aoo que rlá lurr.)r a la declaración 

de quiebra. 

30 NJ\VARP.frH. HUMBERTO. "La lluiebra". Instituto Fdi tori al Reus. Centro 
de Ensefianza y Publicaciones, S.A. l·~ac1rid 1973. Páns, 19 y 40. 



1 l. l. LAS lllPOTESIS DE DESEQUJLJGRIO EWIOMICO DE u, EMPRES,~. 

El comercio está basado en el espíritu emprendedor del hombl'e y en 

su hubilidüd para encontrar los caminos de ganancia, a través de los 19_ 

berintos de la especulación mercantil, que conllev13 el riesgo inhe··r;nte 

a toda concurrencia al mercJdo sin la certeza de colocación totdl de la 

rncrc,1ncfo 1 ni de la utilidad final que por ello obtenga. La pnsibili­

dad de pérdida~ obliga o.1 cc...-:ei·ciante a uceptür solo rie:sgo5 1'<1:!ür1<iJú$ 

y en adoptar una conducta del todú mesurada para mantener su capacidad 

de operación a pesar de las variables que afecten su economía, fundame!l_ 

talmente en la con:.ervación del flu.in de efectivo que le nerinit,1 afron­

tar de manera puntuu.1 sus pasivos que ror lo mismo, ha de conse1·var en 

un nivel adecuado de endeudamiento. 

Resulta de mayor gravedad esa responst1bilidad social, cuilnto que el 

comercio moderno no se: circunscribe a la simple_. actividad mediadora en -

el cambio entr·e algunos productos de Ja tfon¡:¡ y unos cuantos artículos 

manufacturados; puesto quG en su propio desarrollo, tJ¡:¡ venido generando 

s11s rec11liare-; instrumentos d(> sofisticaciéri m0di::~tc: el univor:;o de los 

títulos y operaciones de cr&dito, que involucran por igu<ll a rr.uebles e -

inmuebles y de emprt!Sa::. productor·as d¿ bienes y s~rvicios qut: no solo SQ_ 

tisfacen necesidades, sino c;ut:: tc:ir:1bién los Cr'Cd!i en utid fr,1nca cacería 

de consumidores. Al respecto, e.xpone el tratadist.1 Felipe de J. Tena ci 

tanda a los juristll;, ílocco y Vivdnte, 31 que: "Todas estas causas de arl.:!_ 

cación de las instituciones merc.intiles proceden s1multánearnente y en -

miento hasta la tu:nbt! nos !]Obiema el Derecho Men:a.ntil." 

Siendo el crédito el eje que mueve al comercio. r0sulta indispensa­

ble la previsión opor·tuna de los mt:dios necesar"ios para so1ventar- sus -­

deudas con puntual id,1d, ya que toda relación obliqacional deriva en el 

31 TEflt1, FELIPt DE. Op. Cit. pág. 115. 
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deber de cul'l~l fr "obl lnatio is iurls vincu1un quo necessitate ad5trinCli­

r.iur alicuius solvendae rei, secunrlul"l nostrae civit.itis iura. La 'lreocu­

nación lenislativa sobre el narticular tiende a renular lo. forfTlíl Y térrrij_ 

nos en QUP. di ellos comnronisos lenalfTlente nrlquiridos han efe CUr:'íJl irse .Y -

por elln, ahor-"' nn<:. ··esult.1 tr:mortantc el estudio del 11anel f'!UC curmle -

el col'lerciante en la econnm'ia y los ano.vos hiridicos .'I r1,1teri.1les rle riue 

está dotado para cumplirlo. 

Tal vez líl me,ior definición del oanel que debe cumnl ir el adMinistr~ 

dar de bienes y servicios, cuando su actuación ;:ifecta a terceros se en-­

cuentra en la cilil latina que le ilsirina el car,ícter rle "buen nadre de fa­

milia", por su actuar resnonsuhle y mesurado, discil'"/l inado .Y austero. El 

comerciante. seoún el car,ícter social que le hemos 11sion,1do y sin el cual 

no podrfan cumril irse los ciclos de nroducción, debe S(~r un buen nadre de 

familia en su emoresa. 

Lo anter~ior implica no solo la obtención óe nanancias en el ejercicio 

de la especulación en el riercado, ni se aootu con la observación de su ca­

pacidad de pa~o y el resrir.to a sus niveles ó¡it.ir.1os de enct~udamiento sino -

principalmente, el ejercicio del derecho de defensa de la empresa, qua a 

la vez es su mayor responsabilidad social. oara cuyo cumoliniiento, el der~ 

cho le proveerá de los medios necesarios a su lonro. 

La pérdida del equll ibrio de las oreraciones es el evento que rn~rcn 

la entrada de la empresa mercantil a una zona ele nel ioro económico oue ha 

de ser superada o afrontada en las mejores condiciones posibles nr:ra redu­

cir los rieSQOS que !=lenera a 1a economiu un en~::irane desriastado de su áf)il 

maquinaria. La inestílbil idad señalada si~nifica la insuficiente capacidad 

liquida para afrontar rasivos que qravitan c:nhrr> ~l natriGonio mcn::antil y 

puede implicar no solo insuficiencia de efectivo, sino en casos más oraves 

carencia de solvencia por desoroporción entre los activos y el oasivo acu­
mulado. 

El concepto jurídico de la insolvencia lo ilustra el autor Joaquín -
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Rodriguez:, 32 al decir: "La insolvencia, cuando es juridicamente apreci~ 
da, constituye el supuesto y lil base económica de la 0.Uiebra. La inso}. 

vencia jurídicamente apreciada es la cesación de paqos. los comercian­

tes que se hallan en cesación de pagos deber ser ~eclarados en estado -

de quiebru. 

El artículo 2o. de la Ley de Quiebras y SuspensiOn de Pugas, convier 

te en presunciones de cP.s.ir:ión 9~neral de pJ.gc::;, una sC:rlt: dí! hipótesis 

que en esencia reflejan la inestabilidad sobrevenida a la operación nor. 

mal de las empresas mercantiles o del comerciante individual, así rela­

ciona las siguientes: 

"l. El incumplimiento en el pago de las ot>ligaciones exigibles, 

II. la ine.xistencia o insuficiencia de bienes descubierta al re­

querir judicialmente dlgún pago o al intentar la ejecución de 

una sentencia r¡uc ccndcnJ a hacérlo, 

III. La ocultución ó 3.Uscnciu del comerciante, con abandono de sus 

obligaciones, 

IV. El cierre ó alzJ::iiento del comerci.1ntc, 11bando1rnndo sus loca­

les. 
V. la ce$ión de los bienes de la ernpresa a los acr'?edores, 

VI. Los recursos ruinosos, fruudulentos ó simulados par·J atenrler 

VII. La solicitud de quiebra, confesándolr1 i~l c:omerciant~·. 

VIII. la solicitud _de Suspensión de Pagos, cu,1nd0 resulta improcede~. 

te ó el incumplimiento del convenio prevE:nt.ivo obtenido dentro 

de aquel la, asi como la negativa de la ,Junta de J\creedorcs na­

ra conceder el convenio propuesto rioi· el deudor conUn, 

IX. Cualquier otro hnrh0 rl<:! 11;:1t.ur;>.l'2Z.l ;i,n51u~,1 e:n su:> LdU5dS o - -

efectos." 

"3ZROD1ITGDET1'DDRTGUE"Z. JOAQ!IJN. Op. Cit. p.iq. 301. 
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Precisando lo anterior. el tratadista r~afael de Pina Vara,33 ci­

tando a Brunetti, sostiene que: "Cesación es por tanto, la manifosta­

ción externa de la insolvencia permanente. O~ c.qui crue.la investiga­

ción que el Juez deba realizar, antes de declarar la quiebra, debe -­

perseguir el descubrimiento dr.:- los signos exteriores del fenómeno, p~ 

ra deducir de éstos, el convencimic:nto de la impotencia del patrimo-­

nio." 

Habremos de notat· que para ambos autores. el concento "insolven­

cia". que literalmente !ii~nificJrl.1 simplemente incapacidad de pagar, 

es un género que dil cabida por igual a las dos especies ~ue de mi rae 
te he observado: La falta de liquidez y la insuficiencia patrimonic1l. 

Ambas circunstancias producen el mismo resultado exterior: La falta 

de cumplimiento puntual a las obligaciones. Pero sin duda. entre ¿¡rn­

bas existe una abismal diferencia, puesto que en la primera, atin cua~ 

do sea causa de la clausura definitiva de las operaciones. al final -

no habrá quebranto para los acreedores y aün posiblemente, existiese 

un remanente rescatable por el comerciante a rarti r del cual pudie-ra 

seguir funcionando su empresa, en tanto que en la segunda los acreedQ 

res veriin afectados sus crCditas con la falta ó insuficiencia de bieM 

nes que disminuirá la masa activa de la quiebra. Esa diferencia salt~. 

rd a la relevancia juridica justo cuando se ensaye sobre la factibili. 

dad de la continuación de la ernpresa. 

Por otr-l r::i .. t':2. :.,.· alt!11úienc10 tanto al cor.1entado estudio de las -­

o:ausas que la originan como a las perspcct iv<Js de: solución de este -­

accidente económico, podemos afimiar que las rrincipales razones que 

originan la quiebra se agrupan segiin su naturaleza en tres dreas: 

1)- Causas Económicas, 2)- Causas Jurldfcas, y: 3)- Causas de t1ercado. 

Cada grupo de est.1s cau.:::a.::: a su vez, pueden provenir de razones -

JJlJEl'TNA'IJ\Rl\~111\FAEL. Op. Cit. pág. 437. 
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externas o internas de cada negocio merc\!nti 1, por lo oue en su enlllnr?r~. 

ción siguiente. las hemos subclasificado b.1jo ese criterio. 

1 )- CAUSAS ECONOM!Cl;S EXHRllAS. 

- Movimientos lnflacionarios que generan f>tfrdhlas en la capacidad 

de operación. Este tipo de circunstancias son de suyo discutibles. nor 

cuanto implican la necesidad de n?etiquetación n?ira uctudilZar las mer­

cancias hasta su nivf:-1 de rt:"cupen1.Ción del c11pi lal de trabajo necesario 

a la continuación de la empresa. 

Si por ejemplo. el comerciante no incrementase el valor de sus 

existencias ,1ctuales. no poclda reponer el mismo nümero de piezas ouc -

le permite continuar el volumen de operaciones 0ue gar\1ntiza la coberl!:!,. 

ra de su costo y el logrr;i de utilidad y al r(•pE.'tirse esa conducta esta­
tica llegará el momento en que Sl)lo se cubr·;rn lo::; costos y ée:;pués se -

inventir.l la curv,1 de- resultados~ p-Jri'l convertirse en neaativa y gene-~ 

rar pérdidas, descupitallz;ición y paralización -:.Jel c001err.i<1nte. 

- Movimientos inflocionarios que deprimen lil demand;,1. ~'l. pesur del 

esfuerzo del comci~citrntc por mantener su~ rrccios en el niv0l riJZonnble 

que pennit.::i su pcni1anencia en el et~uilibrio financicrn interno, ouerlf> 

ocurrir que Tas causas de 1.i inf1aclón ec;tPn ~~::;lVlt.!!\áO de milnerJ dlfL'­

rente y tal ve? m5::, 91<lVt! sobre lo.;; cun::;ui11it!ores, ouiene<; 1 l~J.m al !l­

mi te de su resistencia E-conómica y uL><indonan el consumo en busca de su­

cedáneos de meno1· calid~d o precio. CuJndo tal cosa ocurre~ se cumple 

la sentencia de Colb~rt. el celebre Ministro de !'inanza de Luis XVI de 

que las leyes no d,eticnen hemorragias, ni los decretos los niveles de -

los precios adecuados. puede sal irse del jue90 de l"! cfutd y la deman­

da, al llegar a su llmHe 1J i!lasticid~1d de Ju sequnda. 

Desequilibrios Cumbiario~. Los C(XIU?rciantes que por necesidades 
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de su actividad recurren a la importación de !•taquinaria .. equiro, materia 

prima o insumos, asumen compromisos en moneda f!Xtranjera. Al incremen-­

tarse en forma súbita, el valor de los pasivos, se producen canbios en -
1a situación financiera de los negocios que de un solo qo1pe ·agotan sus 

reservas de capital, consumen resultados y atacan el saldo cont"ble de -

su patrimonio. 

l. l.)- CAUSAS ECONOMfCAS HffEPNftS: 

- Desproporción entre la capacidad instalada y la penetración en el 

mercado. 1:.n muchas ocasiones, la capacidad instalada re:;ulta insuficie!!_ 

ti? para afrontar las rn~ces i dades de la demando, e 1 come re i ante entonces 1 

reduce sus margenes de utilidad, quedando sujetos a cctnpromisos ftjos de 

salarios y gastos de opertlción que consurren sus patrimonios. 

- Obsolecencii) de los activos fijos. Cuando 1a maquinaria llegcl a 

los limite~ de su vida ütil, se genera un crecimiento en los costos de -

mantenimiento y una constante paralización de operaciones para repttraci2_ 

nes y por fa t ta de refacciones que devienen en t iernpos muertos y en fa l -

ta de producción oportuna. 

2)- CAUSAS JURIG!CAS EXTERNAS. 

- El cierre de fronteras~ para !as empresas de comercio internacio­

nal, 

- La apertura de fronteras parn empresas productoras de baja compe­

titividad • 

.. La imposibilidad juridica de continuar l;is orci-.:iciones, por falta 

de permisos, 1 icencias o concesiones, 
- Las prácticas monopólicas de los mercados carte1izudos que lmpos_! 

bil itan el acceso a materias primas a empresas ajenas a1 grupo -

que los controla. 
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- Las nuevas regulaciones legales c¡ue restringen las operacicnes -

por razones de ubicación industrial, por causas ecolóJ]icas impo~ 

sibles de cumplir por el comcrciilnte. 

~.l.)- CAUSAS JURIDIC/.~; rnrrn11~s. 

- La imposibilidad malL'.r·ial de cuntinuM lu ü¡-:-c1·aci<'ir1, por· ugotd-

rniento o escasés. 

- Las que deten111rrnn la disolución y liquidación de las empresas, 

- Los conflictos labonlles y las huelgas, 

- La clausura administrativa de la empresa, 

- La rescisión de los contratos de distribución, representación, 

suministro u otros de los que fluyan las operaciones. 

- La pérdida de patentes. marcas o derechos de autor. 

3)- cr.USAS EXTERllAS DE l\ERCftDO. 

- Las medidas proteccionistas de los paises con los que se realiza 

el tráfico, 

- La imposibilidad de contratar clerivad.:i de conflictos bélicos in­

ternos o regionales, 

La desaparición de los mercados internacionilles por causas juri­

dicas ó económicas de la el ientela. 

3. l.)- CAUSAS rrmrrnAs DE MERCADO. 

_La apnrición de sucedáneos de mayor eficiencia ó menor costo. 

- La pérdida de espacio en el mercado por incapacidad de oroducción 
o distribución de mercanci;is. 

- La competencia desleal, 

- La pérdída de mercc1clo de mcrcancias obsoletas, fuera de moda o -

innaccesibles para el consumidor-, 
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- la ineptitud del comerciante para adecuarse a las nuevas condi­

ciones del mercado O su desorganización. 

Dejo apuntado aquí. que estas son las causas fortuitas que rueden 

conducir a la cesación general de pagos y no se mencionan las fraudu-­

lentas ni las culpables. que son ajenas u los riesQos inherP.ntes de la 

operación mercanti t. 



11.2. LAS íORMAS DE PRE'IENC!Oll º' Lf, QU 1rnr~. 

La qui.etra de un comerciante constituye 1Jn mal social. no soto l't'r 

los dalias y perjuicios que causa a1 cn~dito merctmtil en g&neral. s lno 

también por- los efectos que provoca al patrimonio del quebrado y sobi-e 

todo, a las personos que están relacionadas sea en fonna directa o ind.~ 

recta con su a;tividod corno son: Proveedores, empleados, consumidores, 

fisco, etc. Por ello, los comerciantes que vean apro.dr:iarse dificult~ 

des de desequilibrio ccon&1iico er. sus empresas seH por alguna de las hi. 
pótesis ya señaladas u otras análogas. deben tomar las medidas necesa­

rias para evitar el estado <le quiebra. Las fonntls de prevención de la 

quiebra pueden darse según el a•:r.ni::e de deterioro cconünico del ente -­

producti\lo a travCs de una reestructuración de las mis.mas., o en ~u e.aso. 

so1icitando la sus.pensión de pagos. En el Derecho Italiano. se cuenta 

además cUti ¡;r; b~r.~ficio ;idiciona1 nue otorga la administración controla­

da. 

JI.2.l. FUSlON Y REORGl\NIZJl.CIOH.- Para el autor Roberto L. Monti­

lla Molina,
34 

la fusión "es un caso especial de di~olución de sociedil-­

des mercantiles mediante la cual una sociedad se extingue por ln trans­

misión total de su patrimonio a otra sociedad preexister,te, o que se -­

constituye con las aportaciones de los patrimonios de dos o rn~s socied~ 

des que en e1 la se fusimnn." 

Oel concepto anterior, encontr"amos en priiner lugar la incor"poración 

..:!e la sociedad que se propone desaparecer a la que la absorver3., en se­

gundo té11nino t.Gnei.los lo que se 11 ama fusión prnpia. que se presenta en 

el caso de que uncl o Vclrias sociedades se extinguen para crear una nueva. 

Por med lo oe- 1 d r ..,:; ién, -:: i1J11i endo al escritor Moreno Fernández. 35 

34 Op. Cit. pág. 434. 
35 Op. Cit. pág. 4Zo. 
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"Se disuelven una o varia~ sociedades juri'diCamente independientes, su!: 

sistiendo o naciendo otra, que absorve los derechos y obligaciones. de 

las sociedades fusionadas, lo cual implica unión de propiedad y di-~ 

rección común." 

La fusión de calia sociedad se podrá efectuar previo acuerdo de J\sai:!! 

blea de Accionistas que se publique junto con su balance en el Diado -

Oficial de la Federación, así c:omo la fOt11la de extinción de S'..l pJ:;ivo, -

ejecutándose pJ::;ados trc:. me.,i:s, pudiendo hacerlo antes, si se garantiza 

el importe de1 pasivo o se paga en su totalidad o con el consentimiento 

expreso de los acreedores. 

La sociedad que subsiste o la de nueva creación, en términos de lo 

di puesto por el articulo 224 de la Ley General de Sociedades Mercan ti les 

en su parte final, indica que se adquieren tanto el patrimonlo de la e.'<­

tinguida corno de sus derechos y oblig13ciones, de los cuales se hará car­

go. 

La reestructuración implica~ una revisión general de la estructura 

orgánica y financiera de la empresa y deberán en tcdo casa cfectuetr los 

cambios que se requieran, con el objeto de poder lograr los objetivos -

que la entidad persigue. 

Ií.2.~. LA SU5PENS10N DE PAGOS.- Parn el autor Luis ,o.lunoz, 36 la -

suspensión de pagos. "es un instituto preventivo de 1a declaración de -

quiebra por entender e 1 legislador acertadamente que és t<\ debe evitarse 

en lo posible por razones de orden pliblico y en interes de los particu­

lares." 

En efecto, ol legislador le pareció fundamental ofrecer a los comer_ 

ciantes con di fi cul tudes orig im1das por desequilibrio econóni co y de fi ~ 

36 MUÑÜZ, CUIS. "Derecho Mercantil". Tomo Ir, L ibrer'la Herrero. ME!:dco -
195~. pag. 601. 
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nanciamiento. la posi.bilidad de negociar las deuda!> de su negocio con 

sus ílCreedores, por medio de un convenio preventivo, reconoci6ndoles -

su imposibilidad de cumplir en forma inmediata sus obligaciones de cor! 

tenido patrimonial. 

la suspensión de pagos somete a un régimen de excepción al suspr:~ 

so, credndo un código de conducta que deben lh~var a cnbo ta11to el so­

licitante de este beneficio, sus cicreedores y los órganos de vi1'.]ilancia 

y Jdministracién, que r:crrn.:mcce:r.i h.::tst.:i. c:n tonto ::e logro recuperar ¡,, 

c.:ipacid.:id de pago y se curnpla con el ca1",'ictcr preventivo de: la falenciu. 

E 1 come re i ante que se •:é t::ene f i e i ado con l u ~cntenc i a de q:ic 1 e " 

otorc.;a la suspensión de pc.1gos, debe continuar nonnalrnente con sus ope­

raciones mercantiles, así como con sus obligaciones impuestas por líl -

legislación positiva, que es el llevar al corriente los libros de con­

tabilidad y los registros o archivos par.:i correspondencia y d1Jcumcnta~ 

ción. 

II.2.2.l. PRESUPUESTOS DE LA SUSPENSIO/l DE PAGOS.- En relación 

a los presuµuestos pM·a obtl'ner el beneficio de la suspensión de pa<JOS 

por el comerciante que esté en la inminencia de incwnplimiento general 

de sus obligaciones, se exige que en !-:u operación pe1·sistíl un mínimo rle 

nonnalidad y con la intención de que dt·berii. continuilr en el ejercicio -

del comercio lo que se desprende de lo prevenido por la rropia Ley de -

Quiebras y Suspensión de F'ngos, en la que de ¡¡cuerdo a su Exposición de 

Motivos la pennanencia de las empresas es de interris gen0ral. 

De lo rpJe podemos afi nnflr que 1 a<> condicione<; judr:!icíls prirn el -

otorgamiento de la suspensión de pagos son. la rcgulílrldad mercantil. 

la hübilitaci6n para ejercer el comercio y el cumplimiento de las obl.!_ 

gaciones derivadas de la calidad de comerciante. En cuanto a las con-
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diciones financieras que el capital seo suficiente para qenerar los i~ 

gresos necesarios pa.r.1 cumplir los termin_os e:n que se proponqc 1 iqui­

dar sus ob 1 i g ac iones. pero destacándose en todo caso. que existe un;:i. -

razonada y fundada confianza en que con sus recursos logre sal ir adc-­

lante de su situación, mediante el apoyo legal y la co:nprensión de to­

dos y cada uno dé :.us acreedores que se vertin afectados. 

De lo anterior, se despnmde entonces, que la suspensión de pagos. 

considerada como beneficio que 5e otorga a los come1·ciantes 1 encamina­

do a una posibilidad para encauzar su negocio, entendido co1no unu ot'g~ 

nización que produce o distribuye bienes o servicios para el met"cado. 

11.2.2.2.- LOS ORGAtlOS DE L~ 5U5PEN5!011 DE rAGOS. Los órganos 

de la suspensión de pagos son básicamente los mismos que intervienen -

en la quiebra: El Juez, El Sindico, La Intervención propiamente dicha. 

La Junta de Acreedores y el Agente del Ministerio Pübl ico. 

a)- EL COMERCIMTE O SUSPL'ISO.- Es el ór<tano rle administración de 

la suspensión, ya que como nos dice el maestro Cervílntes J',humaóa, 37 

"Administrará por derecho propio, c0010 p...-opietar10 ele la negociación, -

pero con las limitaciones que resulten de limitar sus facultarles a la 

realización de 50lo actos nonnales de administrllción." 

En el caso de la suspensión de pagos, el ccmi::1·ciante quena en pos~ 

sión de su empresa ejerciendo la admin1stración <l~ su 9iro. es decir, -

ejercitará actos de administración ordinaria bajo la vil)ilancia de la -

Sindicatura, actividad que desarrollará incrementando bajo la mejor es­

pectativa finariciera su operación. 
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b)- EL JUEZ.- Es e:l Organo central de dirección de la <;.u<)pensión 

de pagos, de acuerdo ül articulo 41 11 de la Ley ne la materi.:i, tendrá -

las facultades conferidas en el capitulo l del iítulo II del mismo ordi::_ 

namiento legal. en la medida que sean compatibles con ln naturalez.1 es­

pecial de la suspensión de pagos. En estos tén:iinos, no autoriu1rii la 

ocupación de la suspensa, unicamenle establí:cerá una inspección sobre -

la actividad negocia1 del deuJor-. ni ,1utorizar(í al Síndico a que reali­

ce actos que en el juicio de quit::bra deba cumplir. cerno es el caso de -

la ocupación de los bienes del qtrnbr"ado. 

e)- EL SINDICO.- El ejercicio de la s·inclicatura será en términos 

de lo dispuesto por el artículo 28 de la Ley de Quiebras y Suspensión 

de Pagos, quien tendrá los siguit!ntes dc:recbos y obligacíoncs: 

l. Practicar el in•1cntario, ccrnprobar y en su caso rectificar 

en ur. t..Sr;;oino que na eY.t:ed:.i dP q1iinre dfas, la exactitud del estado -

del activo y pasivo presentado por el comerciante. asi cano la rela-­

ción mencionada en el articulo 60. apJrtado e del mismo ordeno.miento 

legal; 

ti. Hacerse cargo de la CJjJ, vigilar la contabilid,1d y todas -

las operaciones QlJC efectue el comerriante, pudiendo oponerse a la re'._!. 

lización de cualquier acto que perjuc1iquc a los acreedores. En caso 

de inconformidad por- parte! del Cómerci;rnte, el Juez resolverá lo l·on­

ducente; 

111. Comunica1· al juc-z cualquier frn>qularidad que advierta en los 

asuntos del deudor; 

IV. Rendir un infonne sobre el estado de \il negociación. que can­

prenda todos los datos que puedan i lust1«w a los acreedores sobre el -

convenio propuesto y sobre la conducta del deudor. Este infonTic deberá 

presentarse ante et Juez, pur 1o 111t:r1u::. Lrt::. JiJ:. .:ir.te:. de lJ ::~1~h,..;!riñn 



53. 

de la Junta , para que los interesados puedan enterarse d~ su contenido. 

En general tiene a su cargo tanto las obl igílcioncs como el goce de los 

derechos del Sindico de la Quiebra, siendo el princip<ll caso de excep­

ción el que no administrará u la fallida, por no encontrarse: en el caso 

del desapoderamiento de bienes al quebrado. 

En virtud de qtJe el ccrnerciantc al obtener el beneficio de la sus­

pensión de pagos continuíl ;:il frente du '.;U ncgor.iación, con el objeto de 

que éste siga operando nonnalmente, c:l Sindico unicarnente tendrá funci9~ 

nes de vigilancia en la actuación del suspenso, infonnando oportunamen­

te al Juzgador sobre el desarrollo de la empresa. 

d)- LA IfHER'JEf:Ciürl.- Por lo auc se refiere il la Intervención, es 

el órgano encargado de representar los intereses de los acreedores. in­

tegrándose por uno o varios de el los. Su nornbrnmiento podrá ser potes­

tativo, rigiéndose sus obligai::iones conforme <11 artículo 417 de la ley 

de la materia, vigilando lus operacion<~s del Síndico y del suspenso. 

e)- JUNTA DE ACREEDORES. - Con res pee to a la Junt<i rk Acreedores. 1 a 

ley ordena que deberá ser convocada desde L1 sentencia que otorga el be­

neficio de la suspensión de pilgos. Oebiénd~se r~uni!- c1ns vPr:e'i, L1 pri­

mera de ellas, con el fin de reconocer los créditos _y la segundil. con el 

próposito de discutir. aprobar o en su caso, rechazar la proposición de 

convenio. En este sentido, la Junta de /lcreedores es un órgano que fun­

ciona unicamente en los casos en los que es convocado por el juez. quien 

lo hará en las veces que ordena la ley o estime necesario. 

11.2.<'.3. EL CONVEN 10 PREVEtlTI VO. - E 1 deudor debe mcin i fes tur 

en el escrito por el que demandil se le ben<::>ficie con le suspensión rlP -

pagos, las causas que motivaron su desequilibrio econónico y los ténni­

nos que propone para superarlo. Además dicha rroposición tendrá cano 
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objeto, según el artículo 318 de la Ley de íluiebras y Suspensión de Pafios 

la quita. la espera o ambos combinados, siendo aplicable lo dispuesto pa­

ra el convenio en la quicbr.1. 

En tér1J1inos generales, los requisitos que dehe contener el convenio 

preventivo son: Oetal le de porccnt.:t.ie que corresponderrí a 105 acreedores 

concurrentes. tino rle qaranti,1 que ofrecerá pi.Ira el cumpl iiniento de su -­

pronosición. plazo de p.1go a los- .icreedores, la ic:i1i.1ldad de trato u los -

acreedores no priviler¡iarfos y dern5:, requisitos flUC alcuncen a definir el 

proyec t.o. 

Como formas de cubrir su adf:'11do, el susnenso nodr.i nrononC'r: Pano 

de contüdo, espera con quita, pM10 con bienes, esperiJ sin quita. es declr. 

sin pílr¡o de contado parcial. que no oodrá cxcecler de tres años. La si­

guiente tabla contiene las proporciones de pasivo c:ue resultan necesarias 

para la aprobación del convenio en suspensión de pagos: 

----------
ESPERA QUITA APP~8AC J 011 

a) 30~ o menos lOO;~ del pasivo 

b) 35'.": a 40?. 55'.!. " 
e) 45'X a 50'.t 651, 

d) 55X a 601 75~ 

e) a seis r.iescs 40~ <1 50~ 75~ 

f) a 1 aiio 35;~ 757 

~) 30X 653 

h) a 2 años 25':! 65'.", " 
i) de 2 a 3 años 100;. 

De To anterior. se observa que cuando la 1Jroposición contiene mayores 

beneficios se requiere mayorfa absolutil para su aprobación y cuando el co~ 

venio se sujeta a los m,íxirr:os indicados para la ~!~pe1·c1 y ld quita, se exi­

ge proporción del 65':".: de los acreedores presentes. 
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ll.<'.2.4. ADlllSION, SENTENCIA y EFECTOS 0[ LA SIJSPENS!Otl DE PAr.ns. 

El comerciante que solicite se le declare en suspensión de pagos, -

deberá presentar su solicitud ante el Juez competente, unexando los doc~ 

mentas, datos y demás requisitos que se exigen en la ley. Lit presenta­

ción de dicha solicitud, paralizara Ja tramitación de las demandas de -­

contenido patrimonial que se hubieran presentado eri contra del comercia!! 

te, sin embargo, sino se adjunL1 la documentación requerida en la prese~ 

tación de la solicitud, tal parnlización no se producír.1, unicamcntl! a 

partir del momento en que se cumplan Jos r~quisitos que se relucionan en 

la ley. Si por el contrario" el juez cnc11entra L:i solicitud confonne a -

derecho, sin m.'is trámite dictará -.;entencia, constituyendo en estado de -

suspensión de pagos al comerciunte. Lu resolución producird cfer:tos in­

mediatos sobre Jos créditos a (,1rgo dr.1 deudor. lcJ sentencia se pub1ic~ 

rá, notificará y podrá ser impugnarJu al igual que l,1 quiebra. 

En efecto, el mismo dfas o al siryuit?nte r!e la fH'"~~n!Jc1ón u~ ia so-

1 icitud, se l.Jiclará sentenr:ia declarando la suspensión dí! pagos, una vez 

que se compruebe que se hrln r:umplimentado los r-eouisitos corresrondien-­

tes. Dicha sentencia contendt·á: El nomhr;imiento del Síndir.o de la sus­

pensión; el mandamiento de que se Je permita la reulizaclón de M1ucllas 

operaciones propias de su cargo; las órdenes de emplazrJmiento de los .irree 

dores; convocatoria de la Junta; inscripción y put'lic:ar:ión rle la sentencia, 

asi como la orden de proporcionar las copias certifiradns que se rec:uieran 

de la resolución. La notificación v DLJbliciifad de 1.J sentf.:rtl'.iJ, al igual 

que la celebración de Ta Junta de Acreedores se realizarii en la fomia y -

términos de la quiebr·a. 

Como resulta de su nombre, el efecto prlnr.ipal dP Ja Sentencl.1 de -

Suspensión de Pagos. es precisamente que ningún credHo r.onstituido con 

anterioridad pueda ser exigido por el deudor en fonna singular~ quedando 

en suspenso el curso de la prescriprit'n y 1cs t~1111i11os en los juicios, a 

excepción de aquello~ en materia laboral, de alimentos o los que> se tra­

miten por garantlas reales. En este sentido, los creditos otorgado!'> ª.!'! 
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teriores a la declaratoria de suspensión. no se pueden hacer efectivos ni 

garantizar, salvo aquellos que el comerciante adquiera posteriormente coP10 

resultado de continuar traba.jando normalmente en su ne9ocio. 

[fectivame1)tP., de acuerd1J con 111 Ley de ~uiebras y Susoensión de Pa-.­

aos, todos los créditos existentes contra la masil, pierden su exiqihilidad, 

no estando en este caso, como ye. ha quedado indicado los otorgados con !=la­

rantfa real, los lñborales y de al imcntos. 

11.2.2.5. FORMAS DE CONCLUIR LA SIJSPEt•SIO!I DE PAGOS. 

A.- Considerando el objetivo de la suspt!nsión de paoos como dquel que con­

siste en loqrar la recuperación del comerciante, lónico es entonces, 

que para este fin, continua al frente de su ne9ocio 1 al ser de 5u in­

terés la rehabi 1 i tac ién de sus problemas económicos. procurando cum­

plir oportunarnente con el pago de las oblioaciones pendientes, de - -

acuerdo al convenio homologado. 

8. - Lo que se debe tener en consideración p.ira la hor.mloc:iación de un con­

venio, es que exista una relación lóC!ica entre el ofrecimiento y la!: 

posibilidades reales del comerciante. ajustándose al mejor esfuerzo -
que le :ier!""it~ l;i prr.>servación de la unidad econórrlica que reoresenta, 

considerada como fuente de trabajo y de i'll;-:iortanci,1 tal, por su in­

fluencia en el desarrollo socio-económico de lti colcctividJ.d y si -­

éstas condiciones no se analirnn, puede suceder nue el convenio pro­

puesto no se apr1Jehe ó si homolo~ado no se cumnle en sus términos. se 

dará lugar a la declaración de quiebra, con todos sus efectos. 

C.- Se puede concluir la sus(Jensión rle ~agos, cuando se pr"esente el even­

to de pagar' íntegramente a todos y cada uno de los acreedores, las -­

deudas ql1e haya originado la solicitud de este beneficio. 
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LA ADM!NISTRACIOll COllTROLADA. 

En el derecho como a rada, encontramos otra posibilidad de tlreveni r la 

quiebra del comercian!:.e, con la denominada /\dministración Controlada, el 

jurista Fr'lnccsco flessineo, 38 trüta sobre las disposiciones legales rela­

tivas a la Administr~ción Controladil. que se encuentran conttnidas en la 

legislación italiana. indicundo que"el empresario que se encuentre en una 

dificultad temporariíl para cumplir sus oblioaciones, si concurriesen las 

condiciones previstas, que a continuación se señalan, podr,1 pedir al Tri­

buna1 un Contralor par.:> l;i ':JPStión de su einf!resa y de la administración -

de los bienes que la integran. en tutela de los intereses de los acreedo­

res, por un periodo no superior a un aiiO." 

Las condiciones que deben reunirse para la procedencia de la sol1c1tud 

de Administración Controlad,1, son: Que el empresario se enc1ientre en esta­

do de insolvencia, con el requisito de Que no se le haya declanido en quie­

bra; estar debidamente inscrito en el Registro de Empresas, por lo menos. 

con un bienio o desde la fecha de iniciación de la emp1·esa. en caso de no 

tener una duración menor, pero haber cumplido can 1u obliaación de llevar 

la contabilidad; que en cinco años antes, no se le haya declarado en qui~ 

br-il o no hubiese sido admitido a un procedi1niento de c.oncordato oreventivo·, 

igualmente deberá deniostrar el no haber sido condenado por bancarrota o -

por delito en contra del patrimonio, la fé fJlit1ica, la economía público, la 

industria o el coMercio. 

La autoridad judicial, determinará sobre la admisiün de la solicitud 

de Administración Controlada. elevada a su consideración oor el comercian­

te~" t:!.luJo de fo.:;c1-..·.c-r:::i~. ~; s~ ~l!l'T'fllPn lns condiciones antes anotadas 

y si en su concepto el deudor es merecedor de tal Oenefi e ío, en 1 a resol u­

ción el juez que se señale, conocerá del procedimiento, quien ordenará se 

convoque a los acreedores dentro de los siguientes treinta días a partir 

38 MESSINEO, FRANCESCO. "M'inL"al de Oe1~echo Civil v Comercial 11
, Tomo VIII, 

Ediciones Jurídicas Europa-Af'lérica, Buenos Aires-1971, páa. 116. 
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de la resolt!ción, estableciendo término parfl c:ue sean comunicados de la 

providencia dictada en beneficio rlel comerciante; nombrará al Adminis­

trador Judicial, quien garantizará el mane.in de su cargo, dentro del -­

término de ocho di as a partir del disernimicnto del ¡;11sr10. 

La publicación del decreto que beneficia al co~erclante, sera vi9il9_. 

da por el Secretario del juzgado, que fijar-á en la r;uerta exte:rna del Tr1_ 

bunal, la resolución (estrados) y comunicará rrediante oficio que se edre 

al Registro rle lns Ernp1·esas la mism,1 resolución para su lnscripción. flcl~ 

más, se publicará en el Diario Oficial y en los Diarios de más circula-- -

ción a criterio de lfl autoridad. En el evento de CJue el comerciante tu- -

viese bienes inMuebles de su propiedad, se inscribirá la providencia en el 

Registro Público correspondiente. 

En cadíl Tribunal habrii un registro de fldm1111stradores Judit.ialt:s, en­

tre los que se elige el curador de la Administración Controlada. pudiendo 

la autoridad designar a persona idonea que no intec;irc el reaistro. Pero 

en cualquier caso, no podrá desempe1lar este carqo el quebrado, el que hu­

biese sido condenado a pena que importe 111 interdicción rie las funciones 

públicas, el cónyuqe. los parientes y los afines dentro del cuarto c:irado 

del solicitante, los acreedores de éste, o el que hubiese prestado sus -­

servicios profesionales o se hubiese inmiscuido en la empres,1 del mismo -

en dos años anteriores a la desi0nación. 

En la Junta de Acreedores todo ,1creedor podrá hJcerse representar -­

por medio de 111andatario es:iecial. pudiendo intervenir el deudor personal­

mente, los coobl i9ados, los fiadores del deudor y los obl iaados por- vÍJ 

de regreso. En el mismo acto, el curador ilustrará sobre las causas de -

l:J. r:eo:e5:id.;i'1 dP 1A Arlmini5tración Controlada y la propuesta del deudor. -

Cualquier acreedor podr,1 recurrir la propucstJ, facultándose al deudor P?_ 

ra responder y discutir los créditos. 

El convenio deber,1 ser aprobado por la mayoría <le los acreedores que 

representen dos tercios de la totalidad de los créditos admitidos al voto. 
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El tribunal, deber.i verificar la existencia de las condiciones de admL 
sibilidad del convenio estimando: La conveniencia económica del cor.cordato 

para los acreedores, en relación al activo existente y n la eficiencia de -

la empresa; si se han obtenido las uwyorías prescritas Pilra la homolopación 

del convenio~ si las garantfos exhi~ic_jils son suficientes y ofrecen sequd­

d,1d de cumplimiento del convenio; si el comerciante en relac"ión a las cau­

sas que han provocado el desequilibrio económico y a su conducta merece el 

convenio, 

En tales condicione:;, el tribunal pronunciará sentencia de homoloºa­

ción del convenio presentado por el deudor o en su defecto declarará su -

quiebra. 

Con lo antC!riór, se otor9il seguridad juridfcJ al comerciante de poder 

continuar sus operaciones, conservando su ratrimonio e impidfondo actos -

que puedan perjudicarlo, co11 la designaciOn del administrador judicial de 

su negocio. 



II.3. LA CONSTITUC!Oll DEL ESTADO DE QUIEBRA. 

El autor italiano Bumberto tlavarrlrii , 39 indica que "el es todo de otd~!~ 
bra se trata de un procedimiento de curácter i.mico. ccnpleja, jurisdic.cio­

nal. contencioso. ejecutivo sin necesidad dt! que se dé instancio de parte 

y .1bundan en el más que p.1rte alguna actos de indo le ndministrutíva. con­

currentes y predestinados a la misma finalidad fundamental. c¡¡c es 111 ej9.-. 
cuc'\ón". 

Al respecta recordemos que desde el Derecho ~omano, el comc-rciante -

tenla un rango social dÚtinta y luego observemos como hasta en la .:ictu~~ 

lidatl mercantil, preocup<indose los legisladoi'es por los incumplimientos 

de los comerciantes que tienen múltiples acreedores y sin contar con la .. 

posíbllidad inmedifltil de pagar sus deudas, deben sujetarse entonces a los 

ordenamientos juddil:os Que 1 iquidar.ín su patrí111owía en armonía con los 

intereses de los acreedores. 

El estudioso del derecho al ancili.::ar la 1Pgislación de quiebros, lo 

l lev<1rá a la inve:stig.1cibn de la administración de negocios. en virtud 

do que los sistemils de análisis il la información fin11ncfora de los comer­

ciantes, sus proyecciones a futuro y el dir.t .... men de las causilS por las -­

que se produjo la ces.1ción <le pagos. tienen relevnncia en el estudio de 

nuestra materia. 

En n!Jestro ~istema juridicn, nos dice el m.1estro Cer·vantes Ahumada,
40 

"el proceso de quiebr<l. se abre con un incidente llamndo~ Constituciiin 

de lil quiebra. que lomo \o hemos indicarlo puC!de iniciarse de oficio, por 

el juez mismo~ por demand(1 prL>scntada por el Ministerio Püblico, por ~1 

d~udor insolvente, o en su caso por dlgún acreedor". 

Las nonna$ apllcables para obtener la declaración de-quiebra e:a<.ígen: 

:rg--ww11RT<TIIT7T!IDmDrnl-:-<Jo. e; t. pág. 16. 
4ú CERVANTES l1HUMADA, RAUL. Gp. Cit. pág.' 43. 
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a)- Que se entable demanda ante el Juez de Distrito o e1 de Primera 

Instancia, con jurisdicción en donde se encuentre el domicilio del comer. 

ciante o tratánC:ose de personas colectivas, donde tenga su dornicilio o -
el principal asiento de sus negocios. 

b)- Que se pida por parte legítima como ln es el propio comerciante, 

sus acreedores, el f1g~nte del Ministerio Público o el propio Juez. 

1.- El comerciante desde el !llomento en r1ue prueba estar en alguno -

de los supuestos a que se refiere el articulo Zo. dt: la Ley de Quiebras 

y Suspensión de Pagos. está obligado a solicitar se le declare en estado 

de quiebra y al efecto debera cumplir con todos lo~ requisitos que son -

exigidos por la ley, para que tul estado se produzca. 

2.- Los acrecdorl:'s} e: r:~r.iste> .. fo P1it:llco.- La solicitud de quiebra 

puede promoverse por medio de demanda de uno o varios acreedores o i1 pet:!_ 

ción del Ministerio Público. en términos del 11rtículo 5o. del r.iisno orde­

namiento legal. quienes en relación ol arti'culo 9o. tienen que acreditar 

ante la autoridad L1 calidad de co:nerciante <1el deudor y el hecho de ha-­

ber cesado en el pago de sus ccrnpromisos mercantiles. Así 1111smo. uníl vez 

presentada dicha solicitud. no podrtin desistirse de la misma, porc;ue se -

podría utilizar por deteminados acreedores como una medida tendiente a -

obtener el pago de su crr..!dito y uti1i:Jr L:i in~tituc:ión como vía de robra. 

3.- Declaración de Oficio.- Indican los artículos lOo. y llo. de la 

Ley de Quiebras y Suspensión de Pa~10s, que el ,Juez que conoce de un jui­

cio, encuentra durante la tramitación de éste. un evento de cesación de 

pagos atribuible a un comerciante. hará la declaración correspondiente. 

al tener duda lo hará del conocimiento de los acreedores y del i·linisterio 

Público. los que podrán solicitar oent.ru Ut:l ;·,e:; :i;;•Ji<:'nf:~ ;il nue tenqan 

conocimiento de tal situación, la declaración de quiebra, El jue: está 

facultado para tomas las medidas que considere convenientes para la pro­

tección de los intereses de los acreedores, debiendo citar al deudor a una 

audiencia, a la que deberá comparecer el Ministerio Público con el ob,ieto 



62. 

de. que ·el comerciante rinda pruebas, en las que se fundnrá para dictar 

resolución que corresponda. ya sea declarando el estado de quiebra 

teniendo por no acreditilda la constitución de la misma. 

11.3.1. NATURALEZA JURIDJCA. - La Ley de Quiebras y Suspensión de 

Pagos ·establee.e que el estado de quiebr"a es declarado mediante sentencia. 

El análisis sobre dicha resolución, la resume el tratadista Joaquín 

Rodriguez, 41 en la siguiente fonna: 

"lo.- la Sentencia de Declaración de Quiebra, es de carácter ejecuti­
vo de naturaleza semejante a L:i que se dicta en el juicio·ejccutivo -

individual; 

2o. - la sentencia es de conocimiento: 

PRIMERO.- Simple conocimiento, de carácter autentlcarnente declarati-

va; 

SEGUNDO. - Cautelar de conocimiento; 

TERCERO.- Es un titulo ejecutivo pt1ra la ejecución concursal. 

3o.- Es un ucto de naturaleza administrativa." 

De lo que se observa que la sentencia de declaración de quiebra. es 

declarativa constitul"ivíl, de arnerdo a Jo:; puntos resumidos por el autor 

mencionado, quien la considera dt!cl.1rativa al ser el resultado de acredi­

tarse los supuestos del estado de quiebra, como son: la calidad de cerne.e 

ciantc, la cesación de pagos, competencia, época de retroacciór. y será -

constitutiva, <11 referirse al estado jurídico de quicbríl, a la creación 

dt: 1...1 111<1:.u 1rn~ivu Ju la ;1;Jj:,p.,11~Li'liJuJ .!.:.:i ¡,~!.1 j,~¡.::.r;"!ú ¡:;e,,- ..:1 p14 G¡:do -

quebrado. 

El juez dictará la sentencin constitutiva de lJ quiebrJ, unJ vez que 

ha analizaoo los hecho:. narrados en la solicitud que le ha sido presenta­

da y lJs pruebas aportadas. éstas últimJs deber5n .:icreditur que el c001er-
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ciante ha cesado en sus pilgos, por lo que no puede hacer frente a sus ohlj_ 

gaciones liquidas vencid,1s, con su activo disponible. 

La sentencia de quiebra debü notificar5e al deudor, al t1inisterlo Pú­

blico, a la Ccímara de Industria o Comercio 6 Sociedad tlacional de Crédito 

que se designe como Sindico. al Interventor y a los Acreedores. Debiéndo­

se inscribir en el RP.IJistro Público de Co1J1ercio, remitiendo riara tal efec­

to copia certificada de la resolución; publicarse por tres veces consecutj_ 

vas en el Diario Ofic.ial y en un reriodico de mayor circulación del Juoar 

en que se ha!Jil Ju declr1rf!ción. 

La sentencia de declaración dP. quiebra contendr.'i además. en términos -

del ertículo 150. de la Ley de Ouiebras y Suspensión de Paoos: 

J. El nombramiento rlel Sfndico y de la Intervención; 

II. La orden al quebrado de presentar el balance y sus libros de cor.iercio 

dentro de veinticuatfo horas, si no se hubiesen remitido con la deman­

da; 

III. El mandamiento de asF>m1r-1r y d3r oosesiün al Sindico dP- todos los bie­

nes y derechos de cuya administración y disrJt1sición se prive al deudor 

en ·1irtud de la ~entencia, así como la orden al correo y telé~ra.fo, -

para que se entrey11e al slndico todíl la coi-respondencid del quebrado: 

IV. L,1 prohibición de hacer p:iaos o entn.•nar efectos o bir:nes de cu~l~'.UiP.f 

clase al deudor conaín, bajo apercibimiento de scq1mda pana en su c,1so; 

V. La citación a los acreedores a efecto de que •H'PSenten s11s créditos -

para examen pn col i:é:.:-:~n.-, ,:<-: t..Udr·enta y cinco dias, contarlos a partir 

del si~uiente al de la ültir.ia rublicaciñn d<~ L~ s~nt2r.cia; 

VI. la orden de convocar una junta ele acreedores para reconocimiento, rec­

tificación y qra.duación de los créditos que se efecturcl dentro de un 

plazo de cuarenta y cinco días, contados a partir de los quince si-­

guientes a aquel en que termine el plazo que fija lcJ fracción cJnte­

rior, en el lu9ar y hora r¡irf> s 1~flalc el j11t::L, en atención a las cir­

cunstancias del caso. Por causas justificadas !JOdrá celebrarse la 

junta dentro de un plazo máximo de noventa dlas. 
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VII. La orden de inscribir la sentencia en el Registro Público en que se 

hubiere practicado la inscripción del comerciante y, en su defecto~ 

en el de la residencia del juez competente, y en los de comercio y 

de la propiedad de los demás lugares en que af)arezcan inscritos o -

existan bienes o eStilblccimicntos del deudor; 

VIII, La orden de expedir al síndico, al quebrado, a la intervención o d 

cualquier acreedor que lo solicite, copias certificadas de ld sen­

tencia; 

IX. la fecha a que deban retrotrderse los efectos de la declar.1ción de 

quiebra. 

Al declarar la quiebr"a de una sociedad, la sentencia indicar.i tam-R 

bién los nombres, apellidos y domicilios de los socios a los que se 

refiere el Jrticli1u -~o. y ld lio1.i í.:11 q11t: 51~ Ji(.Lt. 

Impugnación de la Sc11tencia.- Contra la Sentencia diclada en el Inci­

dente de Constitución de qiJicbra, procederá la apelación. Si la Sentencia 

fuese negatoria, la apelación rroccderii en umbos efectos. y si fuere consti 

tutiva del estado de quiebra, procederá solo en efecto devolutivo, conti­

nuando el trámite de quiebra en todas sus faces. Dicllo recurso ser.'i res.uel_ 

to por el Tribunal de /\lzadu, el que resolverá confinnando o rr.vocando lrt 

declaración de quiebr<l, en el caso d~ revocacicin, la sentencia dcberíl ins­

cribirse en los Registros Públicos en los qu0 aparezca inscrita la dccl.ir~ 

ción para su cancelaci6n. Revocadu la scntcnc1a de quil:br,1, volvcriín L~s 

cosas al estado que tenían con élnterioridarl J lil r,iisrPcl, debiendo sin emba_c 

90, respetarse los actos de administrllción le(1t1ln1t1 !1te rer1liz<1dos por los 

órganos de la quieb1·<1 y los derecfms adquirido'i durante 1,] misma rmr ter­

ceros de buen,1 fé. [n este sentirlo, el comercianli~. podrá eir~rcitc11· las 

acciones que le corre~ponden paru t~l resc1rcimientn de daiins y per,iuicios 

sufridos, c;i c;o h11biPsi:> rr0c 0 rlido cnri rP:ilfri<!, injustici.1 n0tori::? o nc0li 

gencia grave, según lo previenen los articulas 16 ¡¡ 25 de la Ley de la m~. 

teria. 



11.4. EL ESTATUTO JURJDJCO DEL QUEUP.1\00. 

Declarado judicialmente el estado de quiebra. el comerciante queda -

sujeto a la liquirlación de su potri11;onio en favor de sus acreedores, lo -

que le impedirá administrar las operaciones de su negociación r11crcanti1. 

El estado de quiebra es entonces, una situación jurídica en la r¡ue !)arti­

cipan dos elefl1entos en cuanto a la persona del quebrado, que son el patr]~ 

monial y el pcrsoníl1. 

a)- El elemento patri111onial lo constituye la masa de la quiebra, que 

se integra por los bienes del quebrado y por los que adquiern mientras -

continue el procedirniento, es decir, los bicnt:s qu!: adquif•ra hJsta final]_ 

zar la quiebra se liquidaran en beneficio de sus acreedores. 

De acuerdo a lo que previene el .:irticulo BJ de la Ley de C'luiebras y -

Suspensión de Pagos. "por la sentencia que declare la quiebra, el quebrado 

queda privado de derecho de la administración y disoosición ele sus bienes 

y de los que adquiera, hasta finalizarse aquélla". El comerciante sufre -

el desapoderamiento de su patrimonio para e1 c11111nl imiento de sus obl i~;aci~ 

nes y de la administración de los mismos al l leflar al stJ.tus jurirlico oue 

le ocasiona la quiebra, perdiendo taGbién el derecho de disposición, con -

la sanción de nulidad de: los actos de dm11inio o de ad1:1i11istración y dispo­

sición de los biene5 y derechos de carácter personul, t1rtículo 115 del mi?_ 

rna ordenamiento, como son; 

i, Lu.'.i ct=r!'.!chryc: P<;t.rictamente relacionados con la persona, como son 

los relativos al estado civil a político. aunque ind1rectawe11t1.:: tcr:c;;.n un 

contenido patrimonial; ll. Los bienes que le~al111ente constituyan el pa­

trimonio familiar; 111. Los derechos sobre bienes ajenos que no sean -­

transmisibles por su naturaleza o para cuya transmisión sea necesario el 

consentimiento del dueño; lV. Las ganancias que el quebrado obtcn9a des­

pués de ln declaración de la quiebra por el ejercicio de actividades per­

sona 1 es. El juez podrá 1 imitar 1 a exc1 us i ón, tomando en cuentil las nece­

sidades del quebrado y de su familia; " Las pensiones alimenticias. --
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dentro de los limites que el juez señ.1le. de acuerdo con lo indicado cm la 

fracción anterior; VI. Los que sean legalmente inernba1·oables. con las ex­

cepciones exigidas poi· el carácter universdl del procedirr1'iento de? Q1Jiebra 

y con las limitaciones Que el Juez estirr.c necesarii1s. 

Paru el autor f.tarcos Satanowsky, 42 la dec;luración de quiebra lncií!c -

sobre la personalidad jurídica dr.1 det1dor eri cesactón de parios, cuyo efec­

to inmediato es el desapoderamiento _y citando a luígai Rochi. dice; "la -

sentencia declaratoria de la quiebr·a tiene la car11cterfstica de producir, 

como consecuencia inmediata y con!.'.ubst11ncial, el desapoderamiento, cr:in el 

efecto <le 1m ca:nhic en lo pe.-sonalidad .forfdica del fallido, cambio que -

se 1 lana estado de quiebra y que no es. por lo tanto 1 otra C')Sa que el m~­

do de ser jurfdica1nente d~l comerciante declarado fallido". 

Tenemos entonces, f]UE' declr:n·uda la quiebra del comerciante:, éste es 
-privado de la facultad de diS!JOner de los bienes qw~ r.onirrendcn su patri­

monio, los t!ue servirc'in .:J los intereses de sus acreedores, derivado del -

car.icter universal de la quiebra que desempei1a una función básica en el -

proceso económico al buscar un biencsta1- y trato i~ual a los ucrecdores, 

quienes también con la dec:laración se ven 9rivados dp su acción individual, 

debiendo concurrir oportun<lfn;nte al 1~econocirni~·nto de sus créditos. 

Se podrán excluir de lu n·asa los bienes flnurPcrados C'll forrra ejempl i­

ficatlva en los a1·tictdos 158 y l!J9 de la LC'Y rle íluicbras y StJSpensión de 

Pagos ,que se refieren 2nt1·e arras il u<wel los bienes cuya propiedad no se 

le hubie1·e transferido por título le~,~l al cor.i.erciante, los muebles que -

no se hubiesen pagado totalmente, los bienes que el t~uebrado deba resti-­

tuir por que los tenga en de¡ióslto, administrilción, arrendarnient.n. -"l1·J~~ 

ler, nrpn,.¡,-, ~ri. ::-:;;:~·~tur,1 ¡iúbl 1ca o cantidades qr1P se c:!~1viese11 <lebiencio 

al quebrado µor ventas hechas por Cll~nta ~jcnJ. 

42 SATAi'/Ol6KY7/.DfRC1iS-:--,;Lstudios de Derecho Cor~•ercial", Tomo IJ. Legisla­
ción Cambiarla y de íluir.bras. Tipol]r5fica Editora Argentina, Buenos /11_ 
res, 1968, p.ig. 233. 
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En cuanto a los bienes recuperables por 1ü masa, tenemos tres clases 

de acciones: I. La revocatoria por actos fraudulentos, tl. La revocato­

ria contra actos obsequiosos, así como JII. La Acción Pauliana Concursa1. 113 

T. La acción revocatoria ror actos fraudulentos, está prevista en 

el arti'culo 168 de la Ley de la materia, estableciendo que serán inefica­

ces frente a la masa todos lo:; actos que el quebrado hayn hecho antes <le 

la declart1ción de quiebra o a la fecha de retroacción de la misma, con la 

intención de defraudar a sus acreedores con conocimiento del tercero que 

intervenga. 

I l. La acción revocatoria contra actos obsequiosos, está rcqul ada 

por el articulo 169 de la Ley de la materia, enumerando en forMa ejempli­
ficn1 iva un~ <;Pri~ d>· ,~c.tn-. 'lUP P<;t;1h1'.'<Pn 1.1 or•""Sum:ii'in i.~0ñl ó~ sPr rP2_ 

lizados en fraude de acreedores y sin admitir f)rueba en contrario. 

III. la Acción raul iana Concursal. la contemrilan los artículos 170 

y 172 de la Ley de Quiebras y Suspensión de Pagos. presumiéndose en fralde 

de acreedores: "Los pagos de deudas vencidas, hechas en esrecie di feren­

te il la riue correspondiere, dada la naturaleza de la obli~ación, si se -­

realizan a partir de la fecha de retroacción y serán ineficaces frente a 

la masa, salvo que el interesado pruebe su buena fé; los paClOS, actos y 

enajen.:icior.cs hechn:; J título oncro:;o J. pJ1·tir de lJ. ~echa de rctraJcción, 

si el Síndico o cualquier interesado prueba @e el tercero conocia la si­

tuación del quebrado". 

b)- En cuanto al elemento personal. el ílutor Joaquín Rodrinuez, 4'1 ha 

escrito que "La decli:lración de quiebra crea un estudo .iuridico especial -

para el quebrado que no es de incapacidad. sino de limitación en el ejer­

cicio de sus derechos, en relación con los bienes r¡ue han rasado .J inte­

grar la flldsa de la quiebra", a1 respecto considerar~os qut.> la 5cntencia de 

declaración limita el ejercicio de los siguientes derechos, tornando en -

43 RODRIGUEZ R., JOAqUIN. 11 Derecho Mercanti1 11
, Op. Cit. nácis. 454 y 455. 

44 Idc;n. t'\nt. p5g. 321. 
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cuenta e 1 carácter universal de la quiebra 1 al der.empeflar una función bá­

sica en el proceso económico al buscar un bienestilr y trato igui!l a los -

acreedores. Asi conforme al artículo 84 de la Ley de la materia se limi­

tan al quebrado sus derechos civiles en los casos expresamente seiial¡¡dos 

en la misma, pero no podr,1 desempeñar cargos para los que se C!xija 1il pl~. 

na disposición de aquel los. 

Encontramos que la sentencii? de declaración pr·oduce todos Jos efectos 

civiles y penafos de arrai()o para el quebrado, senún lo dispone el articu­

lo 87 de la Ley de íluiebrJ~ y Suspensión de Pa~_ms, al no poder separarse -

del lugar del juicio, sin que previamente hubiese obtenido permiso que le 

otorgue el juez, ante quien deberá riresentarse las veces que sea requerido. 

Para el c.:iso d;; impedimento legitimo, se Je podr.i autorizar el que deje -

apoderado suficientergente instruido para que los represente. 

El quebrado no 9o;r1 d•: l.:! ~arztntfa de secrdu de la corresponclencia -

que regula el artlcu1o 16 Con5titucional 1 al efecto al declararse la quie:. 

bra la sentencia indicará este mandamiento a las oficinas de correos, telf:._ 

9rafos y ílnálogas. 

El Sindico proceded a abrir la corresrondencli.i, rc~ires,indolc al que­

brado únicamente la que no se relacione con los intereses de ln quiebra. 

Otra d~ lns limitJcioncs dtl q111.:hrctdo, la enwntrnmos en la dispue:;to 

por el articulo 12 del Cócli(lo de Coirercio que previPne que: "tia pueden -

ejercer el comercio: lf. Los quebrudos que no hayan sido rehabilitados", 

en consecuencl,1, el comerciante paríl el l ibrc ejercicio de su actividad, 

debe estar en pleno uso de sus derechos, por lo que al ser declarado en -

quiebra, está impedido rara desarrollar el comercio como su .1ctividad or­

dinaria. 

En el caso de que el comerciante, untes de su dccl.Hación de quiebra, 

intente poner sus bienes a nombre de su cónyurie, con el fin de sustraerlos 
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de la masa activa, el articulo 163 de la LP.:y de nuiebr;is indica: "Frente 

a 1 a masa se presumirá que pertenecen a 1 cónyui:ie ~uebrildo 1 os bienes que 

el otro hubiere adquirido durante el rnatl'imonio en los cinco años ante-­

rieres a la fecha a que se retrotrai~an Tos efectos de la declaración de 

quiebra. Para proceder a la ocupar:ión de estos Liencs, sin rierjulcio de 

las medidas precautorias procedentes, el Síndico debrr.:í promover un Inc_i_ 

dente en el que, para obtener la resolución judicial f,1vorable, bastara 

que pruebe la existencia del vínctJlo matrimoniíll dentro de dicho periodo 

y la adquisición de los bienes durante el misrno. El cónYtJqe nocir<~ orone!" 

se probando en diC'hc incidente, que dichos bienes los habla adquirido ror 

medios que no podriJn ser incluidos en la masa de la quiebra por ser de 

su exclusiva pertenencia, o Que le ,nertcnecfan antes del matrimonio'', 

Asf mismo. todos los bienes pertenecientes u la sociedild conyunal 

quedan comprendidos en Ja masu de la quiebra. Si el otro cónyuge solicita 

la liquidación de la sociedad conyur¡al, podrd reivindicar los bienes y d~ 

rechos que le correspondan, ya que la quiebra de un cónyuge no afecta a 

los bienes del otro, ni a los salarios, sueldos, emolumentos y r;ianancias 

que obtenga por servicios personales, empleo o ejercicio de profesión, -

comercio o industrta y no se comprenderán como bienes de la masa, los -­

que haya adquirido antf'S de contraer matrimonio. Si alatmo de dichos bi~ 

nes hubiera sido comnrendido en la masa de Ju quie!Jra del otro cónyu9e, 

el titular podrii reincorporarlo a su ratrimonio. 

De lo ex!Jresado podemos resumir que Ja declaración de quiebra deter­

mina la incapacidad del quebrado par,1 administrar sus bienes. teniéndose 

en cuenta que dicha incapacidad es oarcial, ya que para ciertoc; nrf:a-:: j' 

negocios iuri'rlic('~, :::::r:s.::1 \Id lu pten1tud de sus facultu.dcs, como lo es -

el celebrar convenio con sus acreedores. r~ro en rulón de su situación 

juri d íca, el fal 1 ido es desarioderado de todos Jos h lenes y derechos de 

su negociación mercantfl, priviindole de su administración. Fn c11<1nto a 

la incapacidad personal, queda arrai~ado en el luQar del juicio, con li­

mitación de sus derechos civiles, estando impedido para ejercer el comer­

cio y su situación nennl dep~nderá J¡;o la calificación que se dé a la quie­

bra, 



11.5. EL REG!MEN OEL SOC!O Y LAS L!f\lTAC!OtlES DEL ~OMl~!SiW10•'R. 

Nuestra legislación establece cono nonna de derecho en el artículo -

2o. de la Ley General de Sociedades Merrnnti1es que: "Las sociedades mer.:_ 

cantiles inscritas en el Registro !>úblico de Comercio tienen personalidad 

jurldica distinta de la de los socios", en la Exposición de t\otivos. de la 

misma Ley, se indica que esJ reglamentación fué el reconocer que para mu­
chas personas la suscripción de una acción no exte1·loriz<1 el p1·opósito de 

intervenir en la gestión o en la dirocción de una empresa. sino unicanien­

te el deseo rJe lluvar a cabo una invcrc;ión, por lo que el accion15líl rio -

se convierte automaticarnente en comerciante por ser socio de una sociedad 

mercantil, ya que éste n~quierl' de cierto:; atributos que confiere el eje!:_ 

cicio habitual del comercio. 

[n el caso de socie;dades que aún cur1111.lo no hayan sido in<;rritns en 

el Registro Público de Comercio, se hubiesen exteriorizado frente a ter­

ceros. tendrán personalidad jurídica y los representantes o mandatarios 

de dicha soc1edc11.1 irn~yulur·. rc.spond'..?dn di? lo-; ar.tos jurlf:lii::ns que ha-­

yan realiZildO subsidiaria. solidaria e ilimitadamente en forma personal. 

El autor Mario Baurhc Garcíadiego citando i1 Tulio Asr.urel li ,45 nos 

dice que: ''la sociüdad y ar.cionistas constituyen distintos sujetos juri_ 

dicos; ni el accionista puede obligar u la socied<H1, ni Ll socierlad pue­

de obligar al accionista. !lombre y sede de ln sociedad diflt:ren del O(ll~ 

bre y domicilio del accionista; sus 1·e<;pectivos patrimonios estiin serar'.1_ 

dos; los créditos de la socieddJ no sor. lo~ del ¿irrinnic;t,1: las deudas de 

la socit:=dad no son las del accionista; los bienes rle 1•1 seriedad nn están 

en condominio con los acc.ionista5. El cJmbio de la persona del acdoni<;­

ta no trasciende en una rno<llficnción dt~l contr,1to social.'' 

En efecto, un profesionista cualquiera que sea la actividad que de-­

sempeñe o el arna de casa no adquieren el status de comerciante, !JOr el 11~ 

e.ha de suscribi1· acciones de una soc1edao 111i::11.ur1t.1. Si ~1 rrnfpi:;io- -

<+5 uAULHE GARCIADIEGO, MARIO. "La Empresa", Editorial Pon-úa, S.A., Méx;­
co 1977. pág. 509. 
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nista incumpliera sus obligaciones de pago en lo personal, no se le podría 

declarar en quiebra por el solo hecho de hílbcr invertido su capital. com-­

prando acciones de una sociedad anónima, sino que se ;iplicarian las dispo­

siciones relativas al concurso civil, precisarrente porque no es comercian­

te. 

Al respecto. el Doctor Cervantes Ahumada ,46 opina que si bien la quig_ 

bra es apl lcali1~ sol u d las personas leQalmente consideradas comerciantes. 

no es requisito 111 existencia de un sujeto jurídico quebrado, al efecto el 

tratadista expone el hipotético caso de que, un menor deviniera por heren-

ci.i, ser titulnr clP 1ma r:imprl?Si'I c0n1Prcia.l, 1nis•r:a que CB)"2r.1 f]!l insolvencia, 

produciéndose e 1 es ta do de quiebra; e 1 menor i nea paz de ad qui ri r la ca 1 i -

dad de comerciante. no sería oersonalmente quebrJdo. Otro caso de excep­

ci6n de quiebra de un sujeto no comercial. seria el de un socio i1 imitad~ 

mente responable como el de una sociedad en nombrr: colectivo, que pudiera 

ser considerado para todos los efectos como quebrado, sin que sea necesa­

riamente comerciante. 

En la Ley de Quicb1·a~ y Suspensión de: ragos se t:ncuenl1'a11 las Jisposi­

ciones relativas a los miembros de sociedades mercr:1ntiles que quedan somet_i~ 

dos al régimen de quiebra, en sus llrticulos 4o. y 88, en los que: "La quie­

bra de una sociedad determina que los socios ilimitadamente responsablr:s -

sean considerados para todos los efectos corno quebrados" y "Los socios ilj~ 

mitadar1ente responsables C]uedan sometidos al réqimcn C]ue esta ley estable­

ce para los quebrados". 

Los numerales indicñdos, señalan nue los socios ilirnitadafJ'ente respo!:!_ 

sables, se ven afectados con la quiebra de la sociedad, porque ésta provo­

cará la suya; en relación a los socios ilimitadamente responsables tras-­

ciende igualmente el régimen de quiebra, si real izaron actos de adminis­

traci6n o representación de una sociedad que entendiendo su irregularidad 

la hubic:;cn con:;cntido. 

46 CERVAllTES AHUMADA. RAUL. Qp. Cit. pá9. 34. 
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En general las sociedil,dl?s mercantiles tratan sobre el concepto de -

responsabilidad de los socios, ya que aluden al alcance de 5us oblil')aci.2_ 

nes por 1 as deudas soc iil 1 es. 

La sociedad mercantil es una persona moral, considerada comerciante~ 

sujeto de derechos y obligaciones, que es titular de un patrimonio que le 

es propio y responde frente a terceros de la actividad que desarrolla. 

Al ser creadot'a de actos j11ridicrJS, l,"? Ley CicnerJl de SocicduJe:s :ler~ant_L 

les regul.il los diferentes tioos de sociedades, 1·Econociendo las siouien­

tes: 

l.- SOCIEDAD Efl fl0i1BRE COLECTIVO.- Es la que existe bajo una razón -

social, en la que los socios responden de modo subsirliario, ilimitada y -

solidariamente de ladas las ob1i~1acioncs sociales. previniendo las dispo­

siciones que l<i regulan la responsabilidad de los socios y las cldusulas 

de los estatutos sociales que supriman li\ responsabilidad il imitilda. no 

tendrán efectos conlra terceros. Pudiendo estipular que alquno o alounos 

limiten su responsabil ic1,1d patrimonial a uno porción o cuota determinada. 

JI, SOClEDf1D Eli CQl',J\l!OJTA Sil\PLL- Es M¡uella sociedad que stw~e con 

una razón social, con deis clases de socios: Cor:iunditarios y Comanditados. 

Se comoone de ano o v.:irios sorios cor•;andit,1dos que responden subsidiaria, 

ilimitada y solid<'1riar.1ente de las oblinaciones sociales. En esta socie­

dad los socios comanditarios se o!J]i!lan unica111ente al raqo de sus aport,1_ 

cienes. pero si se or;1ite la expresión Sociedad en Coi'1andita o su abrevi~ 

tura "S. Pn C:." pn l,• r;o;('i" '."C''.:~.11, c~!::::'i;:c:; ::;., ,-i.;:; 1Hil1:.u¡,¡¡ iJctd ~tr·á - -

llirr.itada, subsidi.:iria y solidada, lo mismo succder,i. nura el caso de -­

ejercer r..ctos de administración o cuando ten~1an el carácter de apoderados 

de los íldminlstradores. 

111.- SOCIEDAD DE RESPOHSMILIDAD LIMITADA.- Es aquella en la que -

los socios están obligados al paoo de sus ai-..ort,1rionps. La denominJ.ción 

o razón social se fom1ará con el no111bre de uno o rnás socios y debe ir --
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seguida de las palabras Sociedad de Responsabilidad Limitada o de su abre­

viatura 11 $. OE r...L.'\ cuya omisión sujeta a los socios a la responsabili­
dad a que alude el articulo 25 de la Ley General de Sociedades f1ercanti1c.s, 

resultando obligados solidaria, subsidiaria e ilimitadamente en relación a 

la5 obligaciones sociales. 

En el caso r¡ue un tercero extraño i\ la socieddd permita que se inclu­

ya su nombre en la razón social, se obligará de los compromisos sociales 

hasta el monto mayor de las aportaciones que exiStan en 1,1 socicd.:HL 

IV.- SOCIEDAD MlOnIMA.- El art1culo 87 de la Ley General de Socieda­

des Mercantiles, dice que "la Sociedad AnóniFJa es la que existe bajo una 

denominación y SE: compone exclusivamente de socios cuya obligación se l i­

mita al pago de sus accionesu, de lo que se desprende lil 110 responsabili­

dad de los soc\os por 1as obligaciones socL:ilés, iimitándose su compromi­

so con la sociedad al pago de sus acciones. El capitul social se dividi­

rá en acciones que estarán representadas por tHltlos nominativos que ser­

virán para acreditar y transmitir 1a calidad y los derechos de socio. 

V. - SOCIEDAD Et/ COl!A~lDITA POR i\CCIOiiES. - Esta sociedad se compone de 

uno o varios socios comanditados que respo!ldcn de manera subsidiari.~, i1i­

mltada y solidariamente de lño; 0bl ig.:.ciu11~s sociales y de una o varías -­

corntH1ditarlos que- unicarr.cnte estan obl lg<idos al f'tlQO de sus acctones. Las 

cláusulas del contr1lto soc1a1 que supriman la responsabilidad i1 imitada y 

solidaria de los socios. no tendrán efectos en relación íl terceros. pudic!l 

do estipularse que la respansahi1idad de alguno o al~uno de ellos, se limj_ 

te a una porción o cuota determinada. El contrato de sociedad se rescindi_ 

rá respecto de un socio cuando devinierii en quidn-a. 

Vr,- SOCIED!ID COOPERATIVA.- La cooperativa será de responsabilidad -

1 imitada, dice la Ley General de Sociedades Mercantiles en su arti'culo So. 

que las ob1 i gaci ones de los socios se reducen a 1 pago de SllS aportací ones. 

considerándose responsabilidad suplementada cuando los soclos respondan a 





!J.G. GRGANOS Ol LA QüIEGRA. 

(n el desenvolvimiento de las diferentes faces del proceso de GUig_ 

bra, se requiere de la actividad judicial y administriltiva de diferentes 6[.. 

ganos, respecto de los cuales la ley detcrrr,ina su naturaleza y funciones. -

la Ley de Quiebras y Suspensión de Pagos, fija estos elementos en el Juez, 

Slndico, la Junta de Acreedores, el Agente del Ministerio Piibl ico y el pro­

pio comerciante. 

l}- EL JUEZ.-''[s el ór!~ano centr,1J de l<.1 quiebra, :;e le atribuyen 

facultades de administración del patrimonio del quebr.:1do conjuntan.ente con 

el Síndico, así como Ja dlreccléin del proced1miento": 7 doc.tf'inalmente, los 

autores señalan que el Juez de la quiebrtl reJliza exclusivamente funciones 

jurisdicciorlilles, como también activiclades de carácter ad1r.inistrativo; f~!:l_ 

tre 1o:; que sostien'2n la pcir.it:i-d tcnaencia, se encuentrcJn: HafM·l ele rina 

y José CastiJJo Larraiii.lgt1; entre Jo-:; segundos podernos citar a: José A. -

Ramfrez. Antonio Brunetti y Renzo Provincial] i, quienes opinan que el juez 

de la quiebra no solo rcali,;-,1 f 1mci6n jufi:.Jicc·ional, sino también al puna 

actividad de carácter administrativo. Dichos tratadistas cftan a manera -

de ejemplo, la declaración de qtdebra como acto típica1r.entc jurisdiccional 

y como actos administrativas: La órden de formulur el !Jalance, la convoc~ 

toria para la Junta ée Acreedores, 0tc. 43 

AJ juez de Ja quiebra corresponde la dirección, vigilancia y ges­

tión de la misma, así cmw sus operaciones, velando por lc1 scquridad y ca!!. 

servación de sus bienes, dadJ:. ]dS atr"ituciones que le confiere el articu­

lo 26 de la Ley de Quiebras. 

Las funciones que desempefla el juzgador se obtienen st:.'ílalando las 

características distintivas de su actuación en la quiebra, entre J,1s cua-­

les se señalan en forma ~eneral las que a continuaci6n se mencionan, posts 

riormeute en el punto respectivo, se especificarán cada una dP l;is ~~~r.-.--

47 Vease: DICCIÓÑAR!Ó JCRIOICO MEXICAl.O. Instituto de Investi9aciones J!!_ 
ridicas, Tomo VII, UilAfl. pág. 322. 

48 Consúltese: REVISTA DE LA FACULTAD DE DERECHO DE lllXICO, rom XXXII, 
UNAM, 1982, pág. I39. 
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ciones que deberá realizar la autoriddd judicial conforme a 1<1 ley. 

- En principio el Juez declara la quiebra del con'.erciante quu ha caido en 

cesac1ón de pagos. ya solicitada pa1~ el propio comerciante, por sus 

acreedores, el l\inisterio Público 6 de oficio por el propio juez, cuan­

do sedán los supuesws que han sido estudiados para ld declaración. 

- Torna medidas preventivas para preservar el palrirr.onio del quebrado. 

- Al recibir la demanda de decla1·ación de quit:bra lJ notificar.! a la Cám~ 

ra de Cmr.crcio o de Industria que corresponde al con~1·cia11tc, asf como 

a la Secretaría de Hacienda y Cr&di to Público, para t1Jcer la designa-­

ción de Síndico en la sentencia que lil declare. 

- iiombra i11L.::rvi.::ntu1· pr·ovisionul 1.:11 lu sentencid declarativa de lu quiebra. 

- Al decretar la quiebra, ordena al quebrado proceder d entregar sus bie--

nes al Slndico, por efectos del dcsapoderdmicnto. 

- Hau• :;nhr:r él los rH::n·r-dn1-•''> 1,1 proiliLic:irín <le hacer pago'". n r:ntregar 

efectos o bienes de cudlquier clase al déudor, con apercibimiento de se­

gundo pago en caso de desacato. 

- Ordena al quebrado presentar el balance y libros de comercio, dentro del 

término de veinticuatro horas. después de notificada la sentencia, si no 

se huLiesen remitido con la d~mandc.. 

C. ita a los acreedores para que presenten sus créditos con los documentos 

justificativos. dt:ntro del ténnino de cuarenta y cinco dids, que se com­

putan a partir dC;l sig:.iicn:..c que corre::;;:iondJ J lJ últir.J publicaci6n. 

Or·dena se convoqu~ a una Junt.:i de J\cn::edores p.Jra rcconocir.liento, recti­

ficación y Gruduaci6n dl: crfdi tos. 

- Indictn-d la fcdw to:n qL,1.: dL!b,rn n.:trot1·,H:'rse los efectos de la declara-­

ción Ci: quiebt«1, lo que dt!t•"nnina con los 1~le11.entos que lt• son aportados. 

- Ordenar5. igualmente sr; insct·it:a lo sentencia dcclurativa de la quietwa -

L':n el Registro Público en que 5(! huLiese inscrito el comerciante, rudie!!._ 

oo nacerse en lct n~s1oe11c1a oe·1 .Jut:L compett:nte y en io'.:. ue cume1·ciu y -

de la propiedad de los Juaures en que existan o estén inscritos bienes o 

establecimientos del comerciante. 
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De lo anterior, teneroos que el Juez una vez declilrado el est11do de 

quiebra y en su carácter de director de la misma, cuí dará que se lleven a -

cabo los actos de ocupación de los bienes que integran la masa, papeles y -

documentos del fallido y con ellos dílr posesión al Sfndico designado. a ffn 

de 1 iquidar el patrimonio del deudor en su integridad. para hacer efectivo~ 

los ct'édi tos de dl versos acreedores que son a su cargo, asf corr.o de que se 

cumplan todas las 11orfl!as que regulan el procedimiento de quiebra, de acuer­

do a lo establecido en la Ley de Quiebras y Suspensión de Paqos. 

2)- (L Sil/DICO.- El vocablo "SINDICO", c:s Ulld t~).pres16n que d~rivil 

de la voz 111tina syndicus, de orf9cn griego y en su significación gramati-­

cal el Diccionario de la Lc-ngua [spaliola, 49 establece que el Sfndico, es -

el "sujeto que en un concurso de acreedores o en tt11,1 •¡uiebrJ :::: e 1 t:ílLd1·9tJ­

dO de liquidar el activo y el pasivo del deudor". 

El autor Carlos Arellano Garcfa citando al tratadista Eduardo J. -

Couture,so lo define como la "J.H?t"So11a designada como auxiliar de la juris-­

dicción en la quiebra o en el concurso civil de acreedores para administrar 

los bienes del deudor y vigilar la correcta marcha del proceso de ejecución 

colectiva", a su vez. íJdra CabanelldS citado por el rnismo autor, el Sfndi­

co es, "¿J encargado de liouidar el .ictivo y el pasivo dt.:l deudor, para Sil­

tisfacer en lo posible, y C:e acuerdo con las prelaciones legales, los crédL 

tos contra él". 

En nuestro concepto. el Sfndico de acuerdo a lo establecido en el 

artículo 44 de la Ley de la materia. tiene el curácter de Auxiliar de la /\s!_ 

ministración de Justicia. que por sus variadas funciones ayuda a la irnpa1·ti 

ción de la iustir"Li, c-0·~::: :::Jr;JJtu1 iu Jt11·iuico en Ja secuela procesal. ges-­

tionando solwe los intr:reses generales de los acreedores rara los que proc~ 

rará una óptir.1a liquidación del patrin10nio que constituye Ja masa de la - -

49 OICCIONAIUO DE LA LtrlGUA ESPAiiOLA. Heal Academia Espaiiola. Editoral Espa­
sa-Calpe, S.A .• Madrid 1970, pág. 12li1. 

50 ARELLAí/O Gf1RCrn. CARLOS. ºProcedimientos Civiles (speclales". Editorial -
Porrúa, S./\. , Mt!xico 1987, pág. 191. 
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quiebra, custodiándola, defendiéndola y liquidándola, nero sieMpre actuan­

do como comerciante en ne~mcio propio. 

El juez en la sentencia que declare la quiebra, desionarci Sfndico una 

vez que ha notificado la demanda respectiva a la Ciirnara de Cof'lCrcio o de 

Industria a la que esté inscrito el comerciante, asf coino a la Secretaría 

de Hacienda y Crédito Ptíb 1 i ca, que 1 e señal a ri.Í qui en c1esflrnpeña r(1 el ca reo. 

El articulo 28 de la Ley de íluiebras y Suspensión de Paqos, indica en 

relación al nombramiento del Sindico. r¡ue podr<i recaer: 

l. ºEn la Cám,1ra de Comercio o en la de Industria, a la cual rerte­

nezca el fallido, salvo que se trate de una entidad naraestatal; 

y: 

El recaer el nombramiento de Síndico en la Cámara de Cornercio o 

Industria a la cual pertenezcc el quebr,1do, estará capacitad¿¡ -

la sindicatura nara conocer tr'ahajos relacionados con su camoo 

de especialización y en su carácter de f,uxiliar dP. la Adr1inis-­

tración de Justicia, esti'i enterado de las árc.:is funcionales del 

giro del con:erciante, asi corro dr rr,edios, nrrson,1s e instítuci~. 

nes externas de Qu•: se sirve. 

II. "En la Sociedcld r1,1ci011al de Crédito que señale lt1 Secretarla de 

Hacienda y Crédito PUbl ico, en cualnuier otrn r,1.;:n~ b '="":!1 o:i!:o;;:_ 

qará ln preferf'nci::l rrevistu pnr ;:;l ar-tictiln '1'i7, si se trata de 

El juez al recibir la den1,1nda de declarílción de quiebra, deberá 

notificarla il la C<'imara de Comercio o de Ind1Jstrin correspondie.!1_ 

te y a la Secretar id de Hacienda y Crédito Público, para hacer -

la desiqnación de sindico en la sentüncia q11e la declare. en su 

caso." 

Es requisito ese11cial del procedimiento q11e, ~1 Juez al reci--
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bir el escrito por el que se demanda la declaracidn de quiebra 

de un comerciante, con la misma notifique a 1a Cámara a la que 
se encuentre afiliado el presunto fa11ido o a Ja Secr-Qtaría de 

Hacienda y Crédito Público para que ésta haga la designación 

de Sindico entre las Sociedades Nacionales de Crédito. 

El Síndico en el descmpel\o de su cargo tiene 'Jarioda.s atribuciones, 

ya que ante la ímposibi 1 idJd de que el Juez~ se haga cargo de las mUltiples 

actividades que es necesario realizar, requiere que se Je auxilie y tal mi­

sión la desempefia, considerado Co:no un órgano de1 proceso concursal, con 1.1 

personalidad jurídica necesaria que 1e dá el cal'"'iicter de tM.ndatado judi-­

cial. que íntegr<1 €1 patrimonio del comerciante~ lo custodia. defiende, ad­

ministré\ y procede a su liquidación, 

E1 S'indico es un administrador del p.ttr-imonio de1 11uebrado, con él 

se entienden todas la~ uµ..:i-J.cicn•_'o; postcrlores a la declaración de riuíebra. 

judiciales o extrajudiciales que hubiere pendientes o que d.1~61111 ir.icbr~"' y 

está obligado a rendir infonne sobre cd estado de la administración~ p1·ocu­

rando la venta de los bienes da cuales se le ha dudo posesiór1, para cubrir 

los créditos pendientes y i::on cJrgo al fallido, cumo1lenljo con los derechos 

y obligu.ciones consignados en el art'irulo 46 de la Ley dQ Quiebras y Suspc:~­

sión de Pagos. 

El nombrwniento ú1..d '.;indico pnrlr,1 impugnarse por el tiui.:brado o por 

cualquier acreedor. as'í como por el tlinisterio Públiro, el propio Sindico, 

por la lnstitución que se et'ea con den~cho a ser designada y por la lnter. 

vencián, siendo removido en el ;,;aso <le que no rinda su infor:;ie trimestral; 

porque na rinda cuentas~ por llevt1r un mal desempeilo de su curgo; al tener 

algún impedimento indi(ado en ld ley o al revelar datos que hay,1 adouiricto 

en ~l rlesemoeño de su c.1r~o. 

La llnpugnJción rJel nombramiento rJ~ Sindico no suspen<lera la r.ont.i­

nuación de la quiebra, ni por ello dejará de cntr.Jr en f1.ntioncs. El Sin·-
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dico será responsable·de los daños y perjuicios que cause en !?l desempeño 

de sus funciones al no proceder como un comerciante dil igcnte actuando en 

su propio negocio. 

Como en toda Jctividad profesional. los servicios que presta el 

Sindico son remunerados, sus honorarios los encontramos previstos en el -

artfculo 57 relacionado con el 425 de la ley de la rnateria 1 siendo regul~ 

dos pcir el juez, tenit!ndo en cu~nta los servicios prestados y la importa~ 

cia de la empresa. 

3)- LA ,JU:;TA DE f1CREEC'JP.t.S.- LJ Junto de hc.ri:~tlures es la reu-­

nión de los acreedores del quebrado, que se encargd de expresar la vol un­

tad colectivil en los asuntos de su interés. (Artfculos 73 a 82 de la Ley 

de Quie!Jras y Suspensi6n de Pagos). 

Las Juntas de Acreedores junto con la Intervención, es un órgano 

de vigilancia, constituido por acreedores del queLrudo, que concurren pr~­

viamente convocados en defensa de sus intereses, dichas juntas quedan - -

constituidas indcpcndicntL'litt:llle d1.;l n1í11~ro de los que concurran t) el núr.~ 

ro de créditos representados, en las que~ cada acrecdo1· tendrá un voto, i~ 

terveniendo coito persona física o en casu de per·sona n:oral por conducto -

de su rcµrescntant1.::, ror regla ~i~ncra!, su~ declsiones se tomarán por ma­

yorla de votos je los acreedores que se encuentren presente!'.., con exccp-­

ción de los casos en q1ie l.:i ley 2xij.i una rr.ayoria c:special o Cien n-..iyodas 

de capi td 1. 

Las Juntc1s de f1crw:dori>s snn rl·~ dos clJ!:'.:s: Ordinurias )' [Atr<10,e 

dinarias. Son Juntas Ordin:irias las que poi~ disposición expresa de la ley 

se reunen para n:solver soUr•:: reconocimiento de créditos, non~brJmiento de 

intt:rventores, aprobación del convenio y aprohación de las cuentas del Si~ 

dico. Son Juntas E.xti-aordinarias de Acreedores, las que se convocan espe­

cialrnent~ pa!-.:! rcsoh·ci· :;oL!'t: rt!rnoi...iún ue 1a srnd1catura o de alguno o de 
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todos los miembros de Ja intervención, asi' cor:io para tornar cualquier otra 

decisión que no corresponda al conocimiento de la Juntd Ordinaria de Acreg 

dores. 

Las facultades de la Junta de f1cr1:edorcs que tienen en lo general, 

es la de nomlirar a los miembros de la intervención, para reconocer crédi-­

tos, para aprobar el convenio de los acreedores con el fullido, para apro­

bar las cuentas del sindico y pílra rerr.ovcr a los n:iembros de Ja interven-­

ción y sindicatura, CtJando exista causa q11r~ lo juslifiquc. 

ld Junta de Acreedores es convocada por el juez ordenando se notl 
fique personalmente a la intervención, al q11ebr·ado y al sfndico y por efe~ 

tos clc la p11blicido!d GJ<:!J J. Tu co1n·u1..dlurit1, que sera corro en la sentencia 

por tres veces consecutivas en el Diario Ofici.ll de la Federación y en uno 

de los periódicos ele rnaycr circulación, los dem,í5 .1creedorcs se tcndró"n -­

por leg;llmente notificado~. 

En la Junta de Acreedores se tratan los nsuntos a que si~ refiera 

la Orden del Día, afectándose de nulidad ct1alquier resolución no cornprendj_ 

da dentro de ella, salvo el ca..>o de que los presentes por unanimidad con-­

sicntun t::n trata~· c1lglÍn otro asunto no incluido a la que fueron convocados 

y cuyas demandas de crédito hayan sido admitidas por el Slndico y la Intc!:. 

verición y resuelta la procedencia de la admisión por el Jue:!:, quien rcconq_ 

ce el crédito d los acr12edorcs para su participación en las Juntas. 

El Juez presid2 las Juntas de Acreedores, proveyendo a que se le­

vanten las Actas de sus reuniones, las que firmará con el Secretario. Pl -

Sfodico y Ja Intervención. 

4)- LA JrlTERVENCIOU.- El Interventor es el órgano de vigilancia 

de la quiebra. Tiene representación colectiva y permanente de los acreedQ_ 

res, con funciones de vigilancia sobre la actuaci6n del sindico asf como -
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de la administración de la quiebra y tiene. aden:Js, f,1cul tades para re-­

currir las decisiones del juez~ reclamar las del sfndico, está facultado 

inclusive para solicitar la remoción de la sindicatura o su corr.parecencia 

asi ·como la del propio Quebrado para que rinddll infor~ sobre la quiebril 

e igualmente informará a los demás acreedores de la marcha y estado de ld 

quiebra. El nombramiento de lnter'ventor e:s nHribuido hasta lo conclu- -

sión de la quiebra. 

Los Interventores pu~den ser uno o varios, y pu.!den t.::rh:r el c.::i­

rácter de provisionales los que designa el juez o definitivos los que son 

designados por lu Junta de Acreedo1·es en votación nor.1incJl. Podrá el - -

Juez designar como lnter\.'entor d per·sonus que no sean acreedores, cuando 

d~sconozca quicne:::; tienen Psa condición al declara1· l.:i quiebra, yu que es 

en la sentencia en la que hará la designación corn:spondicnte al nombra-­

miento de la intervención provisional. Pero tan pronto tenga conocimien­

to de q11ic·ncs :>on los íl.Creednres ftará la sustitución de interventor. 

Los interventores desempenur<in su cargo por todo el tiempo que 

dure la quiebra, siendo removidos por el Juez por causa justificada, sic~ 

do responsables de los dai\os y perjuicios que caus..:n en el de$err.peño de -

sus funciones, respondiendo antr: el quebrado y la mas.:i. 

Le correspondf:ró a la Intervención ton-.,H las irt!didas pertinentes 

o nccc~Jrias en interí-s Je li\ quielwl1, ;~n repn..>Sl:nt.Jcidn de los c!ere.:hos 

de los acreedores, recurriendo 1us d~ci3foncs dr:l jue,: y 1·t.>clamando \as -

del slndico; ejerciendo las acciones qui: procedun t!n contrJ de la actua­

ción dt:!l juc::2 y del síndico por la n~sponsobilidcHÍ er. sus acluaciont:'s; 59_ 

licitando compare?.can tanto el sindico com 1.:i intervención par~1nforn·.ar 

ante c:;l juez sobro 1.1 n1..1rcha de ?a q'...li2bra; asistir u las operaciones de 

administración en la quiebra y on la liquidación: sollcitando í\l juez la 

convocaw1·iu c"L1 •. u:.,·,,,!-j;;:.:-~:! ':!<:> j11nt·,1 dP M:reedorl!:.; rinrliendo inforrn..> bj__ 

mest1·al por escrito a los l\creedores d.::l e:>tudo de: 1a C\'1if~bra y de la:; re 
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soluciones del juez o determinaciones del sfndico, en detrimento de sus i!!._ 

tereses; así mismo, tendrá la más amplia 1 ibertad para examinar los 1 i-­

bros, corrcspondoncia y derr.ás papeles de la quiebra. {artTculos 67 y 69 

de la Ley de Quiebras}. 

Sin embargo. en el caso de que la Intervención no se integrura. -

ni provisionalmente por la ful tJ de acept,1ci6n de los designados por las 

causas que así los justifiquen, el juez dictará rt:~oluci6n indicando los -

motivos por los que no se integre. 

La rernoción de los interventores designados por la mayoría no co!!_ 

sentida por los dos tercios de ésta, implica ia tit:: tod.l la Intervención y 

para que la Junta pueda tomar válidamente el acuerdo de remoci6n, es prec:L 

so que concurra a ella la mayorla de los acreedores que representen larra­

yoría del pasivo. 

Siendo lil aceptación del cargo de interventor voluntaria, no po­

drd renunci;:irse sino por causa gra\'e que asf lo air,cri te y a juicio dt.:l -­

juez que la calificará. sin más recurso que! el cie responsabilidad. 

5)- EL AGEllTE DEL i•HfHSTERlO PUBLICO.- En relación con este ór­

gano de la quiebra. nuestra legislación le concede a la representación S.Q. 

cial, la acción judicial para obtener la declaración de quiebrd Jcl corr.c.!:.. 

ciante que ha ces~do en sus pagos, cuando le consta que está dentro de 

los supuestos a que se refiere el artículo í:o. de la Ley de Quiebras y -­

Suspensión de Pagos. 

Conforme a lo est;pulado por el artículo llo. del misrr.o cuerpo -

legai. t:n to.:!a:; 1c!: C::!.5•)c; Pl juez antes de dcclurar la quiebra del comer­

ciante señalará la fecha y hora para que teng<J. verificativo una audiencia 

a la que deberá asistir el deudor a rendir prucb.:¡s y citará igualmente al 

Ministerio Público, dándole la intervención que a su represent<i.ción comp~ 
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te y procederá así a dictar resolución que le scr.'i not1ficada personalmen­

te a la representación social. 

En la tramitación de la quiebra se deberii cumplir oportuna1r~'?nte -

con lo ordenado por el articulo 16 de lil ley. es di:cir, las citas, comuni­

caciones y publicidJd se efcclur,ín sin demora. Yd que al haber transcurri­

do quince dfas desde la fecha de la decldración y se hayan omitido. cual-­

quier acreedor aún no reconocido o las partes podr<Íll ocurrir al Tribunal -

de Alzada en donde, en un plazo de setenta .Y dos horas, dictará y ej1~cutü­

rd las providencias incumplidas y hará ~n su caso l<1 correspondiente con-­

siynacióu de hechos al tlinisterio Público. Articulo 18, párr.:ifo tercero -

de la Ley de la materia. 

{1::i :r.i::.;;;u, ¡_.uJfJ reclamar Id representación social ante el juez -

de la quieLra, sobre los actos u omisiones del síndico en el ejercir:.io de 

su cargo. a quien igualmente podrci irr:pugnar desde el rnon.cnto en que al no~ 

lirarlo, no se /1aya designado d la Institución que corresponda ele ilCuerdo a 

Jo previsto por el artfculo 28 del mismo cuerpo legal. 

En con~ecue:nci<1, Ju acción perst:cutoria en contra e.Jel q1iebrado, -

par la posible comisión de algtín delito, deriva en rn.Heria wercant.il d<:> la 

trascé1hh:1n.:id social de que al ar:1pur·o dt:l ej<Jrcicio del comercio, el corr-e.!2 

ciante sin cun;rlir con los d1:beres de probidad, previsión, c.ititcla, prnde_!.:_ 

cia en el úcsemperlo de su rH!IJOcio, etc., lesione Ju cconomfd p1íblica. r.c 
este interés social deriva Ju p.irticip.ición dt:l ftgenle del Ministerio Pú-­

Llico en la quiebra. 

6}- EL COr!ERCIAIHF.- ~" f"J~-;:'.,."! .:nu;1clutivu ~e indica la particip~­

ción que el quebr.:ido pt~i·sona fisicu o por conducto de sti administraci6n, -

poJrá tener· en la qu1ebru, confonne a lo previsto por las normas relativas 

de 1 a ley de Qui ebrus y Suspensión de Pagos, de acuerdo a 1 o si guicn te: 
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- Podrá recurrir la sentencia declarativa de la-quiebra. 

- Irnpugnar el nombramiento de la Sindtcatura. 

- Solicitar al juez que la sindicaturil rinda cuentas e informe -

sobre el estado Ge la quiebra. 

- Concurrí r a la Junta de Acreedores. 

- Solicitar se Je fije una pensión alimenticia para él y su fami 

lia, cuslión que decidfrcl el juez previa vista al Sfndico e Iry_ 

tervenci ón. 

- Asistir a Jas diligencids de ocupación. asf como a la forma- -

ciOn del Inventa ria. 

- Tratc'.indose de SociE-dad Anónima o de Soci~dad de Respons.:ibil idad 

limitada, previo acuerdo entrP. los socios, el Consejo de Admi­

nistración ó el /l.dministrudor Unico, podrá proponer convenio 

con Jos acreedores. elevando solicitud ante el juez para que SC! 

discuta y apruebe si prncece en junta de acreedores. 

Intervenir con el car.íct~1" ,.¡,, tcn:cnJ t...udLlyuvante de la quiebrJ, 

en términos del artfculo 125 de ld Ley en cita 

En el caso de que sea el propio comerciante quien haya solicita do 

su quiebra, no podr.1 des1stirse de su demanda. a1jn cuando dén su consenti­

miento todos los acreedores; producien<lo entonces la resolución. todos -­

los efectos civiles y penales de arr¡¡igo t!rl J,1 persona fi5ica <J~l corre•·- -

ciante quebrado o en el representante legal. traUndose de persona 1Porul .­

decretdndose las medidas de arraigo en 1.J si.;ntt..:nc1a de quit:bra, no pudien­

do separarse del lugar del proceso, sin autorización judicial y sin dejar 

apoderado suficientemente instruido. 

Cuando el comerciante muera después de que ha sido declarado en -

quiebra o habiéndose tramitado por su sucesión. los aibaceas y herederos -

tendrán a su cargo las obligaciones que le corresponderían, con excenr:ión 

del arraigo. 



I rI. EL TRAT!1MIENflJ DE LA n:rr-csr, Eri ,')UIEBIM. 

Una de las cuestiones más importantE:s y ur9entes a investigar en 

la quiebra de toda comerciante individual o colectiva, es la relativa a 

la detei-minacióri de una posibilidad ope1·ativa des.u negocir;, 111edii!r1t12 

un didgnóstico de evaluación general, a la manera del que sobre la salud 

de un paciente pennite recomendar el tratamiento que pueda tolerar el o.e_ 

ganismo. Antes de iniciar cualquiet~ otra acción no urgente, 121 interes 

de los acreedores y del propio quebrado, ouedar·á centrudo en el resulta­

do de dicho análisis. la responsabilidad de elaborarlo es a cargo de la 

sindicatura y la del juez, consiste en autoriz<:ir !;U ir11pl.1ntación y los -

ajustes que corlfonne a su avirnce, SE hagan nece!;arios o convenientes, 

Para fincar la participJcién del intc:ré!:. qut: puede atenderse en la 

marcha de la quiebra, Don Joaquin Garrigues,51 distingue dos sistemas -

distintos: El primero por el interés real y el segundo por el interés 

personal. 

1)- Mediante el sistema de limitación real, h,1 quedado establecido 

que se niegue al lleudar cormín la disposición de sus bienes, co11 el fin 

de que la masa patrimoni.:d no disminuya en perjuicio de los acre~dores, 
controlando y preservando los bienes y derechos que confo1man el acervo 

de la quiebra, y: 

2)- A través del sistema de inhahilitJ.cién personal, son declarados 

nulos los actos de administración o daninio del comerciante quebrado, -

desde la fecha y hora de la úeclarución de quiebra, como efecto del d~ 

sapoúeramiento que tiene impl icito. 

lo anterior, nos remite al análisis de los articulas 128 a 162 de 

la ley de Quiebras y Suspensión de Pagos, de los q1..e resultan las si­
quientes clíl<;ec; rlA ¡:i,f"~~t:o::: 

51 GARP.lGUES. JOAQUJN. Op. Cit. pág. 401. 
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A).- Efectos en cutrnto a las obligaciones en general. 

8).- Efectos por lo que hace a las obligaciones sol iddrias. 

C).- Efectos en los contratos bflatera1es pendientes, y: 

D).- Efectos sobre las relaciones jurídicas preexistentes. 

A).- Respecto de las obligaciones en ge11erul, Ja decJ¡iraci6n de 

quieLra produce las siguientes consecuencias: 

I. Que se venzan anticipadamente todas las deudas del quebrado, 

con el consiguiente ajuste de int(~reses no dL'>'cngJ.do.s, 1.:ri el eventual caso 

de que se hagan pagos o abonos antes de su exigiliilidad natural; II. Que 

dejen de causarse intereses por los crédi Los afectaclos por la quiebra, - -

aún cuando sigan corriendo contra los solidaria o n:.1nro11><rn~d3.~:Qnt.c ri.!.spu11-

sabl~s 1.:on el comerciante; III. Que las obligaciones emitidas reduzcan -

su valor a la parte insoluta de su valor de emisión, r1·1~via deducción de -

las exhibiciones de dicha parte; IV. Que sean legalr.t:nte tncorr.pensables 

las deudas del quebrado (inexigibles), frente a St1S derechos de crédito -­

vencldos que tengan a su favor: Excepto cuando se trate de deudas contra 

la masa o de cuentas corrientes. tlunca figurar·án entre los pasivos las -­

cuentas de aportaciones de capital en riesgo de los accionistas.; V. Que 

se sumen dentro del rasivo, Jos crédito.:; sujeto:. e: co:h!ici611 suspensiva, -

para el solo efecto de crear los fondos di: fesen•J p.i1·a su pago, en el 1m­

mento que deban hacerse junto con los d~rr.,'ís concut·sant.::s y su.ietos lll r.ur"­

plimiento de dicha modalidi!d. Si la condición es i·esolutoria y se cui:Jplc, 

será cancelado el fondo de reservll y dado Je baja el cr~di to L:xtin~tddo -­

por este mcdlo. Los titulares de 1·entas vit.::ilicias ver,'in constituido un -

fondo de reserva, pard su l iquidaci6n en la forma y época d0.l rw90 ct los -

demás acr~eo'ores, sufrienrln J;i<: "'~s::-:.1:; :·cJu._._iunt:::. que el fas, sobre i:;l iro~ 

to de la rcnt.:i prir;:iti~a; Ví. Respecto de los cn5dit.os ']arant"i.:"J.ios con 

fian:a, no podr-.ín eJerc:cr anticipadamente sus derect1os contra el fiador y 

en su momento, éste con5ervará frente a Ja quicbr·a derechos de naturaleza 

civil; y VII. Las aportaciones pendientes de µctgo por los accionistas y 

socios serán exigidas por la sindicatura, quien podrá oponerse u la reduc-



ción del capital social respecto de tales partidas. en la forn10 prevista 

por el artfculo noveno de la Ley General de Sociedades M •. '!rcantile5. 

B).- Respecto de las obligaciones solidarias. la declaraci6n de 
quiebra, produce los siguientes efectos: 

- El Acreedor tendrá derecho a percibir. respecto de Cilda uno de 

los deudores solidarios quebrados, la cuota que deba cubrirle 

cada masa, conservando sus derechos para repetir contra los C2.._ 

obligados. 

- L;na vez cubiertas las proporciones de deuda por los solidarios 

en la forrr.a que deba resultarles del acto o controt.o resper:ti­

vo, quedará extinguido el derecho de reclamaciones entre los -

solidarios, aún despues de concluidas sus qÚiebras. 

C).- En relación a los contr.Hos tilaterales o sinalagmáticos -

vigentes, la quiebra prod¡ice los siguientes efectos: 

I. Podrá concluirse su ejecución, segtín resulte conveniente para 

la quiebra y a solicitud del sfndico debidamente <tutorizada por el juez y 

con audiencia de la inte:r·vcnr:ión, siempre que se considere conveniente con­

tinuar los contt·atos bilaterales pendientes. [11 t:ste CitSO, la contrupartc 

contratante no podr.i neg.1rsc J Ja continuución en los términos oactado-:; or_i__ 

ginalmente. mientrus el síndico culH«1 o gur.1nticr.: el curnplir;:iento de las -

obligaciones a cur90 Je la n:c1so. 

JI. Cuando se ordene la continuación de las ope1·ucio110s de la -­

quiebra, ser(í obli::;atorio el c11ff,plir,1icnto de todos los co11tratos bilat1:ra­

les relacionados con la r:'archa dt: los ncc¡ocios. 

III. Tr.1tándost: de Jo~ 1..ont1«1los de depósito, d2 apertura de cré­

dito, de comisión y de mandüto, quedan rescindidos por la quiebra, salvo -

que el sfndico, con anu~ncin del juez previa at;dlcncicl de l<t intervención, 
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le autoricen a subrogarse en la obligación, de común acuerdo con el otro 

contra tan te. 

IV. Se declararán vencidas las cuentas corrientes, procedi6n-

dose de inmediato a su liquidJción. 

V. Las compras efectuadas por el quebrado, respecto de bic>nes 

que no hayan sido legalm-.:!nte recibidos, no darc!n lugar d exigir al vende­

dor su entrega, hastu en tanto no se afiance o pa9ue a su satisfacción el 

precio pactado. En el caso de contratos informales u ele sirr.ple promesa -

de compraventa respecto de operaciones que deban constar en escritura pú­

lilica por disposición de la ley, el vendedor podi·,í ri::hindicar los cosas 

vendidas contra la rmsa de la quiebra. 

VI. Las ventas d~ inmuebles por PJrtc oel q~11~hrado, dan aco::ión 

al comprador, a L.J entrega de la cosa y escrituración del contrato, pre-­
vio pago o consignación del precio. 

VII. Si quiebra el comprador de bienes muebles pendientes de p~ 

go, el vendedor podrá negarse a su entre9a y aún variar o detener los em­

barques mientras no se le garantice el pago. 

VIII. Tr,Jtándose de rC'portos, la quicbrJ del reportador dulorild 

al sindico, al vencimiento de la operación, a entregar los tftulos o a -­

exigir el precio o a su elección, podrá limitarse a inscribir al repoi·ta­

do corno acreedor de la rr:asa. por el importe ele sus titulos. Si el qucbrª­

do fuese el reportado, el síndico podrá optar entre el rescate de los ti­

tulas de crédito o bien, considerará al reportado1· como acreedor, por el 

precio que procediese. Trntándose de repartos que venzan despué's de la -

rlPr:laración de GU~cbru, Je:L.:;:,..:;r, 1...uu1µ1 ir'~e µor id s111d1catura. mediante el 

reconoclmiento o en su caso, la reclamación del crédito resultan te, se~ún 

los términos de dichos contratos y la diferencia se 1iquidará, según el -

valor de los tftulos, al dfa del vencimiento pactado. 
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IX. l<.1 .quiebra deJ arrendador no rescinde, salvo pileta en contrario, 

el arrendilmicnto de inmuebles, en tanto que la quiebra del arrendatario, -

autoriza al Sindico a rescindir el contrato, pagando la justa indemniza- -
ción que por este concepto, fije el juez. 

X. Tratándose de la quiebr,1 de 1Jn socio, de sociedades colectivas, 

de responsabilidad limitada o si se trata de comanditas, el sindico pue­

de reclamar la participación de uti l irlades y rlc apnrt.1donc:: qlit: GcLéin -

dc·1olw1·st: al quebrado, ;¡sj como ejercitar sus deter.hos corporativos, cri 

tanto los demás socios no decidan la rescición parcial del <:ontr·Jto de -

sociedad o CUd]quicr fórinul.:i que prevenga el contr,1to en rarticular, pa­

r,1 este caso. 

XI. Tampoco quedan rcsclndidcs los contratos de prestación de ser-

vicios ni Jos trabajos rle indo le estrictamente per-sonal, en favor o a -­

cargo del quebrado. 

XII. La quiebra del asegurado no rescinde el contrato de sequro del 

inmueble, pero si podrá rescindirse, por purte del ,1segur"ador, si recae -

en muebles. 

XIII. En los contr·atos de seguro de virJa o mixtos, el sindir.o de Ja 

quiebra del asegurado podrd cedf-'r 1"' !"'ñ!i:;:>. :-:::.¡._.:.Lt.iv<1 L1 ootener la re-­

ducción de la suma asegurada, ~n proporción a las primas pa9adas, r.nnf('lr­

me a las tablus dt: terminación anticipada de riesgos aulorizMJas: Princi 

pio también utilizable para los contratos de capitalización. 

XIV. La quiebra del asegurM!or a su vez, rescinrle el contrato de sg_ 

guro, si en el plazo máximo de un rne-:; desde la rleclnr-ición de Ja quiebra, 

eJ sindico, con audiencia r:!e L:i intervención y autorizacil.n riel jtH?Z, no 

reasegura ni gar<1ntizu la r:ontinuación del rieS']O. 
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O).- Efi:ctos de IJ declaración d~ Quicbr.1 sobre l.15 relc1clnr.es 

jurídicas preexisten tes: 

En relación a los actos celebrados por el quebrddo antes de la 

declaraci6n de quiebr.l y ai:in dent1·0 del periodo de ret1·0,1cción de la mi~­

ma, lesionando de cualquier forn:a los derechos di.! sus ílcreedorcs o su -

s;tuación de igualdad, podrán ~er anulados por el Juez siempre que el -­

tercero en cuyo favor se hubiesen dado, tuviese conocimiento de la exis­

tencia de otros pasivos o si los de tos tienen carácter gratuito. Pode-­

iros decir que en todo cuso. dichos actos son anulables, pero no de pleno 

derecho, sino r.icdiante l'CSoluci6n judicial dentro del expediente de la -

quiebra. 

Respecto de los actos realizados en fraude de acreedores, éstos 

pueden analizarse conforme a la siguiente clasificación: 

l.- Absolutamente nulos, es decir, cuya presunción oc fraud.!!_ 

lencia no admite prueba en contrario {para efectos mercantiles. no pena­
les): 

A).- Los actos o '2najenacioncs a tftulo Qríltuito, ll~vados a e~_ 

bo durante el periodo de quiebra de hecho, o que sin ser gratuitos, arrQ. 

jen una notoria desproporción entre las pt'estucioncs dadas por el quebr~ 

do y las recibidas a cambio de ellos. 

B).- Los pagos de cieudas y obligaciones no vencidas hechas al -

quet..rado o por éste, durante la quiebra de hecho, con dinero, tftulos, -

Vd1úf~5, U Út: 1..ui.lh¡uit:r uLrv muJu, ti 11it:uu:, qut: t:1 IJtl~U iidyd d¡Jl'UVt:d1c1Uu 

a la masa; pero si los terceros devolviesen a ésta lo que le hubieran -

recibido, tendrán d~rccllo al reconocir.iiento de sus créditos, en la forma 
que legalmente les corresponda. 

C).- El descuento de sus propios efectos, realizado por el que-
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brado, dentro del periodo de la quiel:ra de hect10, misn'ú que se considera­

rá como un pago anticipado. 

11.- Presunctones Ce fraudulencia, susceptiLles de pructa en 

contrario .. que no necesariamente impl iciln 1a anulación de fos actos rea­
lizados por el qul:brado. 

A).- Los pagos de deudas vencidas, efectuadas en cspcctes dis-­

tintas de las convenidas (daciones en pasa). 

B}.- La constitución de gal".111tfJs reales sotre bienes del comer_ 

dante que!Jrado, respecto de obligaciones. comunes anteriores a la fecha 

dt! retroaccl6n, <;;i no Sü hubiese pactada originalmente ese privile9io, -

as'í como 1a otorgada par prnstur..os de dinero, efectos o nie('cancfas, sl -

la entrega de los mismos no fuese símuJ tánea al otorgamil~nto del derecho 

real. 

111.- Presunci6n de fraudulencia, respecto de actos onerosos, 

respecto de los celebn1dos dentro del periodo de retroacción (quiebra de 

l\ECho}, si la sindicatura o los acreedoces pruel;r).fl que e1 tercero cono-­
da lo sit1rnci011 que afrontaba el cor:,(!rciante. 

Dada la situación dl! la em¡wcsa. cuya deficienc1a ecor:6dca le 

impl lea el estado jurldico de quiebra, Cetcrá procedcrsC> al análisis <m­

terlor~ pura constituir la m'3sa de 1a quiebra. integrdndola como primer 

paso para conocer· la posición del ne.socio y detern".in<Jr lo suerte que de­

t.a corresponderle; sea continuando su operación o procedlGndose a su li. 

quidac1óri ¡.otrir.0nittl. 



l 1 l. J. EL FUNDO NCRCAllTfl Y LA OCUPACIOI, vE LO> B!EllES D[l oCf.BRAW. 

ll FUNDO MlRCArJTIL. 

Según her.ros visto, líl actividad me-rcanti1 nos es importante y 

común a todos los miembros del estado y de und mar.er.:l más concreta. nos 

sentimos itr.plicudos no t .. rnto er1 la Persona flsica de quie.n tiene el co­

m¿rcio por profesión, sino en forma tun9iUlc y directa~ can el estable­

cimiento comercial. 

Dicen nueSLr13!; leyes que los derechos di! los trabajadores están 

implícitos a su fuente de t1·obajo; qut? es. cbli~aci6n dal ccfllerciante -­

anunciar su cal id.id n~ercanti1 y por ende tener un estoblccimiento abier­

to al ptiblico; en r:,aterid fiscal se ha crGiHlo vnJ .:a1·\Jrt real en tor·na -

del establccindt:ut.o rr,crcantil y unu r'eSponsabitldad objetiva a su nuevo 

adquirente respecto J los compromisos flscales iHltel'iorcs. los proveed~ 

res y los consumidores, los acreedores, Jos competidores y el público en 

general tenemos interr!s directo en l<l permanencia de un cstallecimíento 

comercial. 

la desaµilrición del fundo rnercantll tiene efectos trasldtivos: 

Implica el cierre de 1.J fuente de trauajo; co; • .o c.:ontrituyente fis<:ol; -

al proveúJor; al el icnte y en forma general dí: una célula de ese t02jido 

socfal que es la e<:onornl<i que afecta al interC:; 1>liblico. 

Axiomdticar.~nti:: poderos sostener que 121 fundo wcrcantil es un 

inmueble en tanto (1ue nuestra legislación busca st1 perf\lanr:11cia e inclu­

sive es susceptible, de ufectarse con una garantfu hi¡.wt~cJri¿1. La -""' -

abrogada Ley Federal de Iir.pue.:;tflc,.;.? 1c.~ i:u!:Jresos t:ercunt"iles. resoll/ia 

.:;;l proOlema dt:l fundo d~ 1os comerciant2s ambulontr:'s sc.(\Jl,frléoles como 

domicilio legal GQl n,isiro, el de la Oficina Fiscal en donde debieran -­

cubrir sus contribuciones. 

La Ley de Quiebras y svspens.ián <le Pagos, considera ~na causa 



de calificación fraudulenta. la de una quicbr,1 sobrevenida o ser¡uiUa 

del alzamiento d~ bienes por part~ del comerci.Jnte, Y<l qu'-' solamente 

asi. configur;.Hlo con:o un inmueble el establecimiento comercial, podcA 

mos comprender la reulid,1d IJe L.1 segurilJad jurí!Jica c.:on que ld i.::olccti 

vidad puede c.ontar frente al 5.9il movimiento del ctrnercio moderno. 

Por considE!raciones económicas, fuera del alcance y previ<.:-ión del 

comerciante, asi como nor razones de mercado, por defir:iencios admini,?~ 

trativas, de negligencia rnercanlil y hasta de conduela$ delictivas, el 

comercio puede cambiar su aspecto de una célula sana en fa sociedad a 

un cuerpo enfcn110 atectudo de un mal contagioso y posiblemente incura­

ble. 

Aquí se encuentra ld frontera entre la administración m<=rcantil -

~t.1e corresponde a la no_nual idad y el de?encadenamic11to de .una serie de 

consecuencia que en el curso t.le este trabajo llamarnos Institucionfrs -

del Derecho de Quiebras. 

LA OCUPACION DE LOS B!EIJES DEL QUEBílAOO. 

Tomaremos corno supuesto fundamental. que la empresa o fundo merca!.:!_ 

tll es "la organización o entidad económica dirigidt1 por ~1 empresario. 

quien reliza la explotación lucrativa de aquella. cuyos elementos mat~ 

riales constituyen una nhlsa o acervo de UicnPs, derecho~ y .1cciones que 

están afectos a su rc5µ011s,::1bi l iddd patrimonial. en tanto no sean de na­

turaleza pt.!rson,1lisima ni intran~fei·ible, 52 ce; as'i, que (~J cr:Mne,..ciante, 

responde de sus obligaciones p1·csentes y f\lluras con todo~ sus bienes, 

con tal de que seíln embargutlles y enajenables, en la fonna que lo esta­

blece el articulo 2,964 dtJl Código Civil del Distrito Fe:dernl. 

52 Véase: Bf1RRERA GRJ\F. JOl~GE. Op Cit. pJg. 198. 
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Al devenir e11 quiebra. es indispensable que todo~ esos bienes, 

derechos y acciones sean ocupados, con la finalidad de que queden 1;:ate­

rial y juri'dicamente asegurados, afectos t.1 Ja responsabilidad propia -

de la sindicatura y da la autoridad judicial, en su carJcter dl: direc-­

tor de lcl quiebra, ya que sobre dichos bienes. pucda11 encontrar satis-­

facción igual, los acreedore'.l, Jo q11e desde luego implica la despo~~- -

sión o desapoderamiento de la masa patrirr.oniil] y 1,1 re.<.tricci611 jurfdi­

<.:d de su disponibili<lad en contra del quebrado. 

la ocupación de Jos bienes, derechos y acc1ont>s del quebrado, 

está a cargo del síndico, quien solo dispondrá de ellos e11 Ja medida -­

que sea necesaria nar"a currplir To::. fines de Ju quiebra. Para pef'fecci.Q_ 

nar y apoyar el trabajo del slndico, éste podr,í revis<1r pi:!pcles. corre~ 

pondencia y documentos del quebrado, relacionuC.:05 con su negocio y a1ín 

utilizarlos, tanto para ld contirw.icié~! ~e lu.::. up~rctc1orw5, como para -

la investigación neccsuria a la defensa del patr·ir;miio de la quiebra, a 

través de acciones reintegratorias o anulatori,1s que deriven del conocl_ 

miento de los archivos del comerciante. tracia los órganos de la quiebra. 

La ocupaci6n de la quiebra por tanto, y segtín el criterio del 

autor Rodriguez y Rodrfguez. 53 "es más un acto d.:; naturaleza administra­

tiva y no propiamente judicial." 

Ls d~ tal magnitud la importancia de la ocupación, que ya des­

de la sentencla de quiebra, el juez está obligado a expedir mandamiento 

para asegurar y dar posesión al síndico de todos los bienes y derechos 

de cuya administración se priva al quebrado, conforme al texto del artJ_ 

culo 15, fracción III de la Ley d~ Quiebras y Suspensión de Pagos. 

Refnr?-:rnda e! ;;;is111u crlter10. resulta que el sindico no tiene 

facultades para exclulr por sf, ningún bien que det..a ser ocupado, ya -

t.3 RODRIGUE.L Y RODRIGUE.Z, JOAQL:IN. 11 La Separación de llienes en la Quie­
bra". Ul/AN !978, pág. 10. 
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que admitir -lo contrario equivaldrla a resol ver sobre los derecho!> de los 

acreedores sin su corisentimicnto ni Ja posibilidad de oposición de !>u pac_ 

te, lo que conJleva a Ja afirmación de que, cuantos bienes se encuentre(! 

en posesión del quebrado, deben ser ocupados: Nin9ún bien que posea el 

quel.rado podrá t!xcluirse de la n1asa, sino a través del correspondiente -­

recurso, por parte tnteresada y cuya reivindicación implica el ejercicio 

de acciones separatorias. 

La reglas relativas a ld ocupación dP. los bienes del quebrarlo, -

son de tal aJcanc~. que: arr.<:rltdn su inclusión textual en este espacio, -­

en el que se transcribe el artlculo 175 de la Ley de ()uiebras y Suspen-­

sión de Pagos: 

11 En virtud de la sentencia de declaración de quiebra y de acuer­

do con lo dispuesto anteriormente, se procederá a la ocupación 

de los bienes, docun;entos y papeles del quebrado, con sujeción 

a las siguientes normas: 

l. La ocupaC'ió11 ld hará el juez o el secretario respectivo, 

quien asentará en los at1tos 1.1 razón de practiccrse estas 

diligencias, pa1·d c1Jyd prJctica se tendrán siempre por -

formalmente habilitados los días y floras inhii!Jiles. 

IL Los alnklcenes, depósitos de rnercancfas y efectos y los d~ 

má!:. locales pertenecientes a l.i empresa del queLr·aGo se-­

rán cerrados y sr~lladas sus puertas intei·iores y exterio­

res; 

II I. La ocupación d'2 Jos Lienes no pcrtmiecientes a lil P'"i'':"'~'.:J 

~e !1.:ir.; ú1.:I 11Hs1no oodo, si bien el juez podr.i udoptar aqu~ 

llds medidas de se91irldr1d r.:dgiüa:, por ld tlaturaleza y si­

tuación de los bienes ocupados; 

El juez ase9urará tar.11.Ji-::11 todos los Li2nes sujetos a S:!CU2~ 

tro por acciones p~rso11al::s; or<lc:11ar.í il los <!2pusitarios 

de ellas que los entre~u~.i al sfodico, y a las ¡J~rsonas a 

c;uierlf>S S'~ lluUi.::!'e 1i~ci10 conocer Ju continuación de la depQ_ 

sitarfa, que Sf! ~ntiendun en lo sur:esivo con el propio sin-
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dico; y dispondrá. además. en su caso, las dnolaclones 

necesarias en los ilsientos del Registro Público; 

IV. Del mismo modo se ocuparán las oficinas, despi)cl\as o e~ 

cri torios del quebrado. y se hará constar por di 1i0c11-­

cia el núir.ero, clas..!S y estado de los libros de con...:r-­

clo que se encuentre, y en cada uno de ellos !;e oondrá 

a continuación de la úl tlrríl partida una not..\ de las ho­

jas escritas qui.! Leng,:rn, l:~ cual S!? firrr.orJ por el fun­

cionado Que practlcare el asegurarr,iento. Si los libros 

no tuvieren las formal idddb prescritas por el Código de 

Comercio, se sellarán también por aquel todas sus hojas. 

Los muebles se guardarán debi<lair.cnte, y lo mismo se hará 

con los documentos y papeles; 

V. En el acto de la ocupación de los locdles indicados. se 

tomará inventario del dinero, letras de cambio y derr.1s 

títulos valores que ':lt! li.;;.1 l~rcr.. lQ11iánrlosc la5 medidas 

convenientes p,na su seguridad y buena custodia; 

Vl. E.1 juez, o ~n su caso el secretario, cuando practique la 

diligencia. dispondrá lo c¡ue procediere, si hay bienes .. 

muebles que no se hallen en los locales ocupados y que -

por su naturaleza o ¡;ar convenif.!'ncia de la quiebra no d~ 

ban ser guardados ~n ellos". 

Con respecto a las citadas regld~. ccl ¡1;,::iestro Rodríguez y Ror.lri_ 

guez, 54 nos comenta: "La ocupución es un hecho jurídico que se realiza 

como consecuencia de 1 a si tuaci ór; creada, cons ti tui da por el desapodera­

miento establecido en la senter.cia de declaración. La disposición o de­

sapoderamiento es una situación de derecho que trasciende a 1a realiciad 

por la aprehensión n:aterial de los bienes". 

El s'índico al tomar posesión de los bienos u~1 yu.:;t;~·.:.c: :i:: íl.~ea~ 

rará conforrr.e a 1a descripción valarad.::i indicada en el inciso d) del arti 

54 RODRIGUEZ Y RODRIGLlEZ, JOAQoit;, Idem. Ant. págs. 14 y ss. 
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culo Go. de la Ley de la materia, que la relacl6n presentada concuerde 

con los bienes del comerciante, procediendo a la imposici6n de sel los 

en los locales ocupados por la empresa del quebrado, con exterior'iza-­

ción de la ocupación. 

Cuando se trata de una P.1!1pre5il rnercant'il. todos los locales -­

que estén a nombre dt: l<t misrnu. Jebr;rán :;er QcupJdo~ y si s:c trata de 

un comerciante indivldual, los que estén directamente afectados al ne­

gocio, los que de hecho aunque no de derecho, vienen a constituir el -

patrimonio comerc'iíll sepa1·ado del comerciante fallido. La ocupación -

de los locales se practica mediante cierre de puertas y al mismo tiem­

po colocando los sellos del juzgado. de modo que las puertas no puedan 

abrirse después de pructicada la rliligencia. [l cierre de puertas y 

colocación de sellos, dC!t.e hJccrse no solo respecto de las que son de 

entrada, srno tamtnen cie ias intt:riurt:~. Tudü 1u yuc: huy ~.:11:..i-v de e~ 

da local ocupado, quedu ocupado tambiün, pertenezca o no efectiYa1;:ente 

al quebrado. el síndico podrd proceder a ocupnr estos Liencs, aunque -

tendrá que respetar la si tuaci611 jurídica en que funde su derecho su -

ti tul ar. 

En relaci6n a los bienes que Sl' toal len en locales si tuddos -­

fuera de la jurisdicción del juez comr0tP.nte, se desµochJ.rán exhortos. 

Si los tenedor<..!S de éstos bienes fueran de personas con 11otoria sol ve~ 

cia :1 responsabilidad, atendiendo a su valor, s2 constituirá en ellos 

el depósito, excusándose los gastos de traslado 11<.lsta que el slndico 

resuelva en términos del artículo 183 de la li:y éc líl fi:atei-ia. 

En sfntesis, tenerr:os que poi~ efectos c:12 la declaración de m1i~ 

bra, el fundo mercantil es ocupado por la si11dicaturJ, riediante la ar-­

den judicial consignada en la proria sentencia de quiebra. procediéndo­

se al aseguramie11to de los birne:s y dc1·2chcs C!!l deudor corr1:in, tor11ándo­

se las medidas restitutorias y preservativas de dict10 patrimonio~ bus-­

cando a la vez que el tratamiento de justa igualdad entre los acreec:!o--
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res 1 e 1 que mejor convenna o la unidad económ1 ca de producción a través -

de su continuación y asf rrocurJ.r obtener el pano mi\ximo ooSible a los -­
act•eedores. 

Finalmente y por cuanto hace a los efectos de la orden de ocupación 

de los bien('s del quebrado, ha de subrayursc la consecu~nciJ dúrivada del 

articulo 175 fracción Ili de !a Ley de nuicbras y Suspensión de Pa,1os~ re~ 

pecto de los bienes que hubiesen sido embnrgados con tinterioridad, median­

te acción individual. por red amación de lo debido, dichos bienes deberán 

reinteorarse a la rn.is.i, n_ir• rc~c-1·v<J de los derechos d~l acreedor a fin de 

que presente su solicitud dt reconocimiento de crédito. 

La reincorpor'<1ción al h¡¡ber patrimonial de los bienes sustraidos en 

garantia de una reclamación judicial individual. oermitiriin en su momento. 

que la empresa. tenqa los elementos materiales quf.'> la intenran a disposición 

de sus acreedores, para que con su producto. sean paaados en el órden y con 

la prelación que obtengan a su favor. de lo que se concluye flUC los efPctos 

en este sentido de 1,1 ocupución se refieren a la atracción concursal y a la 

universalidad como la vía para la solución a 1a cesación de paoos del fal1i 
do, 



lll.2. LA ADM!NISTRAC!Otl DE LA QUIEBRA Y EL ESTUDIO DE F"ACTIB!l.IDAD. 

LA AOM!NISTRAC!OH D( LA QUIEBRA. 

Los actos encaminados a lu adminis.tración de la quiebra le corre~ 

ponde ejecutarlos al síndico. Considerándose c0010 actos de administra-­

ción ordinaria aquellos que suponen el ejercicio de las facultades gencr~ 

les y especiales para pleitos y cobronzas. actos de administración genér.!, 

camente y específicamente actos du dominio, sin más limitación r¡ue 1a de 

omitir re1.:1lizar actos gratuitos o la de renunciar il los dere<:hos del fun­
do mercantil. Asi nl'i~mo, implica el ejercicio de las faculttsdes de domi­

nio en cuanto st: refiere a las enttjenaciones de bienes o mercancias que 
componen los uctivos del queb1·u<l0, q'Je en témlinos de lo preceptuado por 

el artlculo 199 de la Ley de: Quiebras y Susp1;,onsí6n de Pa~¡os, podrá proce~ 

der sin autorirnción del juez a la realización inmediata de aq11el las co~ 

sus quA sean de a1fi,_i} ccns•1··vación, deterioren o corrompan. qui! dismin!!_ 

yan eri su precio o qlle su conservaclcin implique un co~tu muyor al que re­

porte su venta. 

Oentro du lM> actividades que debe desarrollar el síndico en la -

quiebra, tenemos las que e1 muestro Rodríguez Roddguez, 55 denomina "Acti 

victades Administrativus Conexas" y que se refieren ¿iJ cumpl imicnto de las 

obligaciones enumer.:idus en la Sl'ntcnci a dcc 1 ara ti va de 1 a qu íebru, como -

son el dar publicidad <l~bid.:i ~ 1ct nd'.;r.ia en el Diario Oficial de la Feder~ 

ción y en un periódico d1: mayo1· r:lrcu)üción qtJe se senalt!, Jentro df> la 

misma sentencia se ordena cumplir con lo obligación l!Q conwnícarla a las 

oficinas de correos y tclég1·ofos. u fin do que n~mitan toda la correspon­

dencia del quebrado al sindico, í~l.c. 

El síndico intervendi-á en el n:conoc.imiento de créditos. en el ~ 

convenio que se pro¡::ionga y e11 ~.::. ::or.c111.;ión de la quiebro yil sea por pa­

go, falta út: pJ.:;ivn que dará lugar al sobn.!SCimiento, usl como µuí" 1:! -

55 Véase: RODRIGUEZ RODR1GUEZ, JOAQUIN. "Derecho Mercantil", Editorial 
Porrúa, S.A., México 1976, pág. 413. 
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falta de concurrencia de acreedores, dentro del término que les esconce­

didO para ello. 

Declarándose la qtiiebra y una vez que se procede a la ocupación 

de los bienes, documentos y papeles del quebrado por el juez o el secre­

tario respectivo. Los bienes y locales son cerrados y sellados, formán­

dose inventario del dinero. titulas de crédito, pero tomándose las 1T1Cdi­

das convenientes y necesarias para su seguridad. Posteriorrr.ente, el - -

juez dará posesión al síndico dula IH;:gociaci6n quebrada y le autorizará 

se procedL!. al levantamiento·de sellos en los bienes asegurados previa111e!!_ 

te~ El síndico elaborará desde luego, inventario de los mismo!., que co_!l 

tendrd relación y '1c-:;crip:::i6n df! lo<; hienes, tanto mueblP.s como inmue-­

bles, títulos valores y derechos. procediendo d su avaluo de acuerdo con 

1os usos mercantiles. 

Complementaí'ia!'lente a dichas disposiciones, los artfculos 26 -

fracción III y 149 del Código Fiscal de la Federación, establecen los m~. 

canismos de defensa del privilegio estatal, imponiendo obligaciones al -

síndico y juez, sin que exista régimen específico tributario paril los -­

quebrados, aün cuando nosot1·os cree;;iOS que c!r.:biera crearse un "ejercicio 

especial" con toda la duración d~l procedimiento judicial para estaUle-­

cer un resultado contable que permita garantizar en los casos en que fu~ 

se viable, la continuación del fundo y la n~habilitación del quebrado. -

Para tal oµinión, observan:os el tratamiento dodo por el Código Fiscal a 

las sociedades en 1 iquidución. 

En cuanto u la dlrecc1ón y v1giidtH.:id dt: 1.:i q.;~:br.::. ccrr~<:pnri­

de dicha activiéa::! a1 juez, pero el papc~l básico de la administración la 

desarrolla el síndico, quien tiene que proponer y tornar lus medidas Ce -

conservación de los bienes y derechos del quebrado y trabaja actlvarnente 

en la integración del activo tendiente a su oµeración o bien a su liqui­

dación, en consecuencia es el síndico quien efectua los gastos normales 

y corrientes de operación, conservaLión y ~·cp::i.rJ.cién de los bienes que -
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integran la masa, así como de hacer efectivos los créditos del quebrado; 

realizar todos uquellos actos de conservación de los bienes que se le han 

dado en posesión, sobre los que puede proceder a su venta inrnediata, cua!!_ 

do no sea posible conservarlos.sin que se detcr-ioren o corrorr;pan, ya por­

que disminuyan en su precio o sean de conservü.ci6n costosa en comparación 

con la utilidad qL1e pudieran reportur y para vindicar lo'.> que ¡;or cual-­

quier causa estén en poder de terce1·os. 

En atención c"J.l estado del negocio, el sfndico atendcrd la posi­

bilidad de continuar desarrollando el giro de acuerdo a la viabilidad del 

mismo, a lrl utilidad que reporte a la colectividad, asf como a lo~ traba-

jadorez :; e:1::plc.1.::v:; que JC:¡:;;;!r~G<i.n Ge ::;:,; funcion.:ir..~cr:t.c e:r. lo cccr.ór:~ico, le 

que pondril a consideración del juez, quien decidirá sobre la propuesta de 

ld sindicatura de acuerdo al infortre previ(J que le rinda, oyendo a la in­

tervención artfculo 67 fracción VI de lc1 ley de la r·.,.1teria y visto también 

el inforn.e de los peritos cuando coosidere necesario. Cabe agregar que -

la propuesta puede referirse a n.odiflcaciones ,\ L.1 forma en que se ejerce 

el giro merca11til. 

E.n aquellos cüsos donde se conciuyu qut:: no 1::-:hte viabilidad pd­

ra el reflotarniento de la r;m¡n·esu, podrr:í sin en~bargo y de ucuerdo a lo -

ordenado por el a·tículo 210 dt: la ley en cita, autorizarse la continuu-­

ción de~ la empresa por un tiempo dL·terrnin..ido, r.:ientras se real iz¡¡n al-­

gún vólun:en de mc1·cuncías o se convíertt?n en líquido activos previa,r.ente 

identificados (con:o pueden ser la materia. pi-ir;-;a o el producto en procc~o 

de elaboración, y que una vc2 conseguidas dichas rr;ct<1s, se procederá a -

la clausura definitiva y liquidución de los restantes activos, conforr~ 

a los nurm:-r,1les 204 y 205 c!e 1.1 Lr:-y cnnc•irs;il ir<'.'rcantil, sea fl'<:!diante el 

procedimiento marcado en el articulo 5S8 tlL'l Código de Procedimientos Ci­

vile~ o por lu venta realizada directa11:cnte por 1,1 sindicatura. 

[n la doctrina encontramos tres aspectos de las filcul tades de -

adminislrdciün de ld !.inúiLalur'<l, y 4ue son: Lt1 fija.:iún Ut:! ld 11.asa. 1a 

conservación y rcali::ación del activo, las que se sistematizan por el --
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autor-Jo_aquin Rodrigue:.., 56 en ·las siguientes actividades: 

11 A.- Actividades encaminadas a·la fijación del activo. 

a}- Sellado, ocupación. Tana de posesión. 

b)- lnve~tario, Balance, Avaluo. 

e}- Ocupación de Libros de Contabilidad. 

B.- Actividades encaminadas ¡¡ la conservación del valor pt1lrimo­

nial de los bienes comprendido$ en L1 masil, relativas a: 

a)- Bienes materiales, respecto de los cuales se atenderá que -

sean clasificados en : Bienes deteriorablcs, corronpibles o 

de costosa o dificil conservación, dinero, títulos-valores, 

la empresa como unidad, derec!10s y acciones. 

b)- Iniciación y continuación de juicios. - Defensa por recla­

maciones dirigidas contrn el quebrado o lu masa; el ejerci­

cio de acciones integratorias de 1.1 niasa. 

e}- Ejecución de contri'.ltos. desistir11if!nt.0, trnnc;;icr::iQnes, contri!_ 

tación de personal. continuación de 1.1 empresa. 

d )- Cobros. pagos y depósitos. 

e)- Actos de administración ordinaria y e;d.raordinaría. 

f)- Liquidaci6n, transfonnación del activo en numerario, y: 

g)- Re11dición de cuentus. 

Una vez que el comerciilnle individuul o rolcr:tivo es declararlo en 

quiebra, la di1:eccián Ce su unidad econánire svfrt.1 una variación en -

sus objetivos y procedimientos de administración. aún cuando no impl l 
ca transfonnación en su personalidad ni objeto jurídi<:o del fundo: 

Los acreedores no pueden servirse de acciones singulares p¡1ra obtener 

recuperacicines inequitativas de sus créditos. generándose una acción 

universal de interés público que protege el interés colectivo y 9a1·a!}_ 

tiza la par conditio creditorum. La administración judicial detennin~ 

rá la posibilidad de continuar la explotación del giro o la convenien-

56 RODRIGUEZ RODRIGUEZ, JOAQUIN. Op. Cit. idem. ant. págs. 406 y 407. 
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cia de la clausura ternportd o definitiva de las operaciones, atendiendo 

no solo al interés de los acreedores, sino defendiendo el derecho a ld 

existencia del fundo como unidaU de producción, fuentE! de trabajo y ca~ 

tribuyente fiscal, asf como al interés subsidiario del correrciante pro­

pietario de la empresa. 

En consecuencia con esta amplitud de objetivos, nosMros encO~ 

tramos que en la administrac.~ón judicial de la quiebra, el síndico cwn­

ple con las siguientes funcionl's: 

1.- Determinar cuales son los uctivos y pasivos de la quebraGu 

y salvaguardar los activos para el bien de los acreeciores 

asf como de los propietarios. 

2.- rlediante unll corr.paración del valor de la empresa como negQ_ 

cio funcionando normalrrente con su valor de liquidación, -

determinar si ld empresa dc:be ser liquidada, o bien propo­

ner al juez <:.u continuación reor!;anlzándol..1. 

3.- Si se autoriza la reorgunizución, deberá eli:lborar un rilan 

para su implementación que sea justo y posible llevar a -

cabo, pudiendose oir la opinión de: los acreedores y acciQ_ 

nistas para su aceptación. 

EL ESTUDIO DE FACTI8ILIDl,D. 

U11u de las obli<;:!dciones dl!l síndico, que debe cumplirse antes 

de la celebración de la Junta de Acr~edores QUE: tenga como materiJ de!]_ 

tro de la Orden del Día la discusión del Convenio (sea preventivo en -

caso de Suspensión de Pa~·os 6 rle quiebra, rrnra solucionarla), es la 

presentación de un estudio acerca de ld factilJi l idad y conveniencia de 

las bases contempladas para el concordato. 

Dadas las caructerfsticas del trabajo de este auxiliar de la 
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Administración de Justicia. ilSÍ como su necesario conocimiento contable 

y financiero· de los negoclos de la empresa concursada, deberá entender­

se que no se le es,tá solicitando una opini6n suújctiva ni basada en ca!!. 

jetura~. _sobre ciicha factibilidad y conveniencia, sino que han de estar 

del.iidamente soportrtdas en lo que Ja ciencia administrativa conoce cori-0 
11 Estudio de FactiLilidad Económica". 

Al efecto, deber.-fOS comenzar por distinguir entre v1abil idad y 

factil.dlidad, puesto que la primera es el cal iflcativo de la entidad -

comcrcfal para seyulr tunc1onando conforme n su estructura actual, en 

tanto que la segunda representa la valoración de lo renl izable que re­

sulta un proyecto económico, planeudo por dic:ia cntidud. 

Así, podrían.os decir que una f,HJricil d~dicada u elaborar bul­

bos para radios, carece de viabil.idad u pilrtfr del rr.or.·.ento en que ta-­

les piezas son desplazadas por un Sticedánco llamado transistores. Po­

drfa decirse, que dicha fábrica tal vez, serfa rr.Js 11:enos filcil que se 

convirtiera en una entidad dedicada por ejemplo, a fabricar focos, pe­

t"O ello serfa el mejor reconocimiento a que no es vial··le conforme a su 

estructura actual. Es decir, el calificut1'.'0 viabilidaC afectan la -

existcnci.:i mis111.i de Ja unidad económit:il. 

En cambio, la füctit.ilidad podrfu darse o no, sin lleg<'.lf a du­

dar de la viabilidad de la empn~sa que Ja conclb<:. Si una empresa muy 

próspera pretende iniciar un nuevo desarrollo sobre bases equivocadas 

o con informaciones distorcionadas, seguran:ente que su proyecto no será 

factible, aún cuanoo por su solidez financiera. oued~ c;riparti!r 1.J. p~,·­

didd orlgrnada por dicho mal negocio. 

El estudio de factibilidad comprende dos etapas: la Prefact'i­

bilidad y la factibilidad especffica. 

Entiéndase coroo prefactibilidad la existencia de condiciones -
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tanto jurídicos como económicas y de increado que se requieren nilrü un '".lro­

yecto cualquiera .. 

Es tos e 1 cr.ientos de pref act i bil i dad (o riresupues tos rte f ac ti~ f1 i di!d} ~ 

son tres: 
- Lá posibilidad Jurfdica. 
- la capacidad económica, .v: 
- La existencia de un rtC?-rcado, 

la posibilidad juri'dicJ ruede referirse a la oro(li<? viJbilidad de la 

entidad (por e,icmnlo. si quisierarr.os ornaniz<1r una ~ociedati dedicada en -

r1éxico a los servicios de Banca y Crédito) ó a la n".>nnatividad aue re<iula 

dich,1 e:.:.plotrir:ión, our. ruede derivar de ser'licios conce$ionados ó Que re­

quieren 1 icencia oarn su func:ionarni~nto. 

Puede tratarse tanbién de actividades (jl1e no son rirooias al objeto 5~ 

ridico Ge la sociedad ó de limitaciones de tipo laborill ó aún fiscales. 

La ca~acidad económico alude principalr1cnte a la existencia de una -

empresa (coP10 unidad orqanizi\dora del traba.io y el caoital) suficienterier.­

te apta para desarrolL1r ·~1 ororrar1, .. (fo inuersifin n'Jr si 6 'Elr~ resn-1l~ar 

el financiamiento neces.:irio. 

La existencfo del r~ercado deterninar:i la esrit:ctativ<:. de que la rwo- -

ducción de bienes o servlcios prnyectada, pueda absorverse nor el i:iercado, 

de acuerdo a los h<:'ibitos de los consw:'idnrE-5, la rresr:ncia dr. co1r,netidores 

y las ventajas del prO!)iO producto i:ue se rlf5t.>,1 lanzar. 

L.i factibilidac especíí1ca. tiene que ver c1Jn la rrevisible o:ieración 

en la forma re~uerida, de todos los factores consinnadr-s en el nroyecto, -

en forma y tiernpo _iu5tos flc1ra nenerar el resultaCo deseado. E::ta factibi­

lirlad especifica M•·te d~l rec:onoci;:iiento de c11Q si ~e cuenta con los ele­

r.ientos nent?ricos suficientes y oportunos y consiste en una conclusión de -
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que son razanab1 es y 1 óf')icos de esperarse 1 os resul tado5 diseñados en el -

plan. 

Los ,1spectos que integr11n el estudio de factibilirlad especifica. son 
a)- Ooerativos. b)- Financieros, y e)- de r:erc..idotecnla. 

a)- En la fase o.'Jerativa, debe contarse con la estructura de una ornaniza­

ción los suficientemente ár:iil y solvente en prepar;1ción técnica, con r.iano -

de obra calificada y maquinada o equipo idóneos. rara lu nroducción r:!e los 

bienes o servicios que se pretende desplazar. 

b)- El análisis financiero d2berá involucrílr los r:Pcanisi::os paTa 1u obte!!. 

ción de los recursos necesarios a la inversión en formíl onortuna y a cos­

tos asequibles alrrecio comoetitivo, con plazos r¡ue rier1nitan la rotación 

de inventarios o la solidez de los flJJjos de dinero que ha_van de orif!iM!: 

se por la operación 6 que oroven9an ~le otras suffcientes como oara absor­

ver el gasto total. en condiciones (lue permit,rn a su vez, resultados posi_ 

ti vos. 

e)- El mercado deb12r,1 estar perfectamente identificado y definido, con -

una estrategia de lanzamiento, sostenimiento y cobertura ta.1, que har¡an -

aprovechar a su máximo los esfuerzos de 1.:1 publicidad, los canales de di~ 

tribución disponibles y los espucios indiferenciados en los hábitos de -

consumo de la población destinataria. 

Solo cuando se obtienen resultados positivos en los tres asoectos an­

teriores. podrá decirse que existe factibilidnd económica. 

Dentro del estudio de factibilidad. la detenninación del mercado es 

la parte más interesante del des?rro11o de un proyecto, ya que permite -

sondear las condiciones del mismo. mediante contactos cercanos o direc-­

to:; cor: los ~!?f:"lent0~ rlP h pnblflción a los Que se did~e la producción. 
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Cabe precisar que un buen estudio de factibi 1 idad no necesariamente 

es un se91Jro de éxito para una operación nueva o rediseñada: El consu­

midor nunca estará obligado a atenerse al resultado de un estudio de -

es.ta naturaleza y tampoco puede asegurarse que en forma paralela se dt'­
sarro1len otros proyectos que rebasen las l..wndades del nuestro ó que -­

por veleidad, cambien los hábitos de consumo, 

Al pr'esentarse un est\idio d11 factibilidad partl un convenio concursa!, 

deberá enfocarse la conclusión hacia un punto en concreto: Ha propu~s­

ta representa a la vez que el HJL'jar esfuerzo del concurscido, una posibilj_ 

dad lógica? Esta respuesta. al leal saber y entender de la Sindicatura. 
servirá para nomiar el criterio de los acreedores, pero ni los cbli9n n 
ellos. ni afecta al Síndico, si no pudü::st! t:umpl1rse el convenio después 

de otorgado. 

Finalmente, ha de adniltirse que cuando existe sufir:ient<:! in"wginación 

.v conocimiento de un negocio, las bases del convenio no tienen que limi­

tarse directamente a una quita y una espera, sino que pueden com;ircnder 

otras condiciones de las que deriven a su vez. otros benf.!ficios indirec­

tos para los acreedores. de tal forma que marginalmente a 1as propnrcÍO· 

nes recuperables. surgan nuevos intereses para los afectados por la Sus--

pensión de Pagos o Quiebra. 



111.3. LAS OPERACIONES DE LA OU!EBP.A Y LA V!GILAllC!A A LA AD!llN!STílAC!Oil 
DE LA SINDICATURA. 

La primera fase de las operaciones de la quiebra se inicia con la ocu­
pación de los bienes y papeles del quebrado, Que es llevada il cabo por e-1 

juez o el secretario del juzrmdo, ya que de acuerdci "'', lo establecido por 

el artfculo 15, fracción Jlt de la Ley de Otdebra5. 1?0 la sentencia decl~ 

rativa de quieora, se expide mandamiento de asc~wr-ir v dar posesión al -­

sindico de todos los bienes y derechos de cuya administración se priva al 

deudor moroso, es asl que se salvac¡uaróa el interés ptiblka. resultundo -

entonces a p.irtir de esa tarea espectfica. las sinuicntes reqlas: 

1.- De la diligl}nciJ de ocupación se levantará neta circunstanciada, 

la que podrá practicarse cualquier d~a y hora, co1110 en cua1quier otra es­
pecie de cateo (articula 16 Constitucional). 

?.- Los almacenes. depósitos y locale!'i de la em:i,·csa. son selladas y 

cerradilS sus puertüs intcr1ore~ y e;...:crio1·r·s~ nl i~ual Que las oficinas, 

despachos y escritorios, serán ocupados 1 os 1 i bros de comcrci o que hutie:c 

llevado el comerciante. los que en la última rartida se anotart1 el número 

de hojas escritas que contenqan y se firmarJn ror el funcionario que prac­

tique 1a dil igenci.1. 

3.- El j11ez asc.gurart'í de ioua.1 manera los bienes r¡ue se enc•Jentren se­

cue.strJdos en qarantfo y derivadus de acciones individuales, con orden a -­

los depositarios de entrC!gorlos al slndico, 

4.- Se formará inventario del dinero y titulos-valorcs que se encuen­

tren en el momento de la di l ig<?ricia ~n los luqares ocupados, tor.1ándose - -

aquellas medidas que se reauieran para su seguridad y buena custodia, en -

relación a los bienes que por conveniencia de la quiebra no deban conti- -

nuar dc¡1051~Jd'Js Pn el mornento de la ocupación, también se determinará so­

bre las acciones que al respecto procedan. 

La segunda. fase de las opet·aciones de la quiebra~ una vez pr-acticada la 
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diligencia de ocupación, se inicia con el cumplimiento del mandamiento que 

ordena asegurar y dar posesión al sfndico de todos los bienes y derechos -

de cuya administración y disposición se priva al deudor. con lo que se prQ_ 

cederá a la for1M.ción del inventario y .waluo, así como el balance general 

y para esto, el síndico inventariará los bienes ocupados a más tilrdar den­

tro de los tres dfos siguientes al de su toma de posesión. 

El inventario consiste par,1 el tratadist11 Cdbanellas, 57 "En relación 

ordenadil de los bienes de una persona o de las cosas o efectos que se en­

cuentren en un luqJ.r, yn con l.:! indfr.,1r:ió,, de <;11 nornbre. número y clase, 

o también con una sor;:era descripción de su naturaleza, estado .Y elementos 

r¡ue puedan servir para su identificación o ilvaluo". 

El inventario se verificará atendir!ndo a la relación que de ellos se 

hubiese exhibido con la demilnda de Quiebra, o se hará mediante relación y 

descripción de todos los bienes n:uebles o inmuebles., títulos-valores de -

todas clases, géne.-os de corrercio y derechos, Procurándose senarar en la 

relación tos bienes y efectos dedicddos al servicio de la empresa de los 

demás. 

Los titules de crf~ciito v títulos-valores que contenaan inmediato ven­

cimiento o cuya presentación sea indispensable para el ejercicio de los d~­

rechos en el los consignados, serán entreqados al sindico p.1ra su inrnediata 

diliqencia, dtbidarr.ente relacionado~. 

Si en la diligencia de ocupación el síndico elabora el inventario, se 

prescindid del sellado de los bienes, o en su c.:?so solicitará al juez ar-

inventario y se requiere Que pre<Jviarnente sean citados tanto el ql1ebrado, 

la intervención y los acreedores, rudiendo present11rse cualquiera de ellos. 

El Sindico deberá cotejar la r·elación volorJda de bienes del quehrado, 

57 ENCICDIPEóTAJURTílTCAOMEBA, TOMO XVI, Editorial Oriskil l, S.A., Ruenos 
.l"\ires 1978, P~IJ· ROl. 
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que le servtrii de guia rara conocer Tos que tntl'gr.irtin la 111asa de la quie­

bra, en cuya redacción no deberJ utilizarse más de ctiez días, debiendo en­

trar en posesión de todos los bienes y derechos en la medida que los iden­

tifique y sean inventariados, considerándole para estos L'fcctos corno un df::_ 
positario judicial. Si los bienes se encontraran en diversa jurisdicción, 

el juez despachará C)(hortos a fin de dar posesión a 1 síndico. 

El a va 1 uo de 1 os bienes se hará conjun lümen te con el inventario, cu a!!. 

do esto sea posible, dicha evaluación se hara de acuerdo con Jos usos mer­

cantiles, articulo 196 de la le_v de (!11lebras y Suspen~1ón de Pagos. 

En reldción a la 'lal uación de los bienes, deben tor;arse en cuenta los 

siguientes principios aeneralmente .idrnitidos en contabilidad y consignados 

en diversos boletines del Instituto rlexicano de Contadorr.s Públ ice~: 

a)- Respecto de bienes conocidos corr:o circulantes. se considerarán co!1._ 

forme a 1 s f stema de in ter¡rac i 6n de ca~ tos: sed que se t,·a te de ma terii!S pri 

mas, productos en proceso o mercancías en almacenes. 

b)- Los documentos de las cuentas tJOr cobrar, se valorizar,ín salo por 

la parte liquida que umparen. Si se tratn de derechos de cobro en moneda 

extranjera, se mantcndrdn re9i~trados en dicha rr.onPda y solo se convertirá 

a p~sos ul momento de hacerse la liquidación y cobro correspondiente. 

c) - Respecto de 1 os b lemes de activa fi Jo, pueden ser considerados. 

según el tratamiento que hubiese decidido el comerciante con anterioridad, 

en términos del 8oletin B-Iíl del Instituto indicado, a su valor de adquis.i_ 

ción o estar reexpresados. 

C:n ~¡segundo caso, la ,-eeKpresión solo !)odrá considerarse váltdr1men­

te sf deriva de vril uacléin de empresd o persona fiscalmente autorizadas o -

si se obtuvo a partir de la anl icación de índices de inflación sobre los 

valores de referencia oriqinales o anteriore5. 
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d)- Los .no fungibles y los derechos intransmisibles de contenido no 

monetario, serán considerados en forma separada para la determinación de 

sus valores de mercado. Tal es el caso de las obras de af"te, anti~ued.:i­

des, patentes, marcas e intangibles de la negociación. 

En relación al Balance, éste es el estado que indica en unidades iro­

netarias la situación financiera de una empresa o unidild económica a una 

fecha determinada. cumple el próµosito de mostrar la nilturaluza de los r~. 

cursos económicos de la negociación asl como los de:rechos de los acreedo­

res y la participación de los duei\os, para Pl C.P. ,loaq1dn l1oreno Fernán­

dez,58 "El Balance es un estado de situación financiera y contiene infor­

mación clasificada y agrupada en tres cateaorfos o orupos principales: -­

Activos. pashos y pJtl'irr.onio o capital", en cuJnto 1! 5 1J ii:1portancia, lo 

considera el es tildo financiero fundamental. 

rn rel;¡citin al fla1anc<'.' Grncral. si este no se hubiese ~xhibido por el 

quebrado, se le prevendrá para que lo haqa dentro del termino de diez días. 

en caso rle ausencia, incapacirlad o negliacncia en su presentación, será -

elaborado y presentado por el Sindico al Juez de la quiebra, ('n un térmir.o 

que no excederá de quince dfo<;, ya que la información que se desprende del 

mismo es fundan1ental para conocer realmente 1íl situación económica en que -

se encuentra el fallido. 

La tcrccrl! fase dr! le!<; op•~1·:icicnes rlf' l;i r¡1JiPh1-.1, es 1n ndministr,1ción 

de la misma, lllS funciones de ddministración surqen con toda plenitud coino 

actividad natur'al del síndico, quien es el responsable directo de la rPasa 

patrirnonial, tor•iando las rnectidas necesa:·ias oara la conservación de los -

bienes, derechos y acciones que la constituyen par·a su liq1Jidación y con 

el deber de realizar todos los actos que sean inrlisµensables para el cum­

plimiento de esta finalidad, que parten del diagnóstico de viabilidad del 

fuuUo y a P•H tir· J1.: ~11.i ;c9ui1· ,;r. pr.::.::c:;c cr~cr.z::!c, !:C;:! ~~ ~:-'.;-'1C't:!d6n 

del giro en forma temporal o de 1 iquidación para el oai:io en moneda de qui!:_ 

58 MOREfW-FEIUlA1TDE-Z~ü'ATIUiri. "las Finanzas en la Emoresa". [ditora de -
Perióclicos, S.C., Méxi.co 1984 .• p,10. 21. 
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bra ·a los acreedores. 

Así mientras el síndico procura las medidas más. eficientes 

para la conservación de los bienes, derechos y acciones de la masa. 
determinando su carga pasiva e ident1 ficanJo el acervo de su unidad 

patrimonit:il, dtfenderá y preservt;lr"á dichos activos en beneficio de 

todos las interesados. 

Dentro de 1as actividades qut,1 le corresponde desarro11ar·a1 

slndicot tenemos las que contempla el ilr'ticulo 193 de la Ley de Qui~ 

bras y Suspensión de F'agos: 

"L- i-:acer todos los 9astos non11tlles parc1 la canser-vaci6n y 

repc1 rae tón de 1 os bienes de 1 a masa." 

i:.1 legislador se preocupó por la preservación de los tienes -

del Guet..rudo por causa de intctés social, ya que con los recursos exi!_ 

tentes se cumpliera en lo posible las obligaciones pendientes de pago. 

con la comprensión de los acreedores. 

"} I. - E foctuar los cobrns de créditos de 1 r¡uebrado." 

Lo que ticn12 su apayo norr.iativo en el sentido de que todos -

los pagos pendientes a favor del queLrado. se nagac dir<:ctair.ente a la 

sindicatura, por efectos del desapoderamiento y de qt¡C la admin-tstra­

dón pasa a ser rea1izatji3 por el sindico, con todas las facultades p~ 

ra iniciar acciones de cobr-o en favor de la masa. 

"I l I. - hacer 1 as inscripciones hivotcc:<lriJ.s pendientes en f5!._ 

ver del quebrado, así como todos oque11os actos indispensa-­

b1es para la conservación de los bienes o derechos o para -­

evitar perjuicios a la masa." 



114. 

las facultades de administración concedidas al sindico por la 

ley, le permiten impedir la erosión de la 1ndsa de la quiel..:ra, Luscando 

la utilidad de los bienes y derecr.os que la con.ponen para satisfiJcer -

los compro111isos del moroso o ejercitando todas aquel las acciones puf -

las que se integre la wasa patrirronial, 

"IV.- O~positar el dinero recogido en la ocupación o en los -

cobros posteriores por vcn".:as hechílo:; en ocasión de las enajenaciones -

realizadas u otras operaciones concernientes a la empresa." 

t:n rela<:itln J. este punto, nos rernitirro~ a la fracción V del -

artículo 4ó, de la ley de la nateria, ya que dentro ele las ob\ 1gac10-­

nes del s ~ nd i ca enea nt ramos que, el di ne ro recogido E·n 1 a empresa o d~­

ri vado de coi.Jros, deterá depositarlo en una SocicdJd flacio:1al de Créd!_ 

to, a fin dE: tener un control contable respecto de esas cantidades y -

su posit.le e9reso al tener que hacer los gastos necesarios püra la ca~ 

servación o reparación de biP..1es, por ~arte de la sindicatura. 

Dentro de 1Js f.':!cultaées de a<lr.1inistración concedidas al síndj_ 

ca, encontramos aquellas de dominio y disposición que le confiere el ª!'_ 
tículo 195' de la Ley de Quiebras y Suspensión de Pagos, que le permite 

sin la autorizdción d!.:!l juez, la ventil im::t:J1at...:. de aquellas cosas que 

no se puedan conse1·var, sin que se deteriorer: o corrompan, o que su va­

lor se vea disndnuido, o sean de conservación costosa en can~paraciór. a 

la utilidad que pudiesen reportar a la r:iasa. Estando obli9ado en com~ 

nicar la venta ai jui=t.:, ..;..,r1t1·ú ~,;:: l~'.: 1:.r"•!<: rllnc; sirrnientes que Si!)iln a 

la fecha de enajenación, con ir.dicación de la~ cdusas que lo r.ativaron 

para tal realización. 

Si la sindic;1.Lufa propone al juez la continuación de la lJnidad 

económica, deber•Í seiialar el objetivo y plazo para su operación, ya que 

esta put!Je ser lir..itada b la venta de las existencias de mercancfa o -

realización total c!e la cobranza o cuff.pl i1idento de contratos bi latera--
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les pendientes y benéficos para le einprt;!s,1) o indefinidtl. sujetad la 

revisión periódica de sus resultados. 

Dentro de este esquema de intensa actividad .1dministrativa, pm· -

parte de la Sindicatura, encontramos que en la f)Uiebra el sistema le­

gal vigente procura la defensa y protección de ramas de actividad e~. 

pletas y en particular al oropio comerciante caido en desgracia econª-. 
mica, ya que los perjuicios no son unie<imcntc en su p.:itrir.1onío, sin•) -

que tienen trascendencia con terceros, como son trabajadores, emplea­

dos. proveedores. etc., por lo que el sindico procurará la satisfacción 

a quien invoca ln<; nonnas riel derecho para rcclamílr sus píl!]OS fronte ;¡l 

fa 11 ido. 
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IIL4. LA REVOCAB/l!DAD DE LOS.ACTOS GAATIJ!TOS DENTRO DEL PERlOOO 
DE RETROACC ION. 

La quiebrll es una Instif~ción de contenido econ6m'ico que busca 

el restaLlecimiento <le la estabilidad financiera de Tas unic:ad~s produ~. 

tivas mercantiles, mediante una lldministración juoicia1mentc controlada 

y con alcances de análisis úe las operaciones anteriores, en tiusca de -

mayores recursos de los aparentemente disponibles para r:lJo y rle justd 

adecuaci6n al valor y clase de Jos pasivos cl1ya Falta cie pago originan 

su procedimiento excepciona 1. 

ra1«1 ld dcCidJ i11vt:!>t1gac1ón de dichas operuciones anteriores, 

S(; crea una institución conocida como el periodo sospechoso ó de retrQ_ 

acción, cuya extensión puede ser ,1rnpliada a ~olicitud de la sindicatu­

ra cuando resulte necesario seguir ~l rastreo de operaciones de dudosa 

identificación o procedencia. 

El límite p.:lra este periodo de retroacción, serfa de diez años, 

que es el que marca Ja prescripción riiercantil, conforme al ;:irtfculo -

1047 del Cédigo de Coini..:rcio y para la conservación de la contabilidad -

en tCrrninos del 38 del n1 isrro cuerpo legal. 

la extensión deJ periodo de r<:troacci6n deberá considerar las 

causas y antecedente:; conocidos y no tiene Pe•· finalidad ninguna inqui­

sición, sino solo Ja investigación concreta de los l1ed1os jul"idicos o -

econówicos que determinaron ias causas de la r¡td1~1·1"'-~ -:i ce. 1.:i::. uLl i~1dc1~ 

ne:; qut:: Id !:wavitan. 

Los alcances de Tas acciones de defensa no son ¿xclusivarnente 

revocatorias: Según el resultado del análisis C:e las oricracíonts pret.1_ 

ritas, 1a siudicatura o la intervención podnin ejercitar <icciones de -

anulación de contra tos y privilegios. pero también porfr.i rj(!rrand;:.rsc: lct 
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reivindicación de bienes que hayan salida injustificadarwnte di:-l p,1td­

n:cmio del quebrado y desde luego, tamblén poc;rd -::xigir-sc la respons.Jbi-

1idad civil y Ja consecuente indemnizoci6n 1Jor daflos y perjuicios, 

cuando resulten actos dolosos ó maliciosos. que afecten los derechos de 

1a masa. 

la revocaUil idad 6 anulaci6n; la reiv;ndicación y las acciones 

paulürna5 u oblicuas contra terceros y la rcclarn<:rción de indcirnizucio-­

nes por responsubilidad civil QlH: resulten procedentes solo pnd!·:Sn pld!.!_ 

t:earse contra los terceros que h•Jb'ies~·n co11ut.: ido la situación econ6n;ic.3 

del quebrJdo Li cuu11do se trate de actos gr<1tuitos o Cesproporcíonados -

(éstos últimos procede adecuarlos según el artlculo 3B5 del C6di~o de -

C.om~rcio, mediante el pago dr! daños y perjuicios) y desde 1uego, cuando 

por ellos se hubiesen favorecido los factores y apoderados del quebrado. 

Es especial, resulta isriportante destacar lil (rnulabili<líld de Jos 

actos celebrados en favor de1 cónyuge, de los ascendientes y c!;:sceodicn­

tes y de los parientes consangufneo"> 6 por afinídad en la linc>a colate­

ral. hasta en el cuarto 9rado, asf como los que se compruebe,1 realiza-­

dos por interp6sitos en beneficio de los admlnístrudores y comisarios. 

De la miSl!kl manera, debe considerarse, tratdndosc t!e la quie­

bra de sociedades mercantiles, la anulabílidad de los actos ultra vi­

re;, que son aquellos que se des.pliegan con plenüs focnlt.J.\:!e;:., pero -

res.pecto a asuntos ajenos al nhjQtO jur-idico de aquellas~ de los cua­

les resul~a1·.in 0Ltlig<1dos en lo personal quien los hutdese otorgado ~n 

exceso de poder. 

Fina 1 mente, acerca de 1 a unu l ación de eré di tas, ésta procederá 

tanto la de su reconocimiento Ge existencia como la de los privíle~ios 

o garantías que indebidamente ostenten. 

Considerando el interés universal de los concursos y la defi-
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nición de las partes con interés legftimo dentro de ellos: El Juez, -

U Síndico, la I11te1·vención, Los Acreedor.::$ y El tHnistcrio Público, -

estimamos que cualquiera de el1os puede iniciar el trámite i11cide11t111 

para la revocuc'i6n de los actos irregulares real iz,1dos con ant.ertori­

dad a la dec\aratori.1 de quielira. ~;o consideramos que pueda supon0r­

se que el derecho a plantear estas cuestiones se 1 imite <1 los hechos 

ocurridos dentro del período sospechoso, sino que pueden ir r;.S5 dLrüs 

y 1a unica limitant~ s2rd, qt1e no se trate de sltuacione:; pr1.:scritas. 

La prescrlpcl6n negativu será entonces, la v<:!rdad(!ra y unkd 

causa que impida las riccionc:; y l:1 per10do de retroacción SiDplemente 

lc:i época de referencia dentro de la cual pueden local izarse los orige­

nes del dese qui 1 i Urio econ6mico. 

Afiroldn:os que las reclamaciones de nulidad concursal son de -

intert!s público y no pueden, por lo misnQ, estimarse cor;:o vJlida la -­

transacción, desistimiento, renuncia ni abandono de 1os procedimientos 

iniciados sobre esta materia, quecando a car90 de la 5indicatura 1.:i -­

continuación de tociu:; cllcJ::., en t.~neficio de la r...:isa. Solo J juicio -

de la autoridad y cuundo del convenio transaccional deriven t1 la ri·usa 

beneficios cquivalc:ntes a los que producirfa el litigio, podri,1 .:iulor.!_ 

zarse cualquier tipo d~ convenio uutocompo~.i ti va. 

Señalo que las reclamaciones referidas en este espacio, nada 

tiener1 que ver con la pérdida dl! µrivileqios o dp-;ronc::~;;;;~,,tu uet ca­

rár:tP~ de ;:::crc:c::~u1·t.'.!s 4ue como sanción se apl ii.:.d11 en ciertos casos de -

de saca to ó con;o µreclusión r;oncur3u.1 es . 

Segün el objelivo económico de 1a quiebril, el an.:'.ílisb d~ tas 

operaciones rca1 izadas antes de lu constituci6n del estado jurldico de 

la falencia, pr~tende en prin:er término, la defensa y reincorporJción 

de aquellos bien·.:!S que dc:t.,~n perm;rnecer integrados u la masa. Sin em­

bargo, también existe interés por dicho análisis, la búsqueda de las -

causas determinantes del desequil it.rio financiero de la uniC:aC: produc­

tiva. 
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f:.l conocimiento de dichas causas es fundamental. lanto para 

la toma de decisiones acertadas sobre la eventual continuación de la 

empresa, como para determinar el graGo de rcsponsabil idad dP.1 comerR 
ciante por su falencia y confor~e a ellt1s y en su caso, facilitarle 

la obtención de un convenio para la conclusión de ~us coi::prorr.isos en 

condiciones favorablf..'s. 



rv. EL ci,r.;pLI/HU.TG DE LOS OóJET!VOS DE LA QL!ELi!A. 

Segün se ha venido explicando a lo largo del dndlisis Ge este -

trabajo, nuestra Institución Excepcional tiene como finalidad. la ord~ 

nacf6n de los fenómenos ccon6mico-jurídicos derivados de la cesación -

general de pagos del con:erci<rnte. 

J\sf r¡¡is1r.o, podcrr:os a11ora resumir los objetivos que se buscan con 

la norma ti vi dad rncrcanti1, en los siguientes términos: 

lo.- Ut:!fcnsa del fundo mercantil, en tanto centro de interés co­

mún de la actividad económica, porque constituyen fuentes de trabajo, -

son uniciades de producción, repre$entan un cümulo de esfuerzos indivf-­

d1Jales y colectivos, 1..1..q;iLdlcs, iniciativas. tii:mpo, •Jnerrfa muscular e 

intelectual y su extinción reduce temporal o definitivarrente la distri­

bución de la riqu~za. 

Lo.- Iinposición del principio de igualdad jurídica de los acree­

dores, para evitar trJtar.:ientos inequitatii:os entre Jos afoctados por -

la quietra y que son tanto personas fisicas o n;oJ'ales que hdll efectuado 

transacciones con el co1'1Crciant.::, cuyo infortunio ('Conórnico dá como t'e­

su1tJdO que las mismas se convirn·t,rn en sus acn:i::!dorcs. 

3o.-· Ordenación ~e las re luciones colectivdS er1tre los .:icrcedo­

res. arn·.onizando sus intereses. 

4o.- Dirección de los negocios Gel quebrado, 11.ediante ad1:1inis-­

tración judicial, como consccur.ncia ¿¡ las l irnit .• 1rinnr><:. •~"!l.! c.:¡;.::.c!Jo.J 

y en el ejercicio áe derecíios pcrsonaks a qu8 se sujeta al comercian­

te en la sent2nciJ dcclJr'Jt.i.;,¡ út: 5u ~studo de quiebra. 

So.- Reflotamiento de la neaociaci6n o en su irnposibilid.J.d, li­

quidación de su pat tioonio. 
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60.- Rescate de los pasivos del quebrado, hasta su rnáxii'oo al-­

canee ó mediant~ convenio concursa1. 

7o.-·Oes1incic respor1sabilidad profesional mercantil, mediante 

la califfcación penal de la quiebru. ya sea fortuib1, culpable o fra~ 

dulenta. 

80.- Rehabi1.itaci6n jurfdica del comerciant~ para la continua­

clón del ej~rcicio que Je corresponde. 

Puede observarse que éstos objetivos tiene-nen cscndrt la prco­

cupaci6n funuar~entJl Ge 4ue en el acaecer de la quiebra, se cumpla con 

la seguridad jurfdica como eficiente sattsfactor a la m:!cesidad social 

de aplicación del derecho. 

En aras de dicha seguridad jt1rfdica. nuestra legislación rr.anti~ 

ne un procedimi~nto cuidadoso del intcrt5s püt.1 ico, de tal n:Jnera que, 

por ejemplo, en esta materia el juez aún cuando Girector de la quiebra 

y en ejercicio de su plena jurisdicción. al dictar ril!:'unJ rt;:;o1ul.ión, 

debe dar pi-e\lid vista con el G:-:pediente al C. Agente del /linisterio P.Q_ 

!Jlico, que por ello, tiene una intc-nsa partlcipuci6n ~n ~stos juicios. 

!:.n su sentido sano y con un criterio positivo üe Ja autoriCatl -

judicial, sin dud,1 que nuestra Institución delie ser un punto dt." apoyo 

de fu11da1r.ental trasct:nGcnciu al sano dio>sarrollo ~e nuestra eco11omfa .'1 

a mejorar sus practicas cor,oerciales. 

No dudaf'los en consid12r·ar que Ja Je~dslación de quiebras. es un 

instrumento de pcrfecci6n para los sist~mas capitallstas que se apoyen 

en principios de equidad y oportunidad para toda su poUlación. 



lV.1. LOS ACREEDORES Y SU CLASlflCAC!GH, EXNIGI, RHONOCli·IJE!iTO 
V GRAOUACION DE CREDITQS. 

En el derecho, cuya caracterlstica es l!ntre otrils, lu de la bi1.1te­

ralidad, tenemos c¡ue frcnle al sujeto obli9ado est5 el sujeto pretensor, 

ya se tNten de personas fisicus o morales. Cuando las deudas son pecu­

niarias, al sujeto obligado se le denomina deudor y ,11 sujeto pr·c•tensor· 

se le llmna acreedor. 

Los acreedores del comerciante declarado en quiebra, pueden ser co~ 

side1·ados aisladamc1~tc e formar.do jun!:.J de JCrccdorc:;. En el primer ca­

so, son simples partes en la quiebra. En el segundo supuesto, intervie­

nen como cuerpo colegiado, siendo éste un órqano de la quiebra. 

Podemos distinguir entre acreedores concursalcs y acreedores con-­

currentes. Los acreedores concursales son aquellos que tenían preten-­

siones contra el comerci.Jnte anles de que fuera declarado en ouiebra y 

los acreedores concurrentes son aquellos que tienen pretensiones pecu-­

niarias contra la masa de bienes del quebrado, como resultado de su ac­

tuación. Artículo 270 de la Ley de Quiebras y Suspensión de raqos. 

De acuerdo ,11 tr~t.1di-:;tr1 (;eorsn~ Pi¡~ert , 59 "tw!o ,1crf''c'rlor tienP <le 

rccho a pedir la quiebt·u de un comet·ciunte riue haya suspendido sus pa-­

gos. Es un derer:ho absoluto ... tiene derecho de accionar, seJ su crédi­

to de noturalcza civil o como::rcial", pero siPmpr-e es nccesurio detenni­

nar dentro de todos los posible-; acreedtH·es del quebrado, quienes con-­

curren con derecho a cobrar y ser· to1:1ados en cuent..i, inici,lndo:;e la et~ 

pu de reconocimiento de crúditos, que trarnit.:i el interesado presentando 

ción de la opet·ación que le dió 01·igen. lo que se le l larna reconocimie!l. 

to de créditos. 

59 RlP[RT, G[ORGES. "Tratado Elemental de Derecho Comercial", IV. Con-
trato~ CnmPrcialpc;, f)uiPhr;i y 1 iquidación ,Judicial. Tioográfica Edi 
tora Argentina. 1954, pdg. 246. 



Es así. que para que los Clcreedorcs puedan hdcer c:!fC'ctívos 

sus derechos contra la masa, deberán concurrir ante el jue;: dt! la 

quiebra a solicitar el reconocimiento de su crédito, y(l que de otra 

manera no podrán cobrar el mismo. En la $entencia en la que se ha­

ce la declaraci6n de qi.Jiebra dP.l r0merciante rr.oro~o. se ordend citdr 

a los acreedores pdrd el efecto de que prcsentPn sus créditos par11 

exámen en el térinino de cuarenta y cinco dí.Js, qt1C se contar.'in a -­

partir del siguiente al de la última ptJblicación dP la resnlur.ión, 

los acreedores debcr5n pn:-sentdr su sol lcit.ud de reronocimie~ 

to acompañándola de los documentos justificativos que acrediten su -

derecho o en su caso. la cuenta pom1enorizada de su crédito. con in­
dic:ación de causa; expres.1n<1n (1oieini'is. el 1:.;9.:ir q .. r: o jui1:iu dt:i tJe­

mandante corresponda al crédito para su grartuadóri y prelacir5n. 

Con Ja solicitud de reconor.imiento de crédito el ,iuez dará 

cuenta a la sindicatura, fallldd, intervención y A~entc éel fliniste­

rio Púlllico, para ql/e dentro del ténoiino dt> die: días dictcminen re~. 

pecto de su procedencia. 

El sinrlicn r'!dact::ir5 J r;;.).:; tarJa1· d it.'¿ dntes de QlJC se celebre 

Ja Junta de Acreedot"es, la lista pro'Jisiorial de ,1creedores. en la -­

que harti constar respecto de cada crédito: a)- Su i11fon•1e sobre l.i 

admisibilidad y acerca de la nraduación y prelación que le rorresprm­

da; b)- El informe de lil intervención soLre los rnisr:os extrenos~ - • 

e)- El nombre, apellidos y domicilio del acreedor; d)- La<.; serlas del 

representante de éste. si hutiere sido desi11n<H1o; e)- lr1 fecha de la 

tjPm~n-jJ. de :--2;:v:1vc; ... ;1:1d.u y ia oe·su presentación; f)- C:ur+ntiri r!e 1n 

reclamado; g)- riat11raleza. privilenios alcnnr!os. tiicnc~ sobri: los -­

que se quieren ejercer y base f)robatoria; /1)- las dcmds ob~ervaciones 

que crea procedentes para que la lista presente sucintamente la situa­

ción actual de CJda crédito y 1as variaciones que haya f)resentado. rr 

tículo 232 de la Ley de la materia. 



Reunid...t la Juntíl cíe ,~crl!edores f.!n 1íl J1or,1 y dfa señalados, úl 

juez ordenará 1a lectura de la List11 de Acn~edort:s redactada por· el 

sfndico y de las círcunstancias qu0 en ell,1 constt?n. t.esput!s St! - -

alJrirá el tlel.;Jtt! contn~dictorio :;oLr<.:: c-aaa t.:rCdito, t!ft el qu~ ¡:iodrán 

intervenir una vt:z para impugnado los .:lCrecGcrcs concurrcnt1:-s, o ~ 

sus representantes, c.:l qucl.a·drio, por sf o por upo~erado, l.J int~rvc~ 

c.ión y el sfndico. Arti"culos ~·~2 y ;:i:;3 de la Ley ele QuieLi-.1s. 

Concluido el c,<,HJ1<:n de los créditos en !J juntJ, C?l juez dic­

tará resolución dentro de los tres dfils siguientes, (Jividiendo los -

créditos en tres grupos: lo. Los que sean reconocidos; 2o. Lo::. -­

que queden excluidos; y Jo. Lv:> que queden penciicntt1 s para poste­

rior rcsoluclón. los acreedores y ~l fJ11 ido podr.Sn apelar la sen­

tencia, para impugnar la proc.cáencld, cantid<H.i, grado o prelación 

reconocidos a un crédito propio o ajeno. f\rticulos t.:47, 249 y 250 

de la Ley de Quiebras. 

los acrGedores del quebrado se clasificaran en los <;rados y 

ae acuerdo a la naturaleza de sus créditos en la forn•a t¡ut' a conti­

nuaclórt se mencior~::: 

u)- ACf.LlüORl$ SHlGLLllRHEi:Tl PF.IVILLGIADGS.- Tie.11..m ~stc c:a­

racter los acreedores por gastos de entierra, si la decLwación de 

quiebra. h3 tenida lugar después del fallücimlcnto del quebrada; los 

acreedores por gastos dú enferrneé:ad qu~ ih1.:¡a causado la mu..:!rt2 del 

deudor con:ún, en cu~o de quiebra dec1J.rada descmé<; <1"'1 f:!l1.::.::.lu1ien­

to. 1ns <;;'lf::?.dc:. ...:1:i pe1·sonal de la empri::s-J. y dt.:! los obreros o em-­

pJcados cuyos servicios hubiere utilizJUü Utrcctatr.cnte. por el últj_ 

mo ai'to anterior a. la qvieLra. 

L)- f\CRllCORES HH-'OTECARIOS. - Que perclbl ríln sus créditos d!! 1 

producto de 1os Lic11es hlpotccados, can exclusión aCso1uta di~ los df.. 

más acreedores y co•\ suje.:ilín dl orden c11ie se detcn:iinc. con arre9lo a 
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las fechas de inscr:ipción de sus tltulos, 

e)- ACRHDORES CO:I PRIVILEGIO ESPCC!AL.- Que oon todos los -

que, según el Código de Comercio o Leyes especiales, te11gan un privl_ 

legio especial o un derecho de retención, por ejemplo los comisioni~ 

tas. 

d)- ACREEDORES COilliróES íOR OEREC1;0 CIVIL. - Que cobrarán en -­

igual forma que los del grupo anterior. 

los créditos fiscales establece el artfclilo 261 de la Ley de 

Quiebras y Susp~nslón de Pagos, que tendrán el lJrado y preldción que 

les fije:n las leyes de la mate-ria, en este s~ntido, el Código Fiscal 

de la Federación en su artfculo 1·'9, det2rr:iina que: Cl fisco fede­

ral tendrá preferencia para recibir el pago d~ créditos provenientes 

de ingresos que la Federación debió percibr, con ~xccpción de ad2~ 

dos garantizados con prenda o hipoteca, Ge alimentos, de salarios o 

sueldos devengados P.n el ú1timo arlo o di? indemnizaciones a los traL~ 

jadores de acuerdo con la Ley Federal del Trabajo siendo indispensa­

Ule que. antes d~ que se :wLiere notificado al d(>udor del crédlto -­

fisca1. se hayan inscrito las garantfas hlpotecarias o prl?ndarias en 

el Registro Pi:jLl ico que corresponda y en el caso de adeudos por ali­

rnentos; que se haya presentado la demanda antE' las autoridades com­

petentes. r:o participará en los juicios universalpc; ;':"'~C."! '1Uio:Lr·d, 

suspensión a~ p.:;;üs u concurso y el jl1ez de lo concursa) dcterá dar 

aviso para que las autoridades, hagan c.-..igiiJles los créditos a su f~ 

vor a través del procedimiento administrativo de ejecución. 

En la Ley Fed~rdl del Trabajo, encontramos que su artfculo 113 

inciica que: 11 los salarios devengados en el úl tir.:o año y las ind~mni:~ 

cienes debidas a los trabujaclores son preferentes sobre cualquier - -

otro crédito, incluidos los que disfruten de garantfa real, los fisc~ 

les y los a favor de1 Instituto rlexicano del Seguro Social. sobre to-
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dos los t.ienes d:::l patrón". Asf misrr.o, el arLfculo 114 de la lé91sla­

cidn lat.oral, indica que los trabajadores, no neccsi tan entrar a con­

curso, quiebra, suspensión de pagos o succ!sión y lJ Junta de Concili.:i~ 

ción y Arbitraje, prncedcrá desGi:! luego, al embargo y remat·.: d•...! los -­

Uienes que sean necesarios y suficientes ptu-a el pago L.:- los salilrios 

y de las indemriizaciones. 

De aquí tenemos que:: el negocio del corr.-2rciante, lu l.üt1stitt;y..: 

una garantfa de los clerechos Ce los trabajador.:s, lo prueba LarnLdén -

el pr¿cepto Constitucional que dispone: "Que los cróditos en favor -

ti~ los trabajadores por salario o sueldo devengado en el últir:~o año, 

y ror indc-mnizacioncs. tendrán preferencia sobre cualesquiera otros -

en las casos de concurso o quie\Jra. Artfculo 123, fracción XX1Il di::! 

la Constitución Pol itica de los Estados Unidos r:exicanos. preferencia 

que permite a los trabajadores de un con;erciante dcclara(iO en estado 

de quiebra, ser pagados ante~ de cu<ilquier tttro acreedor. 

De acuerdo al artfculo 2é9 C:e Ll Ley de (•tJi~bras y Suspensión 

de Pagos, no se pasará a distribuir el protlucto del activo entre los 

acreedores de un ~)t"ado, sin que queden saldJ(iOS los del anterior, se­

gún la pr~lución que s~ huyu esL:lblecioo prJra los r.1isn(lS. 

Asl tc:ncims que los créditos contra lu 1:-'asa, s.::1·án cubiertos 

con preforencia a toda clase de cn'!ditos contr,1 el quebrado, ya que 

son los que derivan de gastos le~¡ítin-os erogados para la se9uridad -

de los bier.es de 1.::i quiebra, paru su conservación y administración, 

al igual que los proccdent1.!S do (Jilige1icias judiciales o extrajudi­

ciales en Liencficio cor.;tin, siempre y cuando se hayan hecho con la d!:_ 

Lida autorización. 

De lo hasta aquf I:xpuesto, encontrai;.os que tienen derecho los 

acreedores a que el proGuctO de los bienes d~l qliebrado~ se úistrib~ 
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ya proporcionalmente entre ~llos. de dcuerdo con su privilegio y -

graduación. EJ grado será entonces la clasificación general en -­

sentido cJecreci¿nte, en qu.:; el prim~r grado ~s prioritario sobre -

los demds y asf sucesivarr.ente. la pn.?l11ci6n es una subclasifica­

ci6n qut:i se hace a cada grado, dentro del prir:~er grado, por ejeí!l-­

plo. hay tres pr~laciones: Los gastos de entierro. crnfcrrnedad y -

los salarios de los empleados. De esta manero ~e genera L:i acción 

universal d2 intcres público que protege!..'] interés colectivo y g~ 

rantiza la par conditio creditorwr.. 



lV.2. LA REALJZ,'\CIO~i. Of:L ACTrVU. 

Una de las faces de la quiebr,1 es la realización del acti'IO, p,11·,:i 

llevarla a cabo, el <Jínrllr;0 rlr.beríl hacer cfoctivús los bienl!~ que int~ 

gr·an 1t1 masa activa y con el im¡:orte er. numerario, nroceder J p,1aai-- a 

1 os acreedores apersonados y cuya solicitud de re cono e imien to de -crédj_ 

to haya sido reconocida en el grado y con la prelación que le corres­

ponda, mediante resolución judicial y ser.in cubiertos en la p1·oporción 

que alc.J.nce i:;l i.:oudal obteniüo. 

la liquidación del patrimonio del quebrado c.J1nienza una vez que ha 

quedado fi,-u·,e 1·.• 5'=''1tl!!H:i:! de c¡~icbrJ :t cuncluiJo el reconocimiento de 

créditos, el s~ ,dico procederá sin dilación a la enajenación de los bi~ 

nes comprendidos en lumas.:?. Para ello, propondrti al juez la fonna y 

modos para efectuilrJ,1, El juez oyendo a la Tntervención resolverá lo 

que estir.~·- conveniente para J levarla a cabo, de Jo que no podrá hacerse 

alteración sin c,1usa justificada a juicio del mismo. 

Para el maestro J11aquin Rodríguez, 60 el "sin dilación'', se refiere 

al momQnto en que se pi-se:nta ld doble circunstancia de que estén finnes 

tanto la sentencia de declaración corno la de reconocimiento d~ créditos, 

ya que para el c.:iso de revocación de la primera o de no existir, la li­

quidación sería en perjuicio del quebrado y la sentf'nci a de reconoci-­

miento de cn~dito debe ser la base de la distribución. 

ORDEN Y PREFERENCIA PARA LA Errn.JEIU'\CIO~i.- El juez estd obligado a 

eiL.:>t:1v..ir t!I slgu1ent~ orcen de preferencia en relación a la enajenación 

del activo, de acuerdo a lo asl establecido par el articulo 20·~ de 1a -

Ley de Quiebras y Suspensión de Pagos, el que u continuación se trans-­

cribe en sus diversas fracciones. 

60 ROOR!GUEZ ROOR!GUEZ, JOAQUHL üp. Cit. pág. 414. 
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I. Enaj::!:nació1~ de la cmpresat como unidad ccon6mica y de -

destino juddico de los Lienes que la integr,rn. 

II. Si la empresa tuviere vdrios establecimientos o sucurs~ 

les, o por la complejidad de su activi<lad pudieran ha-­

ccrsc enajenaciones parcid1es de conjuntos de bienes -­
susceptibles de una explotacl6n uniLariJ~ se procederá 

a el Jo, 

lil. Enajenilclón total o parcial de lcJs existencias ae la e~ 

presa, mediante la co11tim1ación rlP la. ;;;;:;n,d, 

IV. Si 1~0 fut:!>e posible o conveniente proc~der de al21.mo de 

los moúos anteriores, se enajenarán Jíslaéan.ent.e los di­

versos bienes que integran la empresa. 

En este sentido, lt1s operaciones de cnajen¿¡ción por e1 síndi­

co, las r~aliza en ~l ejercicio ae la facultad üe ejecutar o de dis­

poner impl le itas en <21 cíes empeño de su curga ~ pero sin Jdquir 1 r el -

derecho, es dccfr, de acuerdo a lo expr'2S~Co ¡;01· <-:l escritor Satano\.'IS 

ky quien citJ a C!llovenda,Cl indica que: "(sta fac{Jit:ad la adquiere-· 

como suya, pero el Cerecho queda en el tittilar", por lo que el fa11_!_ 

do al devenir en incapacidud para administrar y disponer de su patr.!_ 

ironio por declaración judicial, conserva lu tituluridati de los tie­

nes que forrr.an la rnasu de la quie!Jra, sin intervenir en la venta co­

mo consecuencia in¡¡:cdiata del desapoderamiento, en donde el slndir.n 

en su carácter de auxiliar de l;i ,:i.<::!:--;ii,ist1uc1on Ge justlcla, uctúa por 

~\.4 d2n~c!10 y en namore propio. 

La Ley de Quiebras y Suspensión de Pagos, admite en cuanto a -

la enajenación del activo, que s~ :::xc1uyan los t.icno::s a que se refle­

r~ el artkulo 200 (.ie la legislación de quiebras. 

1. Los que requieran una tnmediata enajenación; 

II. Aquellos sobre los que- se tJublere pl,1nteado una demanda 

Ll SATA~OWSKY, hARCOS. 11 Estudios de Lerec:10 Comercial IV. Legisla­
ctón Camtdaria y de Quiebras. Tor.'.o II. Tipográfica Editora Arger: 
tina, Buenos Aires 19füJ, pág. 234. 
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de separación, conforme a lo estableciLo en la sección 

IV, Capftulo IV del· Título 111, hast<l que por sentent:i.:i 

ejecutoria no se declare 1u iirprocedcncia de la r¡;.cla1:1~ 

ción; 

III, los indispensables para la continuación de le er;~pn:sa, 

cuando ésta se huLiere autorizado. 

La i:idministración Ji: lu quielwct t:s dtribuida al slr1d1co por 

la Ley de Quieliras y Suspensión de Pagos. artículo 197~ µar lo <iue 

deben entenderse con él las operaciones ulteriores o toda cuestión 

judicial o cxtrJ,iudlciill ri111' li1ihir-r•' pe11dit.'•1V: o qur~ d':!b~ ir.~ci..1r­

se y si corr.prendi.~ra que hay necesidad de realizar efoctos, bienes 

o valores que pudier1rn perderse, disminuir su precio o deteriorar­

se o fuere muy costosa su conservación, podrá enajenarlos sin ob-­

s¿rvar las regl<ls sobre el órden de prefcrencid, con la obligación 

de hacerlo del conocimiento del juez, dentro del los tres días que 

sigan a la realización, exponiéndole las razones qu0 lo n:otivaron 

a el lo . 

.Solamente proceder<í la suspensión de la rt!.:ili.:ación dcol act]_ 

va. al presentarse una propuesta de convenio que cur:1pla con los re­

quisitos de li:::y, para que se considere qL1e en St1 rnomcnto será admi­

tida 1 a¡JrotJánCos::: en sus términos. El acuerdo LL' suspensión será -

revocado cuando st: compruebe que lil µ1-opw:sta de convenio no prosp~ 

rará. ordenando el juez la continuución de lu enajenación. 

Ln relación a Ja enajenación (1e lñ rr;-pr"'<in ccw•o unidad ccan.2_ 

mica, constiluyendo los llenes que la integran una universul idad, -

se proci:!derJ t{icdiante tas.:ici6n pericial y resolución judicial que -

admita 01 Vdlor llictdminaC:o. Los peritos será designados por el -­

síndico y el queLr.:ido, siendo nombrado por el juez. el tercero en -

discorc!iJ. IguJ];;¡cr.tc, h,;¡rj l<l J~.::.iyriociór1 4ue corrcsponoa si Ja -
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sindicatura o la fa1lidil dejan de pl'occder al nombramiento en el -­

término legal. 

La liquidación del activo presenta una el".traordinaria agilidad 

de formas, para los bienes muetlcs, c5 el juez quien establece como -

ha de hacerse 1a venta úe estos en forma aislada, ya sea por rredio de 

corredor o casa de comercio en términos cte lo dispuesto ror el artf­

culo ::l93 del CóUigo de Procedimientos Civiles o en vcmta C::irecta por 

el S1ndico 1 tor..ándose ~n cuentd para la regulación de los precios lo 

siguiente: 

l. Si los bienes integraLan la .Jmprcsa del quebrado, sus pr!:_ 

cios se fijarán de acuerdo a ~u costo, según 1os f.:.c!.ur:1s <le compras 

y gastos ocasionados posteriormente, procuran<.lo los aurrcntos o auto­

rizando las rct...a.ias, en raz.6n del precio corriente de los análoqos. en 

las mismas plazas d2 con:.ercio. 

-De esta manera, la facultad de ena.ien.Jción a carqo del sindi­

co. le permite situar los precios en 1in nivGl similar para nuedar -­

dentro t.ie 1 11iC!rc.:i do v que se ouedan rea 1 izar obteniendo su va 1 or en -

di ncro. 

II. Los demás bienes muebles serán justipreciados por peri-

tos noh1lirados poi~ el sfndico y por el queLrado, conforr.lt.! dl artícul~ 

20B. 

-Solo en cin.u1.stJ.r.::i~s. P)'C:POcionales, el juez autorizará la 

venta de dichos !1'.ueLles en un precio rcenor al de costo y para t:~lu 

se requiere del informe pericial que se fund.; en la i1rposibil 1dad 

de oLtener un Leneficio justo, y que el valor pecuniario diferirá -

del inicialmente previsto sacrlficGndose la utilidad. 

Pa1 u los bienes inmuebles, el artfculo 213 de la Ley de la -
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materia. es taiJ 1 ccc que: 11 Li\ enajenación de bienes rnuet; les , sa 1 va !~n 

los casos d¿ las fracciones l, 11 y ltl del artfcu1o 204 9 se hará -

en pública suLasta en el Juz9ado del juez de la quiebra. o l:.ien en 

el del lugar donde esu:n ubicac!os. 11 

En r~laci6n a estas subastas, son de aplicación SiJplctoria 

los articulas SG6, 570, 574. 576, 581 a 590 del Códi4]o dt! Procedi­

mientos Civiles, dichos preceptos especifican los pasos a seguir -

en el caso de venta de inmuebles en suliust;i o J.ltn0ned<1 y Que se rg_ 

fieren a 1a oUtención del certificado de gr-avámencs; avaluo; publi 

caci6n de edictos; exhitición de la postur-a legal mediante certifj_ 

cado de depósito; otorgamit:11lü de cscri t1w¡1s de 1.1djuclicaci6n y en­

trega de1 bien rematado; exhibició(I del precio c.il: r~r;-Gte~ señala­

miento de f ec;1a. para nueva subas ta en el ca !io Ge consignarse e 1 ir..­

porte de1 rc111ate 1 perdfendo el postor el depósito exhit,ído que en -

el proceciirníento de quietra, queda íntegrament0 en beneficio de la 

ir,asa. 

Pero en todo cuso, no obstante el procedimicnt.o indlcac!o, la 

enajenación sobre bient:s inmu!'.'.oli;:s, \iu.::d<.: cfrct'lorla el sindico, en 

venta cJirectd poi· disposición expresa de la ley. 

La cilstrii:iucíón fl11ul de 1us surr.as oblenidus de la liquida­

ción d2l activo, se verificd cuando se tiene 1a certeza acerca c!e 

los cré<litos admitidos. La administración del sindico, er_:itonces -

t.;r.dd '.)'J'O' robrir estas dos faces que son: La de Liquidación del 

Activo y la Distribución del Producto entr1::: 'iu5 t,crc~".!0n•<;. oara -

la satisfacción de sus d12rcchos, de acuerdo a su grado y prt!laci6n. 



lV.3. LAS SOLUCfOllES DEL J\JlCJO OE QUIEBRA. 

Cuando se hut.iiese pagado íntegramente los obligaciones pendientes del 

quebrado a los acreedores, celebrado convenio, vdjudicado los bienes de lu 

masa, por insuficiencia de activa. por acuerdo undnime de los acreedores -­

concut·rentes o por falta de concur,.encía de acreedores. la quiebra tiene 

una soluci6n legal para su conclusión, yu qué 1rn ténninos de 1o expn::sado 

por el escrito Satta,G2 "No puede mantenerse en ple hasta el infin"ito, ni 

de cualquier modo má;. allá de la conveniencla y de las r,1zones µor las cu~, 

les ella fué inicíada". Las hipótesis n::fp1-i 1 Li'.:, :;e tncu(.rntran contempla­

das P.f! lJ J12.3h;idc1ón de quiebras co1no soluciones concretas y especificas 
a1 pr'ocedlmiento instituido p¡wo su atención, pasando ensel)uidu a tratar 

los diforentes aspectos y caract~ri"st.ic.11s deten11inantes d(.• cada una de di­

chas posibilldades. 

l.- DE LA EXTIUC[Otl POR P/1GO.- En términos del artlculo 274 de la Ley 

de Qui ebrds y Suspensión cie Pagos, e 1 juc-z dictará resolución der: l.Jretndo 

concluida la quiebra si se hubici·i;: efectuado el pago concursal en moneda de 

quiebra o integro de las obligaciones pendientes. tn este sentido, para el 

escritor Georges Ripert, 63 "Los Tribum:ilcs de: Cc1Uc1·cio se ntribusen el der~ 
cho de revoc;;i.r la quiebra~ fundando su decisión en que habiéndose rtv_)ado tl 

todos los acreedores. nadie puede tener interés en su prosecusión". Esto 

se corrobora al alcanzarse el fi'n de la quiebra que es el rago a i05 acre~ 

dores y se presenta como el procedimiento nonna l de su r.nnr l ·~-: .¡ ¿:-.. 

2.- DEL,\ EXTIMCIOi~ POR FALTA DE t~CT:~·c.- '.:>oJ prorfüce en el caso de 

que es inútll continuar el procedimiento pm· la imposibilidad inclusive de 

no poderse cubrir los gnstos ocasionados por la mfsmu. El juez. oyendo a 

la sindicatura, intervenclón y quebrado, dictará sentencia declarando con­

cluida la quiebra y subsistiendo la rcsponsabiliad penal que proceda, ya -

que concluida la quiebrñ por f.:i.lta Ji;; activo produce los efectos civiles y 

6~ SATTA, SALVATORE. Op. Cit. pág. 377. 

63 RlPERT, GEORGES. Op. Cit. pág. 224. 
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pena1es de Ju fuJta de oa90 atín concunal. 

En todo caso, 10!; acreedores solicitarán la r·earertura de lo C/l!iebra 

dentro deJ termino de dos aftas desde su cierre, cuando existan bienes del 

fa 11 ido en que se puedan hacer efectivos sus derechos , continuando en sus 

funciones el sindico y Ta intervnnción que hayan sido dPsi~nados en c:l -­

punto en que se hubiese interrumpido. 

Los acreedores del quebrado posteriores a la sentencia de conclu'.>ión. 

podrán solicitar el reconocimiento de sus créditos a no ser que se hubiesen 

ocultado los bienes cuya existencia se rrueba, oura !.ustraerlos a la respo~_¡_ 

sabfiidad de la quiebra. Artículos 287 y 289 de la ley de íluiebras y Sus­

pensión de P<lgos. 

'.L - EXT!f/C IQi; POR FALTA DE CONCURREr/CIA DE ACREEDORES. - Dentro del ter­

mino de cuarenta y cinco días, contados a partir del sifluiente al de 7'1 1íltj_ 

.. - ma publ tcación de la sentcnciJ que declaró el estado de n.uiebra, Jos acree-­

dores deben so 1 ic itat· e 1 reconoc iminn to de sus créditos, presentando la so 1 i_ 
tud correspondiente, adjuntando los documentos que acrcdi ten su acción ó una 

relación pormenorizada del orí~en de 5U crédito. 

Una vez que se ha certificado el cómp11to dr>l térr..-inv concedido.'! los -

acr~edores pard el reconocimiento de sus créditCIS y solamente uno de e) los 

se apersona il deducir sus derec!10s, rcsul ta entonces qtw no existe concurso 

de acreedores, así lo expresa el autor Rafael de Pinu , 64 al indicur: "Si 

es lóg'ico que lti f11lt.a de cor1curso de acreedores concluya líl quiebra. En 

efecto, existiendo unicamente un ilCreedor no se eY.;>i lea el procedimiento 

concursal, que presupone necesari.inente pluralidad". 

üaaas las anteriores circunstancias. el juez oyendo al sindico y al -

quebrado dictara resolución d<1ndo por concluida la quiebra, cuyos efectos 

64 DE PlrlA VARA~RAFA"E:r:- "Elementos de Derecho Mei·cant.il Mexicano 1
'. Edi­

torial Porrúa. S.,~., México 1975, páo. 468. 
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son los de revocación, ordenándose la insCripción de la conclusión en el Re­

gistro Público de Comercio y consecuentemente cancelada la sentencia de qui~ 
bra. Quedan sin efectos el arraioo decretado a partir de que quede firme -

dicha resolución. con reserva de los derechos del acreedor concurrente para 

que en relación a su crédito los haqa valer en 1a vía y forma legalmente -­

procedente. La resolución podrá ser reclamada ror otros acreedores en el -

plazo de treinta dias contados a partir de su publicación. Artfculos 289, 

290 y 291 de la Ley de la materia. 

4. - EXT !NC!Oll POii f1CUERDO UllAN !ME DE LOS ACHEEOORES CONCURREllTES. - En 

este caso, el juez. oyendo al Ministerio Ptiblico, dará por concluida la -­

quiebra, cuando así lo consientan expresa111cntc por unnnimidad la total !dad 

de lus acreedores cuyos créditos han sido reconoc idoc:.. 

La resolución que dá por concluida la quiebra, en estos térrninos, nodrá 

dictarse alin antes de vencer el plazo de cuarenta y cinco días rara el reco­

nocimiento de los créc1itos, pero solamente cuando se han presentado todos -

los acreedores conocldos y que estén de común aC\Jerdo en la conclusión. 

En el caso de acreedores concurrentes no reconocidos con rcclamución 

pendiente, el juez primeramente deberá oirlos antes de disnnnr:r n 1a cnncln­

sión de la quiebra, resolviendo lo r¡ue estime conveniente. 

La extinción de la quiebra por acuerdo unánime de acreedores, se dá e~ 

tonces cuando se prueba oue en ellú consientan todos los acreedores, cuyos 

créditos son reconocidos, produciBndo los efectos de la revocución. Artíc!_!_ 

los 292 a 295 de la Ley de Ouiebras y Suspensión de Pagos. 

5. - EXTiiiCIOtJ DE LA QUIEBRA POíl. CONVENIO. - Desde el punto de vista -

práctíco y de conservación de los valores del ne~ocio del falli.do, es la -

forma más importante para concluir la quiebra, en la que en cualquier est~ 

do del juicio, terminado el reconocimiento de créditos y antes de la distrj_ 

bución final. el quebrado y sus acreedores podrán celebrar los convenios -
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que e~timen oportunos, artículo 296 de la ley de Ouiebras y Susoensi6n de 

Pagos. 

El convenio lo constituyen el acuerdo de dos o rnds persorn~s para crear, 

transferir. modificilr o cxt ingulr obl igdcioncs. artlcu1o I .972 del Códi90 -

Civil para el Distrito Federal, en consecuencia, presentada ln rwopuestu de 

convenio por el quebrado, la intervención ó ld sindicatura. con c!etJllr. del 

tanto por ciento que corresponderJ a los t1creedores concurrentes, las qara_Q. 

tfas de curnpl imiento, plazos de pago y demás caractt'rir,tlcJ<:> del r.:isr..o, i.:1 

juez proceder;i a ordenur la Convocatoria parí! la Jw1tn d•2 Acr<:~edores y en -

su oportunidad se discuta y ¡¡pruebe en cnso de rroceder StJ admisi6n, usí -­

mismo, ordenar5 la s11spensión del procedimiento de enajP.naci6n del ilct ivn. 

Los pactos particul,1res entre el quebrado y cu,1lqulera de sus acreedo­

res será nulo, por lo que los convenios en l<i quiebrll, unicamente pueden ser 

judiciales. en donde la propuesta deberá elevarse a considerución de los i!! 
Leresados en Junta de Acreedore$ debidarnente constituidn, cuy;:i celebrílción 

amerita que mediante Convocatoria que contendril la Orden del Día, fecha, h.Q_ 

ra y lugar de reunión, ésta sea publicada en el lu~,¡r 1211 que se declaró la 

quiebra por edictos, los que deber.in nparecer con intervalos rlr.. cinco diJ:, 

por tre~ ocasiones en un periódico de r:1ayor cirrnlación y la líltir;1a cuando 

menos con cinco dfas de anticipación J la celebración de la Junta. 

La prorrnesta de convenio a los ucr<~P.dcwcs riuede ser remisorio, si se -

propone puqo de contado la quitu no podr<'Í ser mayor dcl.65·· de los créditos, 

siendo indispensable las si0uientes rnayorlus: 

i. iJeJ sesenta y cinco ror dento del raslvo. si el dividendo ofrecido 

fuese i~ual o superior J] tn:dnta y cinco ror ciento ~in llegar al 

cuarenta y cinco por ciento; 

II. Del sesenta y cinco por ciento del pasivo si el dividendo fuese del 
cuarenta y cinco por ciento; 

IIJ. De la mayoría absoluta del pasivo si el dividendo fuese iqual Q su­
perior al ses~ntu y cinco por ciento. 
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Para la válidil decisión de Ja Junta, han de concurrir a ella, cuando 

menos. la. mayoría absoluta de los acreedores, y votar en favor del conve­
nio un tercio del total de los mismos. Articulo 317 de la ley de la mat.~. 

ría. 

También puede ser combinado, es decir, rcmisorio-11roratorío, en los -

que se reducen los créditos concediendo un n1azo nara naoarlos, artículo 

318 de la ley de Quiebras y Suspensión de Pagos. qu~ en su texto dice: 

"Si además de r¡uitil, t?l convenio prOfitJSieru espe1·a. Csta no podrá -

ser mayor de dos años, ni ilqucl 1.1 mayor de un cincuenta y cinco pOt' cie~ 

to. Las ff!ayorfas de personas exigidas para l;¡ adrni'i iór. dt!l convenio se­

rán las mismas del articuln Jr.tc-rior. 

Las mayorías de capital raril la admisión serán: 

I. Del Setenta y cinco por ciento del paslvo. si el dividendCt ofrec_i 

do fuese igual o superior a1 cuarenta y cinco por ciento, sin ll_g_ 

nar a 1 sesenta y cinco por ciento; 
II. Del sesenta y cinco por ciento del na<;iv". si el dividendo fuese 

de1 se:enta y cinco por ciento al setenta y cinco por ciento; 

III. De la mayorfa absoluta de-1 pasivo~ si el dividendo fuese ipual o 

superior al setenta y cinco rior ciento." 

El articulo 319 de la Ley en cita. nos indica nue el o1azo máxima de 

la es~era y la cuantf,3 mi'nima del dividendo. será: 

1. Lle cu<!ren.~-'! j' .:.ínco por ch~nto u sesenta oor ciento de dividendo. 

si la esf'e,..a no es superior u seis meses; 

JI. De sesenta a setenta por ciento de dividendo. si la esnera es ha~ 

ta de un año: 

III. De setenta por elenco en adela11te, si la esnera es hasta de dos -

años. 
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En la junta oaríl la admisión del convenio, no ro<lrán votar las ner~o­

nas comprendidas en el ar'tfculo 30 de 1a Ley, ni aquellos créditos r.edidos 

mediante acto "inter vivosº ó mediante endoso desrués de lil fectla de dec.l~ 

ración de la quiebra. 

En cuanto a los acreedores sinqula,.-mente privileqiados. los privile­

!Jiadus y los hipotecarios, [stos podrán abstenerse de intervenir en los -

acuerdos tomados en Junta de Acreedores. quedando ~u dE:>r·echos a ~alvo y 

en el evento de que opten nol· tcnet· voz y voto :• lo d('cl.11·cn, serán com­

prt!-ndidos en las cs¡n.:1·ds y quitus acepti.idos en la junta sin oue se cause 

perjulcio en la prelación y grado de su c1·edito. lqualmcntc pueden hacer 

renuncia parcial ,) su rrivilenio, pero toda particiraciór. dP Psto~ ;icreé­

dores en la junta n Pn ii! ·:ctüciú11 ael convenio sin manifestoción expresa 

en contrario, se entiende que equiv•1lc a renuncia t0trll {1e su pri'likaio. 

Firme la sentencia de aorobación Cnl convenio. conclufr5 la quiebra 

y cesar-'in en sus funciones. los órqanos de ln 111is111a. El d<.!uéor será pues­

to en posesión de todos los bienes que inte0r,1n lJ r1asu, r~cobn:indo 1,J ~­

plena c.ipacldad de dominio y adninistración. 

Si e1 deudor de~pués Jt:l convenio incun1ple lo estipulado. a petición 

de cualr¡uiera de sus ucreerlores el juez ordenar,i la comparecencia del qu~ 

brado y oi'das las partes. dictará sentc:ncid rescindiendo o no el convenio. 

La rescisión del convenio dcterr•dn,:1rá la reapertura de lu quiebra~ el 

juez dictará las medidas oportunas y necesarills para la protección de 1a 

masa. 

Li\ Y'l"~f-'!:'rtüi"ct de la quiebra oor rescisión del con1Jenio celebrado, pr2._ 

duce todos los efectos de fa <leclaración de quiebra, pudiE?ndo los acreedo­

res anteriores y posteriores íll convenio, presentar su solicitud de reconQ_ 

cimiento de credito. siem~re y cuando no hayan percibido los porcentajes 

establecidos en el convenío, continuándose 1a quiebra desde la situación 

en que se encontraba cuando foé suspendida por el convenir;. 



IV.4. l~ DETERMIIJACIOll DE LAS CAUSAS DE LP. nl.IIEílPA 
Y SU CALIFICACIOU. 

La participación del comerciante en su propia quiebra, puede resultarle 

~enalmente reprochable, en el extremo de las consecuencias derivadas de la -

falta de pago a 1 común de sus acreedores. como autor de cua 1 ciuiera de los -­

compror~1isos previstos en ltt Ley de C\uiebras y SuSfh:nsión de Pa9os cof!10 puni­

bles y que afectan a la economia pública. 

Cl art'iculo 113 de la ley en cita, nos rlice oue: 11 La calificación de 

la quiebra se hari'i. en el correspondiente proceso penal, a cuyo eff:ctn, el 

juez que haga la declaración de quiebrr. la comunicará al t·:inisterio Públ i­

co". L1 conducta del corPcrciante en relnción a este nrecento, i:ierece una 

valoración por el juez renal, para detenriinar si ha incurrido en los hechos 

tipificados en la Ley renal co¡no delitos, basándose en !Jrincinio en la sen­

tencia l'liSma de su declaración en estado de quiebra, en donde se fij,1 13. f~­

cha de retroacción. supuesto del que deriva la presunta responsabilidad pe­

nal del fallido. 

De acuerc1o con lo expresado oor el Doctor Oomínnuez del Ria. 65 "El -

juez de la quiebra dr>br> hacer ln consinn;¡ci6n al lhnisterio Público Fede­

ral de cada supuesto del ictuoso de quiebra cuando ,v1arezcan indicios de -

imprudencia o dolo", ya <¡ue en é<:.tos términns el f!inisterio Púl:::l ico Fede­

ral, contará con los eler:entos que le rier,,1itan iniciar la Averinuación -­

Previa a la consignación, para ejercitar la acción penal del caso, en mé­

rito a las conductas real izadas por el coMcrciante antes de ser declarado 

en quiebra. 

En este sentido la quiebra puede ser: a)- FO!~TUITt~. b)- CULPlU3U ó -
e)- FílAUDULEllTA. 

a)- QUIEBRA FORTUITA.- E1 tratadista Eu9enio Cuello Calón. 66 define -

65 DOflIHGl!EZ OFL RIO~REDO. DR. "(1uiebras". Editorial Pornía, S./\. rtéx..i_ 
CD 1976, pá~. 290. 

66 CUELLO CALOM, EUGEMIO. "Derecho Penal". Editora tlacional, f1éxico 1968. 
pág. 465. 
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el caso fortuito, de la sic.miente manera: ''Es un .1contecimiento involunta­

rio e imprevisible, es dP.:cir ni imputable ni a rlolo ni a culr>a. Un hecho -

solo puede considerarse imprevisible cuando en su ejecución se ha nticsto t~ 

do el cuidado que los ho1:ibres diligtmtes suelen emnlear en el ejercicio de 

su actividad par"a evitar la lesión de los rlerechos ¿ijenos no obstante lo -

cual el evento se ha producido." 

De lo .rnterior tenemos entonces que. la nuiebr'<l fortuita es tiquella -

que se genera en la m,1rcha norr1nl y ordenarla rle los ne<Jocios. al influjo 

de causas imprevisibles e irremediables para el hucn adrlinistrador, por -­

efecto natural no imrrntable al hombreó por que están m.ís all.i: de los lími 

tes de su voluntJJ, pero que no le penniten cubrir' puntualmente sus ohli!l~"!_ 

ciones de contenldo ccon6mlco en relación direct,i con su actividad. redu­

ciéndose su capital y en consecuencia cesando en sus n,1nos en forma f'ICner?. 

lizJda. ~rti<:uln q? d¡_• l-1 lr~y d" L! !"Jt•;r'.!. 

b)- flUIEBRA CULPABLE.- La quiebra culpat'ole se relaciona con conductas 

tJe l ic;ereza. temeridad, desc11ido o imprudencia del col'"lcrciante. Considera­

do éste COl'lO un administrtldor, <¡uedt1 oblioado a la mesura y buen juicio de 

un buen padre de familia. la dilapidación, la ace11tación de riesr¡os exaqe­

rados, el exceso en 9astos ó la aceptación de crc5ditos por cncirna de los -

niveles racionales de endeudamiento, que h,1yan rroducido, faciliU1do o agr_?I_ 

vado el estado de cc:sación de pa0os. son ri~1·e.__l!Jt)r·~s u~ es<1 calificación -

r¡ue le irrOC'!i! al quebrado sanciones renales de intensidad media. 

Existe la posibilidad de tiuc en formil 9enr:!rica se califique al comer­

ciante como culpable. con la posibilidad de aportar !)ruebas en contrario, 

cuando, conforme al articulo 94 de la Lc_v· de íluiebras y Susoensión de Pa-

9os: 

I. Uo hubiere 11 evado su contr1b l 1 id ad con 1 os refluis 1 tos ex in idos por 

el Códi90, o que 1 levándolos haya incurrido en ella en falta que -

hubiere causado perjuicio a tercero; 
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II. No hubiere hecho su manifestación de quiebra en los tres dlas 

siguientes al sel1a1Jdo como el de cesación de paqos. 

Ill. Omitiere 1a prcsent<1cicín de los documentos que est<1 ley dispo­

ne en la forma, casos y plazos ser.alados. 

Se debe deslacar que como presupuesto necus,11'10 ó como condicíón de 

punibilida:d se requiere previamente la declaración por c-l Juez Federal de 

Distrito ó el CiV"il dt' Pl'irnera InslanciJ, donde el comcrclante indíviduul 

o colectivo. tcn9a el principal asiento de actividíld mercantil, mediante 

resolución que se dicte, constituyendo el ps1.,1do de quiebra, ¡rnra proce-­

der en terminas del articulo 111 de la ley de la materia, por tos delitos 

de quiebril culpable o fraudulenta. 

e}- OUJEBR/I. rR.~!ifiULEr·:TA.- En el tercer y más grave grartó de la ca1i­

f1cación de responsabilidad del comerciante por su quiebra. se encuentra 

el de fraudulencia. 

La quiebra fraud{J!cnta deriva bien de contravenci{lnes rte consecuencia$ 

importantes y trascei1dcntes a las obligaciones del cornPrci;mte de contenido 

económicc, que le OCi\Siona el quebranto. consistentes en l¡¡ Luena fl? u nue 

le obligan las sanas prácticas del comercio o merli,1ntc desvíos p-:itriinoni.1-

les. Articulo 96 dt: 1J ley de Quiebras y Suspensión de Pagos. 

Respecto de la quiebra derivada de i:icump!ímfontn grave u las obliq;¡­

ciones mercan ti les, se encuentra la destrucción. al te ración o fa 1 ta abso l~ 

ta de contabilidad y el otorgamtento de rrefen?ncias injustificadas en fa­

vor de un acreedor y en perjuicio de los demás, asl como el <1lZílmiento de 

bienes y cierre del negoclo. 

Por la lesión a1 patrimonio de 1os interesa.dos. puede tomor la natur~ 

1eza de •Jn roba~ como en el alzamiento de Lienest de un fraude. cuando se 

recurre a la alteraci6n y simulaciones jurídict1S para modiflcar la situa­

ción económica del fundo o bien de un abuso de confianza, ~-orno ocurre --
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cuando el comisionista dispone de los bienes de su comitente. 

Habida cuenta de que este trabajo no analiza los aspectos estricta­

.mente penales de la quiebra, baste la anterior y muy sornera clasificación 

de la esencia de las conductas que forman cada uno de los grados de res­

ponsabilidad personal del quebrado, pasando a la revisión de los csoectos 

mercantiles. ya que a partir de la si!11ple saludable presunción de buena -

fé en favor del comc>rciante quebrado, podemos suponer que entre las cnu-­

sas más comunes de su fracaso. éstas suelen agrupcJrse en: 

!. - CAUSAS ECOHOM! CAS. 

2.- CAUSAS JUíl!DlCAS, y: 

3. - CAUSAS OE 11rnc;,oo. 

1.- LAS CAUSAS ECOtlOMICAS.- Son las ClUI! tiene que ver con desequili­

brios que rebasan al propio .)mbito particular de la emprnsa: las devalui!.. 

ciones •¡ue afectan en forma súbita e im~Jrevisible los niveles de endeuda­

miento; las crisis económicas y cierre de clientes, <lSÍ como l,1s pérdi-­

das de cobranzas cuando rebasan la5 reservas de capital y estran~ulan los 

flujos de caja; el crecimiento paulatino pero irreversible de los costos 

por obsolecencia de la maquinai·ia, equipo y sistemas de producción y otrns 

similares, no pueden gener<1r el repudio al esfllerzo dP.l r.0111P.rci-1ntf', por 

insuficiente que éste hubierr; resultado. 

2.- LAS CAUSAS JU~IDICfi'.;. • Son las que se rel,1cion¡m con el suraimien­

to de compromisos y contingencias que lleqan a genernr desequilibrios en la 

capacidad de pagos o de plano, que impiden la continuación del giro: La r~ 

vocación de concesiones, lu clausura del ne<:)ocio, la rescisión de contratos, 

de licencia. swninistrn, rlP nhr~ o~" cu.:!.11:.:ic; ::::tr.:. c:;p.:.:1.: quQ Jl:ii i111J1~JJ_ 

tiVil del desarrollo del negocio, trae consigo la sentencia de muerte del -

fundo y de a 11 i il 1 a quiebra. 

3.- LAS CAUSAS DE MERCADO.- Son el principal ries~o de esta aleJtoria 
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actividad, en cuyo sustento mismo se encuentra el riesno de toda es:pcculaM 

ción que consiste precis.:unente en producir nar<1 el nercado o en concurrir 

a él, sfn la certeza de la colocación de los productos o servicio5 no del 

nrecfo y utilidad final nuP. r:iucde obtenerse por ella. Asl. el sur~imfen­

to de suceddm~os, la apertura o cierre de las fronteras y la modificación 

en los hábitos o preferencias de los consumidores rrneden generar la extiD_ 

ción a veces frreversible de los negocios. 



!V .S. LA REHAB!LITAC!Oll DEL QUEBRADO. 

El juez que haya conocido del juicio de quiebr11 1 pu•.:Jl: conceder lo -

rehabilitación al fallido, observando los rc~uisitos r¡ue establece 1a ley. 

Artkulo 380 de la Ley de Quiebras y Suspensión de Pa9os. Con la rehabi-

1 itación del quebrado cesan las interdice iones legales qiw produce la dc!­

claración de quieb1·u. en su pe!"'sona. 

Para el esc1·itor 1\. Vicente y Gella, 67 "La rehabilitación es una lns­

ticuión en virtud de la ctrnl se borran y desaparecen todos los cfci:tos. e -

incapacidadec; de orden pübl ico y privado producidos por la declaración de 

quiebra", se de<otaca fundilrncntalrnente que cesan con 1n. rehabil Hación los 

efectos de la d~clarac ión de quiebra hecha por autoridad judicial. como es 

el caso d~1 arriligo rler:rr>tarlo en 1<1 persona del quebrado ó en la del admi­

nistrador, tratándose de persona moral, como ta111bién la inhabilitación pa­

rtl el ejercicio del comercio, cuando se ha cumplido ·la pena i111puesta. 

La rehabilitación la puede obtener el fa\\iao dtpendi.-;ndo de 1a cali­

ficación penal que hílya merecido su quiebra, y<1 sea fortuita, culpable o 

fraudulenta. 

El quebrado que ha sido declJrado fortuito, puede acoqerse a este be­

neficio una vez que proteste en forma lenal, cumplir con sus obligaciones 

pendientes de pa~10, en cuanto le seíl posible. 

Los quebrados qt1e son declurados culrables. ser,'\11 rc!1,üiil ili1do~ al ~~ 

gar integramente a la totalidad d(~ sus acreedores, ilrl<:rn.:\s de haber cum¡ili­

do la pena que se les ha.ya impuesto o si no hicieron el l'íl90 íntegro, pas~ 

dos tres ai'ios del curnpl imiento de ·1a sanción que l1ayan merecido. 

Para la quiebra fraudulenta, los quebrados serán i·ehabilitados en ta!!_ 

to que pagu~n 'iuL.::<.j,·Ji7.::r-.t~ -:u~ rlP11rlilS v unu vez que haya transcurrido el -

67Vi CEtTH:YGELLll. .ci.GuSrrt[ .. -';Tn·t reduce ión a 1 Derecho Mercan t i1 Con1pa rada". 
Editora Hacional, S.A .• México 1970, pág. 51. 
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término de tres años. después ·del cumplimiento de la' pena que' se les haya 

impuesto, si rnedio convenio con sus acreedores. Iguülmenté bastará el P2.. 

go integro a los ac1·eedores y el curnpl imiento de la pena para que prOceda 

la rehabilitación. 

Es determinante pat'a obtener la reh<lbilftación, que st: Sdtisfagan dos 

requisitos a saber y que son: El pago y el cumplimiento de la pena que se 

hayan hecho merecedores 1 os quebrados. 

ra1·a ublem~r la rehabilitación, el quebrado deberá elevar solicitud al 

juez que lo declaró en quiebra. acompañándole los documentos que acrediten 

el haber cumplido con los requisitos mencionados. Así. el juez pre•tiíl com­

probación de las constancias que le son exhibidas. la concederá o rechazará. 

Tanto la solicitud de rehabilitación. como la sentencia qtJe al efecto la -

conceda, se publicarán en la misma forma y t6nninos que la sentencia de -­

Declaración de Quiebra del comerciant2. 



IV.6. LA CONCLUSION DE LA QUTEBRA. 

En apariencia, una vez que se ha tomado la detcnnlnación·qu!'.'I dcc1arc 

concluida la quiebra, cesa toda necesidad de actuación jurisdiccional, -­

pero sin embargo, _aún restan ciertas dil f9encias que han de ejecutarla, -
amén de la posibilidad de su reapertura. 

IV.6.A. PROVIDENCIAS FINALES.- (.:;tos actos tienden a perfeccionar 

el levantamiento del estado jurídico de la quiebra, y son las si9uientes: 

IV.6.A.1. La aprobación de }J:> cm:ntas tinales de la Sindictitura. 

IV.6.A.2. la requlación de los honorarios de la Slndicattffil:. 

IVJi.A.3. La presentación de informes íinílles de los Interventores. 

IV,6.A.4. la regulación de los flonorurios de la Intervención. 

IV.6.A.5. La entrega física y jurídica de la empresa del corr.ercian-

te rehabilitado. 

IV.6.A,6. la inscrirción de la resolución que rehabilitíl al comer­

ciante. en el Registro P1ibl ico de Coniercio. 

IV.6.A.7. El levuntamienlo del an .. 1190 al comerciante, a lu fecha 

en que ha qued,1do firme la resolución. 

IV.6.A.8. El trámite a los Oficios de estilo a las Secr~tarlas de 

Gobernación y Relaciones Exteriore:s, al Aeropuerto Inter­

nacional de la Ciudad de f,l&xico, asl como a las demás au­

toridades que hayan conocido J,1 resolución declarativa de 

la quiebra. 

IV .6. R. POSIGIL!DADES DE RErlPfRTURA.- En PSt0'> cJ:o:;, at1n después 

de que pudiésemos considerar que está concluida J,1 quiebra, éstu puede -

reiniciarse, haciendo que recobren su ~ficacia juridira todos los efectos 

que originalmente produjo. Estas posibil idadt~S son fundamentalmente dos: 

IV.6.B.l. la reapertura en r:ilso d~ apJrc.::t::t' 11uevos bienes, si la 

quiebra se concluyó precisamente por falta de activos. 
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IV.6.B.2. La reapertura de 1a quiebra de una sociednd en liciuida­

ción, dentro de los diez años siguientes al depósito -­

del balance final aprobado, en el Registro Público de 

Comercio. por alguna reclamación sohrevenicnte-

Hily que observar que en las reglds de socied<.1des en penado d(' li­

quidación, la representación l•~~Fil la tienen los liquidadon.:s limitada 

a las actuaciones en juicio~ pero 1.is funciones inherentes a la liquid~ 

ción le corresponden a la sindicatura y poi· ende, en el evento de dcn1a!:.1_ 

da sobrevenida, 1..1 personerL1 ó legitimación lid Proccsum le corresponde 

a la Sindicatura. quien necesariamente tiene que pedir la reapertur"a de 

la quiebra, a fin de cumplir las obligaciones de rendir infonnes trime~. 

trales por sus actuaciones~ como lo establece ln Ley de Quiebras y Sus­

µensión ri~ Pagos. 

Como consecuenciJ de la conclusión de la quiebra entonces, resulta­

rá o bien la desaParición de activos de un comerciante y su extinción CQ. 

mo entidad comercial o en el mejor de los casos, su reflotamiento, reha­
bilitación y permanencia en el mercado, ntendiendo al interé5 colectivo 

en su subsistencia por su influencia en la economla nacional. puesto que 

al repercusión de la falencia en diversas ramas de la actividad, llega­

ría a ocasionar desequilibrios socio-económicos que en nuestrR Ley de -­

Quiebras se trata de prevenir. 
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V. COllCLUS IONES .. 

la.- La quiebra es propia de los comerciantes y se aplica tanto a las 

personas mol"ales como a las flsicas, siendo una Institución Ex-­

cepcional del Derecho Merc¿intil. como ·condiciones para la decla­

ción judicial, la a11torid¡1d debe cerciorarse sobre la calidad de 

comerciante del deudor, ast como de la verificación de que se e!!_ 

cuentra en estado de cesación de pagos y de la existencia de dos 

ó más acreedores. 

Za.- Es la cesación de pogos 1.:i que rt0tivñ la Quiebra del corr.erciante 

y ésta requiere lega11nente una Sentencia Oeclaratoria de ese es­

tado, al considerar nuestra leq1slación c01'".0 hecho qrave en la 

vida c.vr..c:rci..11, l" ffllta de cur,iplirniento de las deudas que ha -­

contraido « su vencimiento. 

3a . - Los objetivos de 1 a QU i ebra son funda1r.en tal err.n te, la l i qui dac i 6n 

del patrifllonio del quebrado en beneficio común de sus acrP.edorcs 

ó la superación del estado de insolvencin P1ediantc li'\ continua­

ción de la empresa. lo que se relaciona con ld amplitud de facul 

tades que la Ley de riuiebras y Suspensión de Pagos deja ol Juez., 

en tanto Director ~e b f")11iebra y las obligaciones del Sindico, 

que en función a la administrn.ción de la fallida coniienzan por -

recomendar la continuación ó el cierre del neoocio. 

4a.- Se confía al auxi1iar de la administración de justicia, el Síndico, 

el cuidado de la liquidación !Jatrimonial y de preferencia será su 

actividad la que tienda a encontrar soluciones que pennitan la r~ 

cuperación del negoL.iu ,-;,ct.:::.:-:!:il ri11Phr;rntado y desde luego, las -

<¡ue permitan preservarlo en operación, siempre que ello seB posi­

ble y de acuerdo al previo estudio de factibil idud que elabore 

dado el interés público que se finca en su conservación. 
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Sa.- Finalmente hemos de admitir, que el /!Tejor uso de la ley de Quie­

bras y Suspensión de Pagos, cons i st i r,1 en no tener QtJe recurrir 

a ella. la gravedad de sus alcances·es por sl mi5ma suficiente -

para alentar al comerciante a la búsqueda de estrateqias comcr-­

ciaJes en el financfamlento, en la inversión, en la vir¡ilancia a 

los movimientos de mercado y a sus propios costos a través de 

las cuales conservar la reqt1l<1ridad d~ su op~r.:ición. 



150. 

B!BLIOGRAFIA. 

Arellano Garcia, Carlos. "Procedil'lientos Civiles Especiales". Editorial 

Porrúa, S.A., Mex1co 1987. 

Barrera Graf, Jorge. 1'Trtado de Derecho Mercantil". Editorial Porrúd, -

S.A .• fléxico 1957. 

Bauche Garciadieoo, Mario. ºLa Empresaº. Editorial Porrúa, S.A. México 

1977. 

Benham, Frederic. ''Curso Superior de Cconomía 11
• Fondo de Cultura Econo­

mica. México-Buenos Aires. 1966. 

Capitant, Henri. "De la Causil de las Obligaciones". Demanda de Reconoc.i 

riiento de Crédito. Gc5nnora, Madrid, 1922. 

t;ervantes Ahu1~13da 1 Raul. "Derecho de fluiebras". Editorial Herrero, S.A. 

i!éxico 1971. 

Cervantes Ahumada, Raul. "Proyecto de la Ley t1or.:itoria Judicial y de la -

íJuiebra". Revistas de lu Facultad de Derecho. TOfTlO XXXII. enero·junio. 

México 19gz. 

Cuello Ctilón, Eu<1enio. "Dcr·echo Penal". Editora tlacionnl, México 1968. 

Dávalos Mejia Carlos. "Titulo~ y Contratos de Crédito, Ouiebra~". Har­

la, Harper ROi" Latinoamericantl. Colección Textos Juriclicos Universita-­

rios. 

De la Garza, Sergio F. "Derecho de los tlegocios". Tomo IT. Editorial -

Font, S.A .• 1982. 

De Pina Vara, R,1fael. "Ele.'71Cntos de Derecho Mercantil l·~exicano". Edito-

rial Porrúa, S.,,.., México 1975. 

Domínguez del Río. Alfredo. "íluiebras". Editorial Porn"iil, S.A., México, 

1976. 

García /laync-z. Eduardo. ''Introducción ul rsturlin del Derecho''. Editorial 

Porrúa, S.A. l'.éxico 197·1. 

11'!!"ri'"J"<:: ... ln:iri•• in 'fnr<::n rlP íl••rPrho !·~ercantil". E'ditorial Porrúa. S.A. 

México 1970. 

García t'a rt i nez • F ranc i sen. 'Tl Concordato y 1 a flu i ebra en el Derecho l\r-

nen ti no y Comr:irado". editorial Ateneo. ftuenos Aires. 

Gucrnik, 1:;~uel. ''ílerecho Práctico 11
• Editora e I1omrcsora. Cuenos P.ires. 



151. 

Rep. Ar~entina, 1974. 

1-!ernández, Octavio fl. "Derecho Bancario rtexicano". Torno l. estiMación 

de activos; Tomo JJ. Sindicatura por Bancos Fiduciarios. Editorial M. -

l.' 1956. 
Jessup C,, Phillips. "Derecho Transnacional". Editorial Trillas. S.A.­
Héxico 1067. 

11ajada, Arturo. "tlanual de Concurso, íluiebra y Sunensión ele Panos 1
'. Bos­

ch Casa Editorial, Nauta 1978. 

r1antilla Malina. r.oberto. ''Oerecho l!erc<1ntil". Editorial Porrúa, S.A .• 

tléxi co 1970. 

Messineo, Francesco. ''Manual de Derecho Civil y CoP1~rcial 1', Tor:o VIII, Edi 

ciones Jurídicas Eurorrn-/l.mérica, Buenos Aires 1'.:171. 

tloreno Fernández, Joaquln. "Las Finanzas en la Ewnresa". Editora de Perió. 

dico5, S.C., México 1984. 

fluñoz, luis. "DerechQ Mercantil". Tomo JI, librerfa Herrero, México 1952. 

Navarrini 1 lfumberto. "la íluiebr.1 11
• Instituto Editorial Reus, Centro de 

Enseñanza y Publicaciones, S.A., Madrid 1973. 

Pro vi ne i a lli , Renzo. "Trata do de Derecho de ílu i ebra". Ediciones ria uta , -

España 1978. Volumen 1, la. Parte. 

Ripert, Georges. "Tratado Elemental de Drecho Comercial IV. Contartos Co­

merciales, Ou1ebra y Liquidación Judicial". Tipooráfica Editora Ar~entina, 

Buenos Aires 1954. 

Rodríguez Rodríguez, Joaqufn. "Curso de Derecho Mercantil", Torio JI. Edi­

torial Porrúa, S .. I\., S.A., rtéxico 1976. 

Rodrfguez Rodrfguez, Joaquín. "Exposición de rlotivos y Biblioflrafía de la 

Ley de Quiebras y Suspensión de Pagos. 2a. Edición, México 1952. 

Rodríguez ílodrfguez, Joaquín. "La Senaración de Bienes en la íluiebraº. Unam 

1978. 

Satta, Salvatore. "Instituciones del Derecho de íluiebra". Ediciones Jurí­

dicas Europa-América, Buenos Aires. 

Satanowsky, Marcos. "Estudios de Derecho Comercial", Tomo II Legislación -

Cambiaria y de f'/uiebras, Tipo~ríifica Arqentina, Buenos Aires 1968. 

Tena, Felipe J. "Derecho Mercantil rtexicano". Editorial Porrüa, S.A. 11é­

xico 1977. 



152. 

Vicente y Gella~ At:¡ustin. "Introducción.al Derecho Mercantil Coir.parado". 

EditOril Nacional. 1970. 

Diccionario Jurídico Mexicano. Instituto de Investi~aciones Jqridicas. 

Tomo Vl I. UMAM. 

Diccionario de 1a Lengua Esµaíio1a. Real Academia Española. Editorial Esp~ 

s.J-Ctilpe, S.A., Madrid 1970. 

Enciclopedl,, Jurídica Omeba. Ton10 XVI, Editorial Oriskill, S.A.~ Buenos -

Aires 1978. 

Código de Comer e i o. 

Ley de f)uiebras y Suspensión de Pagos. 

Ley Genera 1 de Sociedades Mercantil es. 

Código Civ11 par.:i el Distrito Federal. 

Códiqo de Pfocedimientos Ci'.'iles para el Distrito Fedei:al. 

Ley Federal del Trabajo. 

Códi00 Fiscal de la Federación. 

-Constitución Pal ítica de los Estados Unidos t1exicanos. 


	Portada
	Índice
	I. Introducción
	II. Los Problemas de la Cesación de Pagos
	III. El Tratamiento de la Empresa en Quiebra
	IV. El Cumplimiento de los Objeivos de la Quiebra
	V. Conclusiones
	Bibliografía



